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  El avión le estaba llevando de vuelta a Nebraska.


  Mackenzie pestañeó, incapaz de sacudirse el pensamiento de la mente.


  En general, no tenía problema para quedarse dormida en un avión, aunque este vuelo era diferente. Le daba la impresión de que hubiera algo al oeste que estuviera literalmente tirando del avión hacia sí como si se tratara de un imán. Y no iba a regresar a Washington DC hasta que hubiera resuelto un caso actual que estaba vinculado con asuntos que pasaron hace casi veinte años—apuntando a la muerte de su padre.


  Se trataba de un caso que llevaba años esperándola. Había hecho lo imposible para probarse a sí misma, y por fin McGrath le estaba dejando que se encargara de ello. Ya no se trataba solamente del asesinato de su padre hacía diecisiete años; ahora estaban teniendo lugar asesinatos similares, todos ellos conectados por una misteriosa pista que nadie había descifrado todavía. Tarjetas de visita presentando a un negocio que no existía con el nombre de Antigüedades Barker. 


  Mackenzie pensaba en esas tarjetas de visita mientras miraba por la ventanilla. El cielo de la tarde estaba despejado. Más allá de un conjunto disperso de nubes blancas y esponjosas, apenas podía divisar la estructura de aspecto venoso de las carreteras que labraban el Medio Oeste que tenía por debajo. Nebraska ya estaba cerca, sus maizales y sus largas llanuras empezarían a asomarse en unos cuarenta y cinco minutos más.


  “¿Todo bien?”


  Mackenzie pestañeó y desvió la mirada de la ventanilla, girándose hacia su derecha. Ellington ocupaba el asiento junto al suyo. Ella sabía que él también estaba nervioso. Ellington sabía lo que este caso significaba para ella y se estaba presionando de manera innecesaria. Incluso ahora, estaba rompiendo pedacitos de la tapa de la taza de cartón de la que había bebido un ginger ale hacía diez minutos.


  “Sí, todo bien,” dijo ella. “Si te soy sincera, estoy deseando empezar.”


  “¿Tienes algún plan en mente?” le preguntó él.


  “Así es,” dijo ella.


  A medida que Mackenzie esbozaba su plan de ataque, se daba cuenta de que esta era una de las razones por las que se había enamorado de él. Ellington podía percibir que ella necesitaba hablar a corazón abierto de todo ello pero que se bloquearía si se lo preguntaba directamente. Así que, en vez de preguntarle por su estado emocional, utilizaba la fachada del trabajo para indagar. Ella se daba cuenta del truco, pero le parecía bien. Él sabía cómo operar alrededor de sus defensas de una manera que resultaba encantadora y cariñosa.


  Así que Mackenzie le explicó su plan de ataque. Todo empezaba por reunirse con la policía local y con el pequeño equipo de agentes del FBI que había estado trabajando en el caso. Mackenzie también tenía pensado implicar a Kirk Peterson, el detective privado que había trabajado en el caso durante un tiempo, centrándose en ello. A pesar de que se encontraba en un estado penoso la última vez que lo había visto, tenía más ideas que ofrecer que nadie.


  A partir de ahí, quería encontrar y hablar con un hombre llamado Dennis Parks. Habían encontrado sus huellas dactilares en Gabriel Hambry, un hombre al que habían utilizado estratégicamente como maniobra de distracción hacía una semana. Era perfectamente consciente de que Parks podría no ser más que otra táctica de distracción, pero el hecho de que Dennis Parks fuera un viejo conocido de su padre lo hacía más interesante. La conexión era débil—tenían un conocido en común ya que Parks había trabajado como agente de policía durante un año antes de dejarlo y meterse en el negocio de los bienes raíces.


  Su padre, después de todo, parecía ser la primera víctima en una cadena de asesinatos aparentemente desconectados que se habían extendido a lo largo de casi dos décadas.


  Después de reunirse con Dennis Parks, quería reunirse con la familia de un hombre al que habían matado hacía varios meses—un hombre llamado Jimmy Scotts. Scotts había muerto de una manera casi idéntica a la de su padre y había sido el asesinato que había acabado provocando la reapertura del caso de su padre.


  Detuvo ahí el relato de sus planes, aunque sabía que había más en todo ello, porque se trataba de algo con lo que todavía no podía enfrentarse—mucho menos verbalizarlo delante de Ellington.


  En algún momento, iba a tener que enfrentarse con su pasado. Había estado antes allí, caminando de puntillas por la casa donde pasó su infancia, aunque había sido pasajero. En el momento no se había dado cuenta, pero le había aterrorizado. Era como caminar voluntariamente dentro de una casa donde uno sabe que le van a acosar los fantasmas, encerrarse dentro de ella, y después arrojar la llave muy lejos.


  Tendría que enfrentarse con ello en esta ocasión. Ya era bastante duro admitírselo a si misma sin preguntarse lo que podría pensar Ellington al respecto.


  Él asintió en todos los momentos correctos mientras Mackenzie le contaba los detalles de su enfoque paso por paso. Habían hablado brevemente de sus respectivos papeles en una reunión con McGrath mientras reservaban su viaje a Nebraska. Un elemento añadido a este caso de múltiples niveles era el asesinato reciente de varios vagabundos. El recuento de cadáveres llegaba ya hasta cuatro, cada uno de ellos con una de esas tarjetas de visita de Antigüedades Barker. Ellington se había ofrecido voluntario para hacer lo que le fuera posible por poner en orden esa parte del caso mientras que Mackenzie se quedaría más cerca del centro del asunto—las muertes de su padre y de Jimmy Scotts, y la muerte más reciente de Gabriel Hambry.


  “Sabes una cosa,” le dijo Ellington cuando terminó. “Si podemos solucionar esto, creo que tu carrera en DC puede llegar hasta la estratosfera. Ya eres una de las mejores agentes de campo que tiene el bureau. Espero que te guste manejar todas esas patrañas burocráticas y sentarte detrás de un escritorio, porque eso es lo que te consigue un historial estelar en el bureau.


  “¿Es eso cierto?” preguntó ella. “Entonces, ¿por qué no estás tú apostado detrás de un escritorio?”


  Ellington le sonrió con sarcasmo. “Eso duele, White.”


  Extendió el brazo y tomó su mano. Aunque Mackenzie podía sentir la tensión en su apretón, también estaba allí el grado habitual de consuelo que tenía su tacto.


  Ella estaba agradecida de que él estuviera aquí con ella. Aunque en general no tuviera problema en afrontar las cosas por su cuenta, hasta ella debía admitir que iba a necesitar el apoyo moral y emocional que solo Ellington le podía ofrecer si tenía la más mínima esperanza de solucionar este caso.


  Se agarró a su mano mientras el Medio Oeste continuaba rodando por debajo de ellos. Nebraska se acercaba cada vez más, y el avión era atraído por ese tirón magnético que el pasado de Mackenzie parecía ejercer sobre ella.


  


  CAPÍTULO DOS


   


  La oficina de campo de Omaha era agradable a la vista. Era más pequeña que las oficinas centrales en DC, lo que significaba que había menos parloteo. Tampoco había esa sensación de tensión como si siempre estuviera a punto de pasar algo importante, una característica que, por lo general, impregnaba las oficinas de DC. Este lugar estaba calmado.


  Mientras estaban registrándose en recepción, Mackenzie notó que un hombre se dirigía directamente hacia ellos. Caminaba con determinación, y una leve sonrisa en su rostro. Su cara resultaba familiar pero no se le ocurría ni de lejos cuál podría ser su nombre.


  “Agente White, me alegro de verte de nuevo,” dijo el hombre a medida que se aproximaba. Medía cerca de uno noventa y tenía una buena planta. Era bastante delgado, pero, aun así, conservaba un aspecto intimidante. Su sofisticado cabello negro peinado hacia atrás le hacía parecer algo más mayor de lo que probablemente era.


  “Igualmente,” dijo ella, estrechando la mano que le estaban extendiendo.


  Agradeció que Ellington se acordara de su nombre, y que lo utilizara cuando los dos hombres se saludaron. “Agente Penbrook,” dijo él. “Encantado de verle.”


  Entonces se acordó; el agente Darren Penbrook había estado al cargo del caso cuando ella voló hasta aquí con la esperanza de arrestar a Gabriel Hambry—para acabar descubriendo en menos de una hora que le habían asesinado.


  “Venid conmigo,” dijo Penbrook. “No es que vayamos a tener una reunión formal, pero hay unos cuantos detalles de los que creo que deberíais estar al tanto… algunos de ellos bastante recientes.”


  “¿Cómo de recientes?” preguntó Mackenzie.


  “De las últimas veinticuatro horas.”


  Mackenzie ya sabía cómo funcionaban las cosas en la mayoría de los niveles del bureau y asumió que no serían tan diferentes en Omaha de lo que lo eran en DC. No serviría de nada hacer preguntas en ese momento. Por eso, durante el trayecto en el ascensor hasta la segunda planta y un breve paseo por un pasillo que llevaba a una sala de conferencias sin salida, los tres se pasaron el tiempo hablando de cosas irrelevantes: el vuelo, el clima, el ajetreo que siempre había en DC.


  No obstante, se deshicieron de todas esas formalidades en el momento que Penbrook les llevó a la sala de conferencias. Cerró la puerta detrás suyo, y se quedaron los tres en la amplia sala con una mesa de conferencias elegante y delicadamente abrillantada. Ya estaba preparado el proyector, listo para ser utilizado en el centro de la mesa.


  “¿Y a qué clase de novedades te estabas refiriendo?” preguntó Mackenzie.


  “Pues bien, ya sabéis lo del cuarto vagabundo asesinado, ¿no es cierto?” les preguntó.


  “Sí. Sucedió ayer, ¿verdad? ¿En algún momento por la tarde?”


  “Así es,” dijo Penbrook. “Le mataron con el mismo modelo de arma con que mataron a los demás. Esta vez, sin embargo, el asesino había colocado la tarjeta de visita entre los labios de la víctima. Hicimos que examinaran la tarjeta y no había huellas dactilares. El vagabundo no era de por aquí. La última dirección que tenemos de él es de California y eso fue hace cuatro años. La búsqueda de familiares o de otra gente que haya trabajado con él no ha dado más resultados que una caza del fantasma. Y así ha sucedido con la mayoría de estos vagabundos. Lo que si hicimos, no obstante, es encontrar a su hermano. También es un vagabundo y según sus informes, puede que esté ligeramente delirante.”


  “¿Algo más?” preguntó Ellington.


  “Sí, y esto es realmente jodido. Lo cierto es que nos ha puesto a dar vueltas y en este momento, es donde el caso está atascado. Recordáis las huellas que conseguimos en el cuerpo de Gabriel Hambry, ¿verdad?”


  “Sí,” dijo Mackenzie. “Pertenecían a un hombre llamado Dennis Parks—un hombre que tenía un historial con mi padre.”


  “Exactamente. Sonaba a pista prometedora, ¿a que sí?”


  “¿Entiendo que la pista resultó fallida?” preguntó Mackenzie.


  “No había nada que hacer. Encontraron a Dennis Parks muerto en su cama esta mañana. De un tiro en la nuca. A su mujer también la mataron. Por lo que podemos decir, también la mataron en la cama, pero trasladaron su cuerpo al sofá.”


  Tanto Penbrook como Ellington miraron en dirección a Mackenzie. Sabía lo que estaban pensando. El asesino lo preparó todo para que fuera exactamente igual a la escena del asesinato de Jimmy Scotts… igual que el asesinato de mi padre.


  Penbrook aprovechó este momento para mostrarles una diapositiva de la escena del crimen. Era una foto de Dennis Parks, tumbado boca abajo sobre la cama con la nuca desgarrada. Su posición resultaba casi escalofriante para Mackenzie. Si no llega a saber la identidad de la víctima, podría haber pensado sin ningún problema que estaba mirando a una foto de la escena del crimen de su padre hacía todos esos años.


  Entonces la diapositiva dio lugar a una imagen de la esposa. Estaba en el sofá, con su mirada muerta fija en el techo. Había sangre reseca a un lado de su cara.


  “¿Había una tarjeta de visita en la escena?” preguntó Mackenzie.


  “Sí,” respondió Penbrook. “En la mesita de noche. Y, para que entiendas el alcance de todo ello, aquí tienes una foto de la última escena con un vagabundo.”


  Cambió de diapositiva y ahora Mackenzie vio a un hombre tumbado sobre el pavimento de una ciudad. El lateral de su cabeza estaba totalmente ensangrentado, en casi perfecto contraste con la tarjeta de visita blanca que le habían medio metido a la fuerza entre los labios.


  “Parece como si el asesino estuviera divirtiéndose a estas alturas,” dijo Ellington. “Es de locos.”


  Tenía razón. Mackenzie estaba convencida de que había algo de carácter casi lúdico en la manera en que habían colocado la tarjeta en la boca de la víctima. Añade eso al hecho de que el asesino parecía estar colocando huellas dactilares en las tarjetas y otras víctimas para llevarles a callejones sin salida y eso quería decir que te las estabas viendo con un asesino decidido, inteligente y macabro.


  Se cree muy gracioso, pensó Mackenzie mientras miraba la fotografía de la víctima.


  “¿Entonces por qué está escogiendo matar a vagabundos?” preguntó Mackenzie. “Si ha regresado para matar a más después de tanto tiempo tras matar a mi padre, ¿por qué los sin techo? ¿Y hay alguna conexión entre estos vagabundos y Jimmy Scotts o Gabriel Hambry?”


  “Ninguna que hayamos encontrado,” dijo Penbrook.


  “Así que quizá solo nos lo esté restregando por las narices,” dijo Mackenzie. “Quizá sepa que las muertes de los vagabundos no van a tener el mismo nivel de prioridad que si estuviera matando a ciudadanos de los de siempre. Y, si ese es el caso, entonces realmente está haciendo esto casi como un acto lúdico.”


  “Eso sobre la comunidad de vagabundos,” dijo Ellington. “Si hacemos unas preguntas por ahí, ¿crees que podríamos obtener alguna clase de información de los demás vagabundos de la zona?”


  “Oh, ya lo intentamos,” dijo Penbrook. “Pero no quieren hablar. Tienen miedo de que quienquiera que sea el autor de la matanza vendrá a por ellos a la próxima si dicen algo.”


  “Necesitamos hablar con el hermano de la última víctima,” dijo Mackenzie. “¿Alguna idea sobre dónde puede estar? ¿Vive en los alrededores?”


  “Algo así,” dijo Penbrook. “al igual que su hermano, está viviendo en las calles. Bueno, estaba. En este momento, está en una instalación correccional. No consigo recordar debido a qué, pero quizá por intoxicación en público. Su historial está repleto de pequeños delitos que le llevan a la cárcel durante una o dos semanas cada vez. Sucede a menudo, saben. Algunos de ellos solo lo hacen para tener un techo gratis durante unos cuantos días.”


  “¿Tienes algún problema en que vayamos a verle?” preguntó Mackenzie.


  “En absoluto,” dijo Penbrook. “Haré que alguien les llame para decirles que vais para allá.”


  “Gracias.”


  “Creo que soy yo el que debería daros las gracias,” dijo Penbrook. “Estamos emocionados de que por fin estés aquí trabajando en este asunto.”


  Por fin, pensó Mackenzie. Sin embargo, no dijo nada y lo dejó estar ahí.


  Porque lo cierto era que ella también estaba emocionada. Estaba emocionada de tener por fin la oportunidad de solventar un caso realmente extraño que estaba removiendo cosas de su infancia y que apuntaba directamente de vuelta a su padre.


  


  CAPÍTULO TRES


   


  La Instalación Correccional Delcroix estaba escondida a la salida de la autopista en un terreno que era soso y sin carácter. Era el único edificio en una franja de unos quinientos acres de terrenos—no una cárcel en sí misma, pero sin duda tampoco era un lugar en que cualquier persona regular de la calle querría pasar ninguna cantidad importante de su tiempo.


  Desde el puesto de seguridad que había a la entrada, les hicieron gestos a Mackenzie y Ellington para dirigirles a que aparcaran en la zona de personal al extremo trasero de la propiedad. Desde allí, les registraron en la recepción principal de seguridad y les escoltaron a una pequeña zona de espera donde ya había una mujer esperándoles.


  “¿Agentes White y Ellington?” preguntó.


  Mackenzie estrechó su mano en primer lugar cuando hicieron las presentaciones. El nombre de la mujer era Mel Kellerman. Era bastante bajita y ligeramente regordeta, pero, aun así, tenía los ademanes de una mujer que las había pasado moradas y se había reído de sus tribulaciones.


  Mientras Kellerman les guiaba afuera de la zona de espera, les hizo un breve resumen sobre el lugar.


  “Trabajo como Administradora de Seguridad,” dijo. “Como tal, puedo deciros que el hombre al que habéis venido a ver no supone ninguna amenaza. Se llama Bryan Taylor. Tiene cincuenta años y es un adicto a la heroína en recuperación. A veces tiene conversaciones con gente que no está presente. Su historial es menor, pero le tenemos vigilado porque este es el cuarto delito menor que ha cometido este año. Creemos que solo lo hace para conseguir una habitación y comida gratis.”


  “¿Y cuál fue su último delito?” preguntó Mackenzie.


  “Se puso a mear en el neumático trasero de un autobús urbano a plena luz del día.”


  Ellington se echó a reír. “¿Estaba ebrio?”


  “Para nada,” dijo Kellerman. “Solo dijo que tenía que ponerse a evacuar.”


  Les guió por un pequeño recibidor y después por un pasillo todavía más estrecho. Al final, llegaron a una puerta que Kellerman abrió para ellos. La sala solo contenía una mesa y cinco sillas. Un hombre de aspecto desaliñado ocupaba una de las sillas mientras que un hombre vestido con un uniforme de seguridad ocupaba otra. El guarda se giró cuando entraron y se levantó de su asiento de inmediato.


  “¿Os está dando algún problema el señor Taylor?” preguntó Kellerman al guarda.


  “No, pero está de perorata. Otra vez con los rusos y Trump.”


  “Ah, una de mis favoritas,” dijo Kellerman. Se giró hacia Mackenzie y Ellington. “Estaré en la habitación de al lado si me necesitáis. Aunque creo que no tendréis problemas.”


  Dicho esto, Kellerman y el otro guarda salieron de la sala, dejándoles a solas con Bryan Taylor.


  “Hola, Taylor,” dijo Mackenzie mientras tomaba asiento al otro lado de la mesa. “¿Te dijeron por qué veníamos a verte?”


  Taylor asintió con tristeza. “Claro. Queréis saber algo sobre mi hermano—sobre cómo murió.”


  “Eso es correcto,” dijo Mackenzie. “Lamento mucho tu pérdida.”


  Taylor solo se encogió de hombros. Estaba tamborileando sus dedos sobre la mesa y alternaba la mirada entre Mackenzie y Ellington.


  “Bueno, yo soy la agente White y este es mi compañero, el agente Ellington,” dijo Mackenzie.


  “Claro, ya lo sé. Del FBI.” Volvió la vista al cielo al decir esto.


  “Taylor… dime… ¿Tenía algún enemigo tu hermano? ¿Alguna gente que pudiera tener algo en contra de él?”


  Taylor apenas pensó en ello antes de responder. “No. Solo nuestra madre, y ya lleva muerta siete años.”


  “¿Tenías confianza con tu hermano?”


  “No éramos los mejores amigos del mundo ni nada por el estilo,” dijo Taylor. “Pero supongo que nos llevábamos bien. Aunque él andaba con algunos cabrones de mala reputación. Relacionados con los Illuminati. Lo cierto es que no me sorprendió enterarme de que había muerto. Esos monstruos Illuminati tienen algo en contra de los sin techo. Los famosos, también. Saben que mataron a Kennedy, ¿verdad?”


  “Algo de eso escuché,” dijo Ellington, sin poder contener una sonrisa sarcástica.


  Mackenzie le piso el pie por debajo de la mesa e hizo lo que pudo para seguir avanzando.


  “¿Tienes algún otro amigo que haya sido asesinado hace poco?” preguntó.


  “Creo que no, pero la verdad es que no ando con la misma gente con frecuencia. En las calles, tener más amigos solo significa más gente que te puede timar.”


  “Solo otra pregunta, Taylor,” dijo Mackenzie. “¿Has oído hablar alguna vez de una empresa llamada Antigüedades Barker?”


  Tampoco se pensó mucho la respuesta. “No. No puedo decir que así sea. Nunca puse el pie en una tienda de antigüedades. No tengo el dinero como para gastarlo en viejas reliquias polvorientas. Gente rica de mierda lleva sitios como ese. Compran allí, también.”


  Mackenzie asintió y soltó un leve suspiro. “Bueno, gracias por tu tiempo y tu cooperación, Taylor. Por favor, te pido que si se te ocurre algo más sobre tu hermano que pueda ayudarnos a entender quién le ha podido matar, se lo digas a alguien que trabaja aquí para que nos puedan pasar la información.”


  “Oh, claro. Sabes… podías ir a Nevada. Apuesto a que hay algunas respuestas allí.”


  “¿Nevada?” preguntó Mackenzie. “¿Por qué allí?”


  “Área 51. Groom Lake. No son los Illuminati, pero todo el mundo sabe que esos lugares de alto secreto del gobierno han estado echando el guante a los sin techo durante siglos. Hacen experimentos y pruebas con ellos allí en el desierto.”


  Mackenzie se dio la vuelta antes de que Taylor pudiera ver su sonrisa de duda. Basada en lo que sabía sobre él, sabía que no podía evitarlo—que le faltaban unos cuantos tornillos. Ellington, por otra parte, no fue capaz de mantener tan bien la profesionalidad.


  “Buen consejo, Taylor. Sin duda lo investigaremos.”


  Mientras llegaban hasta la salida, Mackenzie le dio un codazo y se inclinó lo bastante cerca de él como para susurrar. “Eso rayó en la crueldad,” dijo ella.


  “¿Lo crees así? Solo trataba de hacerle sentir que había hecho una contribución legítima a la investigación.”


  “Vas a ir al infierno,” le dijo ella, sonriendo.


  “Oh, ya lo sé. Junto con todos los Illuminati, sin duda alguna.”


   


  ***


   


  Mientras regresaban al coche, Mackenzie ya había empezado a figurarse su siguiente paso. Parecía sólido, y al mismo tiempo, podía entender por qué era una avenida que el bureau todavía no había explorado apropiadamente.


  “Sabes una cosa, Taylor dijo una cosa que tenía sentido,” dijo Mackenzie.


  “¿Sí?” preguntó Ellington. “Debo de habérmela perdido.”


  “Habló de cómo algunas de esas comunidades de los sin techo están bastante unidas. Creo que el bureau ha estado tan preocupado pensando en cómo estaban conectados los vagabundos entre sí que no han considerado seriamente cómo podían estar conectados con ellos Jimmy Scotts y Gabriel Hambry.”


  Se montaron en el coche, y esta vez Ellington optó por sentarse al volante. “Ya, pero eso no es verdad. Se ha contactado con las casas de acogida y los comedores comunitarios para ver si alguno de esos hombres tenía alguna afiliación con ese tipo de lugares.”


  “Exactamente,” dijo Mackenzie. “Se asumió que habían estado conectados con los vagabundos de manera que les enfocó totalmente en investigar a los vagabundos. Quizá haya algo más ahí.”


  “¿Cómo qué? ¿Crees que Scotts y Hambry pueden haber sido personas sin techo en algún momento?”


  “NI idea, pero digamos que lo han sido. Eso nos da una conexión suficientemente buena y nos diría que este tipo está, por alguna u otra razón, yendo solo a por vagabundos.”


  “Merece la pena considerarlo,” dijo Ellington. “Claro que eso deja a un lado una pregunta muy importante: ¿Por qué?”


  “Bien, primero, asegurémonos de que no me estoy pasando demasiado de lista.”


  “¿Cómo?”


  “Por lo que he leído en los informes, Gabriel Hambry no tiene ningún familiar. La única familia que ha dejado son un par de abuelos que viven en Maine. Pero Jimmy Scotts tiene una mujer y dos hijos en Lincoln.”


  “¿Y quieres ir hacia allá?” preguntó Ellington.


  “Bueno, teniendo en cuenta que el lugar al que quiero ir después está a seis horas de distancia, claro… creo que deberíamos empezar por allí.”


  “¿Seis horas de distancia? ¿Dónde diablos quieres ir? ¿Al otro lado del estado?”


  “Lo cierto es que sí. Al condado de Morrill. Una pequeña localidad llamada Belton.”


  “¿Y qué hay allí?”


  Suprimiendo un escalofrío, Mackenzie contestó: “Mi pasado.”


  


  CAPÍTULO CUATRO


   


   Se pasaron todo el trayecto hasta Lincoln comparando diferentes teorías posibles. ¿Por qué matar a vagabundos? ¿Por qué matar a Ben White, el padre de Mackenzie? ¿Hubo otros antes de Ben White que simplemente no habían sido hallados?


  Había demasiadas preguntas y básicamente, cero respuestas. Y aunque por lo general, a Mackenzie no le gustaba especular, en ocasiones era la única herramienta que se podía utilizar cuando el mundo real no te ofrecía nada más. Parecía incluso más necesario ahora que estaba de regreso en Nebraska. Era un estado mucho más grande de lo que parecía a simple vista y sin pistas sólidas que seguir, la especulación era todo lo que tenían por el momento.


  Bueno, había una pista, pero parecía ser un fantasma: unas tarjetas de visita con el nombre de una compañía que no existía escrito en ellas. Lo que no les servía de gran cosa.


  Mackenzie siguió pensando en la tarjeta de visita mientras se acercaban a Lincoln. Tenía que tener algún sentido, incluso aunque no fuera más que un rompecabezas elaborado que el asesino les estaba pidiendo que montaran. Sabía que había unas cuantas personas en DC que habían estado tratando de descifrar dicho código (si realmente había uno que descifrar) de manera consistente pero que no habían obtenido ningún resultado hasta el momento.


  Las tarjetas de visita en todos los cadáveres que habían aparecido hasta el momento apuntaban a una conclusión provocativa: el asesino quería que supieran que cada uno de esos asesinatos era obra suya. Quería que las autoridades llevaran la cuenta, que supieran de qué era responsable. Esto indicaba un asesino que se enorgullecía no solo de lo que estaba haciendo, sino del hecho de que estaba mareando al FBI mientras trataban de encontrarle.


  Esta frustración ocupaba la mente de Mackenzie mientras Ellington aparcaba delante de la residencia de los Scotts. Vivían en una casa de clase media alta en el tipo de vecindario donde todas las casas se habían construido para que se parecieran las unas a las otras. Los céspedes delanteros estaban perfectamente mantenidos, y hasta mientras se apeaban del coche y se dirigían a la puerta frontal de los Scotts, Mackenzie divisó a dos personas paseando a sus perros mientras repasaban el contenido de sus teléfonos al hacerlo.


  En base a los archivos del caso, Mackenzie sabía lo esencial sobre la esposa de Jimmy Scotts, Kim. Trabajaba desde casa como editora técnica para una compañía de software y sus hijos iban a la escuela cada día hasta las 3:45. Se había mudado a Lincoln un mes después de la muerte de Jimmy, declarando que todo lo que rodeaba al condado de Morrill no era más que un devastador recordatorio de la vida que en su día había vivido con su marido.


  Eran las 3:07 cuando Mackenzie llamó a la puerta. Le encantaría poder hacer lo que tenía que hacer sin tener que hacer pasar a los niños por una conversación llena de recuerdos de su padre fallecido. Según los informes, la mayor de las dos chicas, una novicia prometedora en la escuela secundaria, se había tomado especialmente mal la muerte de su padre.


  Una mujer de mediana edad sorprendentemente hermosa respondió a la puerta. Parecía confundida al principio, pero entonces, quizá después de comprobar su atuendo, pareció entender quién estaba en su puerta y por qué estaban aquí.


  Frunció ligeramente el ceño antes de preguntar: “¿Puedo ayudarles?”


  “Soy la agente White, y este es el agente Ellington, del FBI,” dijo Mackenzie. “Discúlpeme, pero esperábamos que pudiera responder a unas cuantas preguntas sobre su marido.”


  “¿En serio?” preguntó Kim Scotts. “He dejado todo eso atrás. También lo han hecho mis hijas. Lo cierto es que preferiría no volver a hablar de ese asunto si pudiera evitarlo. Así que gracias, pero no.”


  Comenzó a cerrarles la puerta en las narices, pero Mackenzie extendió el brazo, impidiendo que les cerrara la puerta, aunque sin emplear mucha fuerza.


  “Entiendo que ha estado haciendo lo posible por dejar esto atrás,” dijo. “Desgraciadamente, el asesino no lo ha hecho. Al menos ha matado ya a otras cinco personas desde que asesinara a su marido.” Casi incluye el hecho de que había muchas posibilidades de que el asesino también hubiera matado a su padre hace casi veinte años, pero decidió guardárselo para sus adentros.


  Kim Scotts volvió a abrir la puerta. No obstante, en vez de invitarles a pasar al interior, salió al porche. Mackenzie ya había visto este enfoque antes. Kim estaba eligiendo mantener toda conversación sobre su marido fallecido fuera de las cuatro paredes de su casa.


  “¿Entonces qué es lo que creen que les pueda ofrecer?” preguntó Kim. “Ya repasé esto al menos tres veces después de que muriera Jimmy. No tengo ninguna información nueva.”


  “Bueno, el bureau sí,” dijo Mackenzie. “Para empezar, después de su marido y otro hombre más, el asesino parece haber tomado un interés por los vagabundos. Ya ha matado a cuatro que nosotros sepamos. ¿Sabe si había alguna conexión que Jimmy pudiera tener con la comunidad de los sin techo?”


  La pregunta pareció dejarla perpleja. La expresión en su rostro era de confusión y disgusto. “No. Lo más cerca que ha podido estar de los sin techo fue cuando llevaba la ropa de la que se había cansado al Ejército de Salvación. Lo hacemos dos veces al año para hacer espacio en los armarios.”


  “¿Y qué hay de la gente con la que trabajaba? ¿Sabe si alguno de ellos pudiera haber tenido alguna conexión con gente sin techo o quizá solo con los más necesitados?”


  “Lo dudo. Estaba solamente él con otros dos hombres dirigiendo una pequeña compañía de marketing. No se equivoque… Jimmy siempre fue un hombre compasivo, pero él nunca—ninguno de los dos, para ser honestos, llegamos a implicarnos en servicios comunitarios.”


  Mackenzie buscó y rebuscó en pos de su siguiente pregunta, pero no le venía a la mente. Ahora ya estaba bastante segura de que Jimmy Scotts había sido un objetivo al azar. Ni razón, ni motivo, solo la mala pata de haber sido visto y aparentemente seguido por el asesino. Esto también le hizo pensar que quizá las muertes de Gabriel Hambry, Dennis Parks, y de su padre también lo fueran.


  En fin, quizá no. Hay una conexión entre mi padre y Dennis Parks. Así que, si sus muertes no fueron fortuitas, ¿por qué lo serían las demás?


  “¿Qué hay de sus hijas?” preguntó Ellington, retomando el hilo de la conversación. “¿Participan ellas en algún proyecto de compromiso con la comunidad de la escuela o algo así?


  “No,” dijo Kim. El aspecto de su cara dejaba claro que no le gustaba nada en absoluto pensar en que sus hijas pudieran estar relacionadas de ninguna manera con este asesino.


  “Ha mencionado que su marido trabajaba con unos cuantos amigos en una empresa de marketing. ¿Sabe si alguna vez tuvieron clientes que pudieran haber estado vinculados con algún tipo de compromiso con la comunidad?”


  “Eso no lo sé. De ser cierto, se hubiera tratado de un proyecto pequeño. Jimmy solo me hablaba de los grandes proyectos. Claro que, si quieren, tengo copias de todos los albaranes. No sé cómo acabaron llegando a mis manos cuando murió. Los puedo traer para que los vean si lo desean.”


  “Eso sería útil,” dijo Mackenzie.


  “Un momento, por favor,” dijo Kim. Regresó al interior de la casa, cerrando la puerta al hacerlo y sin invitarles todavía a pasar.


  “Buena idea lo de los clientes,” dijo Ellington. “¿Crees que saldrá algo de todo ello?”


  Mackenzie se encogió de hombros. “No vendrá mal.”


  “Podría requerir mucha investigación,” señaló Ellington.


  “Sin duda, pero eso nos dará algo que hacer durante ese trayecto de seis horas hasta el condado de Morrill.”


  “Genial.”


  Kim volvió a salir al porche con cinco carpetas enormes apiladas y sostenidas en su sitio con unas anillas y una goma enorme. “Sinceramente,” dijo ella, “me alegro de deshacerme de ello. Pero, si no es mucho pedir, ¿podrían decirme algo si encuentran alguna cosa? Puede que haya intentado poner esta muerte a mis espaldas, pero eso no significa que el misterio de todo este asunto no me vuelva loca a veces.”


  “Sin duda alguna,” dijo Mackenzie. “Señora Scotts, gracias por su tiempo y su cooperación.”


  Kim les lanzó un breve gesto de asentimiento y se quedó allí de pie mientras ellos descendían por los escalones y se dirigían de vuelta al coche. Mackenzie podía sentir la mirada de la viuda sobre ella, asegurándose de que no se hiciera mención de su marido muerto dentro de su casa. Kim no relajó la postura hasta que tanto Mackenzie como Ellington estuvieron dentro del coche.


  “Pobre mujer,” dijo Ellington. “¿Crees que realmente ha dejado esto atrás?”


  “Quizás. Dice que lo ha dejado atrás pero no estaba por la labor de dejarnos entrar a su casa. No quería que se mencionara su muerte allí dentro.”


  “Pero, al mismo tiempo,” dijo Ellington, levantando las carpetas que les había entregado, “pareció contenta de librarse de todo esto.”


  “Quizá también quiera deshacerse de los recordatorios que haya en la casa de él,” dijo.


  Sacaron el coche de su aparcamiento, en dirección a la interestatal. Los dos guardaron silencio, un silencio casi respetuoso por la viuda doliente con la que acababan de hablar.


   


  ***


   


  Estaban de regreso en la oficina de campo justo en el momento que los oficinistas estaban disponiéndose a terminar su jornada. Mackenzie se preguntó cómo sería eso de que un reloj organizara tu tiempo en vez de que lo hicieran las preocupaciones acuciantes que solían llegar con los macabros casos que le solían asignar. No creía que pudiera manejarlo.


  Ellington y ella se reunieron con Penbrook en la misma sala de conferencias que habían visitado por la mañana. Había sido una larga jornada, que el vuelo tempranero desde DC había hecho comenzar muy temprano. No obstante, sabiendo cuál era el siguiente paso en el proceso, Mackenzie se sentía revitalizada y preparada para ponerse de nuevo en marcha.


  Pusieron al día a Penbrook contándole su conversación con Kim Scotts y les llevó algún tiempo revisar los albaranes que les había dado. Lo hicieron con rapidez, casi como un ejercicio obligado.


  “¿Qué hay por aquí en el frente local?” preguntó Ellington. “¿Alguna novedad?”


  “Ninguna,” dijo Penbrook. “Con toda honestidad, me encantaría escuchar lo que tenéis vosotros. Entiendo que este caso te toca de cerca, agente White. ¿Cuál es nuestro siguiente paso?”


  “Quiero ir al condado de Morrill. Allí es donde mataron tanto a mi padre como a Jimmy Scotts. Y como parece que la muerte de mi padre parecer haber sido la primera de esta serie, creo que es el mejor lugar por donde empezar.”


  “¿En busca de qué, exactamente?” preguntó Penbrook.


  “Todavía no lo sé.”


  “Pero no te dejes engañar por eso,” le dijo Ellington. “Consigue algunos de sus mejores resultados cuando entra a por ello sin ninguna idea de lo que está buscando.”


   Mackenzie le lanzó una sonrisa maliciosa y volvió su atención hacia Penbrook. “Crecí en un pueblo que se llama Belton. Voy a empezar por allí. Sabré cuál es el siguiente paso cuando se presente.”


  “Si eso es lo que quieres hacer, no intentaré disuadirte,” dijo Penbrook. “Pero el condado de Morrill está a cuánto… ¿seis horas de distancia?”


  “No me importa conducir,” dijo Mackenzie. “Estaré bien.”


  “¿Cuándo vas a salir hacia allá?”


  “Quizá pronto. Si puedo salir de aquí para las seis, eso me colocaría en Belton para la medianoche.”


   


   “En fin, feliz viaje entonces,” dijo Penbrook. Parecía decepcionado y un poco disgustado. Mackenzie asumió que eso se debía a que tenía la impresión de que Ellington y ella iban a estar a su lado hasta que se solucionara este caso.


  Sin pretender ocultar sus sentimientos en lo más mínimo, Penbrook se dirigió hacia la puerta. Mirando de soslayo por encima de su hombro a donde estaban ellos, les hizo un gesto mecánico. “Hacednos saber si necesitáis cualquier cosa.”


  Cuando Penbrook ya había cerrado la puerta al salir, Mackenzie soltó un suspiro. “Guau,” dijo. “No se tomó eso nada bien, ¿no es cierto?”


  Ellington se tomó un momento para pensar en una respuesta. Cuando por fin dijo algo, su tono de voz era bajo y comedido. “Creo que entiendo a lo que se refiere, la verdad.”


  “¿Cómo dices?” preguntó Mackenzie.


  “Todas las muertes más recientes han tenido lugar alrededor de Omaha. Irse hasta el otro extremo del estado parece una tarea innecesaria.”


  “Todo empezó allí,” dijo ella. “Simplemente tiene sentido.”


  Podía asegurar que él quería salir de su asiento y acercarse a ella—quizá para abrazarla o tomar sus manos entre las suyas. No obstante, él había trabajado de firme para trazar una línea entre lo profesional y su vida amorosa. Por tanto, se quedó en su asiento.


  “Mira,” dijo él. “Entiendo lo mucho que este caso significa para ti. Y te conozco lo suficiente como para saber que no te detendrás hasta que se acabe todo. Y si quieres ir hasta Belton, entonces creo que deberías hacerlo. Pero… creo que quizás necesite quedarme por aquí.”


  Mackenzie ni siquiera había considerado la posibilidad de ir ella sola a su pueblo natal. Lo había hecho hace poco más de un año, pero eso había sido distinto. Por aquel entonces, no había podido contar con el apoyo de Ellington.


  Aparentemente, su dolor y decepción se podían ver en su cara porque entonces Ellington salió de su asiento. Se acercó a ella y se puso directamente delante suyo. Tomó una de sus manos, apretándola ligeramente.


  “Quiero ir, de veras que sí, pero ya hemos cometido este error antes. Nos vamos de viaje a alguna parte que no es central en la investigación para acabar dándonos cuenta a nuestro regreso de que ha sucedido algo monumental. En este caso, no creo que podamos permitirnos hacer eso. Si te sientes impulsada a ir al condado de Morrill, entonces hazlo, pero creo que tengo que quedarme aquí en la oficina de campo. A riesgo de sonar como un imbécil… este caso no se trata solamente de tu padre. También hay varios cuerpos sin vida aquí en Omaha. Cuerpos recientes.”


  Y por supuesto que tiene razón, pensó Mackenzie. Pero, al mismo tiempo… ¿por qué abandonarme cuando más le necesito?


  Sin embargo, asintió. No iba a montarle todo un drama en este momento. O nunca, si podía evitarlo. Además… ¿por qué debería enfadarse con él por separar satisfactoriamente su relación profesional de la emocional? Sin duda, ella no lo estaba haciendo demasiado bien en este momento.


  “Eso tiene sentido,” dijo ella. “Quizá puedas empezar a peinar las calles y a hablar con los demás vagabundos.”


  “Yo estaba pensando lo mismo. Pero mira, Mac… si me quieres a tu lado…”


  “No,” dijo ella. “Estoy bien. Tienes razón. Hagámoslo a tu manera.”


  Odiaba el hecho de que se le notara la decepción en la voz. Sabía que él no dudaba de sus instintos y también sabía que su enfoque de trabajar por separado sería el más beneficioso para el caso. Claro que ella iba a regresar a su hogar natal para enfrentarse a unos demonios que solo había conseguido ignorar pero que nunca había superado del todo. Esta era la primera oportunidad de ponerse a la altura de las circunstancias y mostrarle el tipo de hombre que podía ser para ella.


  Sin embargo, él estaba optando por ser mejor agente que compañero sentimental.


  Mackenzie lo entendía y, cielos, hasta le hacía enamorarse de él un poquito más.


  “No soy estúpido, Mac,” le dijo. “Estás enfadada. Puedo ir contigo. No es para tanto.”


  “No estoy enfadada… no contigo. Es solo que odio la manera en que este caso consigue hacerme sentir como dos personas diferentes. Pero tú tienes razón. Necesitas quedarte aquí.”


  Le dio un besito al extremo de los labios y se dirigió hacia la puerta.


  “¿Y te vas así sin más?”


  “Es mejor que prolongarlo y disgustarme todavía más, ¿no es cierto? Te llamo cuando consiga una habitación.”


  “¿Estás segura de que esto es lo que quieres?” preguntó.


  No sé lo que quiero, pensó Mackenzie. Y ese es el problema. En vez de ello, solo dijo: “Sí, es la opción más inteligente y con mejores probabilidades. Hablo contigo alrededor de la medianoche.”


  Dicho eso, salió de la sala de conferencias. Le costó Dios y ayuda no darse la vuelta y explicarle que no tenía ni idea de por qué le molestaba tanto su sugerencia de trabajar por separado. En vez de ello, continuó hacia delante. Mantuvo la vista en el suelo, sin desear hablar con nadie, mientras se dirigía hasta el mostrador de AR para hacerse con un coche.


  


  CAPÍTULO CINCO


   


  En retrospectiva, Mackenzie acabó deseando que se hubiera quedado a pasar la noche en Omaha y que hubiera venido al condado de Morrill con la luz del nuevo día. Atravesar la pequeña localidad de Belton a las 12:05 de la medianoche le dejaba a uno sin aliento. Apenas había otro coche por la carretera y las únicas luces que se podían vislumbrar eran las farolas que había en la calle principal y unos cuantos signos de neón en los ventanales de los bares y el lugar que Mackenzie estaba buscando, el único motel del pueblo.


  Belton tenía una población de algo más de dos mil habitantes. Estaba formada principalmente de granjeros y trabajadores de una fábrica textil. Los negocios familiares eran la esencia del lugar porque no había empresas más grandes que se atrevieran a probar suerte en esta parte del estado. Cuando ella era niña, un McDonald’s, un Arby’s, y un Wendy’s intentaron hacer negocio en la calle principal, pero cada uno de ellos había desaparecido en menos de tres años. 


  Consiguió una habitación de hotel tras recibir una mirada lujuriosa no demasiado sutil del brusco anciano que estaba empleado en la recepción. Una vez desempacó su única bolsa y cuando el día ya le había agotado, llamó a Ellington antes de apagar las luces. Como siempre atento, respondió al segundo tono. Sonaba tan cansado como se sentía.


  “Por fin llegué,” dijo ella, sin molestarse en decir ni hola.


  “Muy bien,” respondió Ellington. “¿Cómo te encuentras?”


  “Asustadísima. Supongo que es un lugar extraño que visitar de noche.”


  “¿Sigues pensando que esta fue la mejor manera de manejarlo?”


  “Claro. ¿Y tú?”


  “No lo sé. He tenido algo de tiempo para pensar en ello. Quizá hubiera debido ir contigo. Esto es más que un simple caso para ti. También estás intentando desprenderte de parte de tu pasado. Y si te quiero, y así es, debería estar allí en esta ocasión.”


  “Pero, primeramente, se trata de un caso,” dijo ella. “Antes de nada tienes que ser un buen agente.”


  “Claro, me digo eso a mí mismo una y otra vez. Suenas agotada, Mac. Duerme algo. Es decir, si todavía puedes dormir sola.”


  Mackenzie sonrió. Hacía casi tres meses desde que habían empezado a compartir una cama de manera habitual. “Habla por ti,” dijo ella. “Acabo de ser avasallada por la mirada de un empleado de recepción particularmente ajado.”


  “Utiliza protección,” dijo Ellington con una carcajada. “Buenas noches:”


  Mackenzie colgó el teléfono y se desnudó, quedándose en ropa interior. Durmió encima de las mantas, negándose a arriesgarse a dormir entre las sábanas de un motel en Belton. Pensó que le llevaría siglos quedarse dormida, pero antes de que la soledad y el silencio del pueblo al otro lado de la ventana tuvieran suficiente tiempo para aterrarla de verdad, le sobrevino el sueño y se la llevó hasta sus profundidades.


   


  ***


   


  Su alarma interna le despertó a las 5:45 pero la ignoró y volvió a cerrar los ojos. No tenía ninguna agenda que la presionara y, además de eso, no podía recordar la última vez que se había permitido quedarse remoloneando en la cama. Se la arregló para volver a quedarse dormida y cuando despertó de nuevo, eran las 7:28. Salió rodando de la cama, se duchó y se vistió. Ya estaba saliendo por la puerta para las ocho y, al instante, dedicada a la caza de un café.


  Pilló una taza junto con una galleta con salchicha en un pequeño restaurante de carretera que llevaba en pie más tiempo del que podía recordar. Lo había frecuentado con sus amigos cuando iba a la escuela secundaria, sorbiendo batidos de leche hasta que cerraba el garito a las nueve todas las noches. Ahora el lugar no parecía más que un vertedero grasiento, una mancha sobre cómo ella recordaba su adolescencia.


  No obstante, el café era intenso y delicioso, el tipo apropiado de combustible para empujarla por la Autopista 6 hacia una franja de tierra donde en cierto momento había residido. A medida que se aproximaba, se dio cuenta de que podía recordar con facilidad la última vez que había pasado por aquí. Había venido en compañía de Kirk Peterson, el ahora amargado investigador privado que se había tropezado con el caso de su padre cuando habían matado a Jimmy Scotts.


  Por eso, cuando la casa apareció en su campo de visión al entrar al patio del garaje, no le sorprendió demasiado lo que vio. Un techo en deterioro parecía amenazar con tirar abajo toda la pared de atrás. Los hierbajos alrededor del lugar lo habían invadido todo y el porche delantero se parecía a algo que hubieran sacado de una película de miedo.


  La casa de los vecinos también estaba vacía. Parecía encajar que no hubiera otra cosa a los lados de las casas más que bosque. Quizá algún día el bosque acabara por penetrar más adentro y se tragara las viejas casas abandonadas.


  No me molestaría en absoluto, pensó Mackenzie.


  Aparcó su coche en el fantasma de patio del garaje y se apeó del coche al aire de la mañana. Con la autopista a sus espaldas y los bosques por delante, el lugar estaba en silencio y serenidad. Podía escuchar los cánticos de los pájaros en los árboles y el tintineo del motor de su coche mientras se enfriaba. Atravesó el silencio, hasta llegar a la puerta principal. Sonrió al ver que la habían tirado de una patada. Recordaba haberlo hecho cuando vino aquí con Peterson. También podía recordar la maliciosa clase de satisfacción que había obtenido del acto.


  En el interior, todo estaba igual que lo había encontrado hace poco más de un año. Sin muebles, ni pertenencias, ni gran cosa en absoluto. Grietas en las paredes, moho en la alfombra, el olor a viejo y a desidia. Aquí no había nada para ella. Nada nuevo.


  Entonces ¿por qué demonios estoy aquí?


  Sabía la respuesta. Sabía que era porque entendía que sería la última vez que la vería. Después de este viaje, jamás se volvería a permitir molestarse por esta maldita casa. Ni en sus recuerdos, ni en sus sueños, y sin duda alguna, tampoco en su futuro.


  Caminó con lentitud por la casa, echando una ojeada a cada habitación. La sala de estar, donde su hermana, Stephanie, y ella, habían visto Los Simpsons y habían acabado prácticamente obsesionadas con los Expedientes X. La cocina, donde su madre rara vez había servido nada que valiera la pena excepto por la lasaña de la que había encontrado la receta en un paquete de pasta. Su dormitorio, donde había besado a un chico por primera vez y había dejado a otro que le desnudara por primera vez. Había cuadrados en sus paredes que estaban ligeramente descoloridos respecto al resto de la pintura; ahí era donde habían estado colgados en su día sus posters de Nine Inch Nails, Nirvana, y PJ Harvey.


  El cuarto de baño, donde había llorado un poquito después de tener su primer periodo. El diminuto lavadero, donde había tratado de quitarse de la blusa el olor a cerveza derramada una noche que había vuelto muy tarde a casa cuando solo tenía quince años.


  Al final del pasillo estaba el dormitorio de sus padres—un dormitorio que le había estado acechando en sueños durante demasiado tiempo. La puerta estaba abierta, la habitación esperándola. No obstante, ni siquiera entró a la habitación. Se quedó de pie en el umbral de la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho mientras miraba al interior. Con el sol de la mañana penetrando por las ventanas agrietadas y polvorientas, la habitación parecía tener una cualidad etérea. Era muy fácil imaginarse que el lugar estaba encantado o maldito, aunque ella sabía que nada de eso era cierto. Un hombre había muerto en esta habitación, su sangre seguía en la moqueta. Pero lo mismo se podía afirmar de muchas otras innumerables habitaciones por todo el mundo. Esta no era más especial que aquellas habitaciones. ¿Por qué debería tener tanto peso en su vida?


  Puedes pensar que eres dura y cabezota si quieres, habló alguna parte más sabia dentro de ella. Pero si no solucionas este caso en esta ocasión, esta habitación te perseguirá por siempre. Será mejor que te pegues al suelo y que levantes una verja de cárcel a su alrededor.


  Dejó ese umbral y salió afuera. Caminó alrededor de la casa hasta la parte trasera, donde estaba la única entrada a la bodega. Encontró la vieja puerta retorcida en su marco y fácil de abrir. Pasó al interior y casi grita cuando vio una serpiente verde deslizándose por una de las esquinas. Se rió de sus temores y entró al polvoriento espacio. Apestaba a tierra vieja y a cosas extrañas y amargas. Era un lugar olvidado con telas de araña y polvo acumulado por todas partes. Tierra, polvo, moho, óxido. Era difícil de imaginar que este era el mismo lugar donde en cierto momento se había sentido emocionada de aventurarse cuando llegaba la hora de sacar su bicicleta en primavera y de andar con ella por el patio. Había sido donde su padre guardaba la cortadora de césped y la desbrozadora, donde su madre guardaba todos los frascos de vidrio para hacer sus mermeladas y sus gelatinas.


  Abrumada por los recuerdos y el olor a rancio, Mackenzie volvió a salir afuera. Se puso de camino a su coche, pero fue incapaz de irse por el momento. Como un fantasma aburrido, volvió a entrar a acechar el espacio. Caminó hasta el final del pasillo, de vuelta a la habitación de sus padres. Se quedó mirando fijamente a la habitación, poco a poco comenzando a entender la ruta que había que tomar. Había estado más cerca de ella la noche anterior, cuando entraba con el coche a Belton y solo quería que se acabara el viaje. Esta vieja habitación vacía no guardaba para ella nada más que recuerdos macabros.  SI quería hacer progresos de verdad en el caso, iba a tener que hacer algo de espeleología.


  Iba a tener que lanzarse a las calles del pueblo del que, de adolescente, se había temido que jamás pudiera escapar.


   


  ***


   


  Se había mantenido tan alejada de Belton una vez consiguió un trabajo con la policía estatal a los veintitrés años que los años le habían sustraído el conocimiento. No tenía ni idea de qué negocios seguirían aún abiertos. Tampoco tenía ni idea de quién había muerto y quién se las había arreglado para llegar a sus años dorados de la vejez.


  Por supuesto, hacía menos de doce años que estaba alejada de Belton, pero un solo año tenía una manera curiosa de causar caos en un pueblecito—ya fueran las finanzas, los bienes raíces, o las muertes. Pero también sabía que los pueblecitos tendían a mantenerse arraigados en la tradición. Y esa es la razón de que Mackenzie condujera al almacén local de provisiones de granja al extremo oriental del pueblo.


  El lugar se llamaba Atkins Provisiones para Granjas y Tractores y en cierto momento, mucho antes de que hubiera nacido Mackenzie, había sido el centro de negocios del pueblo. Al menos esa era una de las historias que le había contado su padre. Ahora, la verdad, era un fantasma de su antiguo esplendor. Cuando Mackenzie era una niña, el lugar ofrecía prácticamente todos los cultivos que pudiera desear un granjero (especializándose en maíz como la mayoría de los lugares en Nebraska). También había vendido equipo de granja, accesorios, y mercancías para el hogar.


  Cuando entró a él quince minutos después de estar de pie en el umbral de la habitación en la que había muerto su padre, Mackenzie se sintió casi triste por los propietarios. La parte de atrás, que en su día albergara los cultivos y las provisiones de jardinería, había sido destripada completamente. Ahora había allí aposentada una mesa de billar llena de arañazos. En cuestión de la tienda en sí, todavía vendía cultivos, pero la selección no era gran cosa que mencionar. La sección más grande del lugar, de hecho, era una exhibición de semillas de plantas y flores. Un pequeño refrigerador en la parte de atrás conservaba el cebo para pesca (pescados y lombrices, según decía el letrero escrito a mano) mientras que la recepción frontal se erigía delante de una exhibición muy polvorienta de cañas y aparejos de pesca. 


  Había dos viejos de pie detrás del mostrador. Uno estaba revolviendo una taza de café mientras el otro pasaba las páginas de un libro de proveedores. Mackenzie se acercó al mostrador, no muy segura de qué enfoque tomar: el de la habitante local que acaba de regresar tras una larga ausencia o el de la agente del FBI que estaba investigando los hechos de un caso antiguo.


  Pensó que tendría que ponerlo a prueba contándoselo a alguien. Ambos hombres le miraron al mismo tiempo, cuando ella ya estaba a un par de metros del mostrador. Reconoció a los dos hombres de los años en que había vivido en Belton, pero solo sabía el nombre del hombre que hojeaba el catálogo.


  “¿Señor Atkins?” preguntó, sabiendo al instante que podría ejercer los dos roles y obtener alguna información honesta—si acaso había alguna que obtener.


  El hombre con el catálogo en sus manos miró a Mackenzie. Wendell Atkins tenía doce años más que la última vez que le había visto Mackenzie, pero parecía que hubiera envejecido al menos veinte. Mackenzie asumió que tenía que tener al menos setenta años en la actualidad.


  Él le sonrió y señaló con la cabeza hacia un lado. “Pareces familiar, pero no sé si el nombre me va a venir a la mente,” dijo. “Va a ser mejor que me lo digas porque podría estar aquí intentando adivinarlo todo el día.”


  “Soy Mackenzie White. Viví en Belton toda la vida hasta que cumplí dieciocho años.”


  “White… ¿era tu madre Patricia?”


  “Sí, señor, esa soy yo.”


  “En fin, cielos” dijo Atkins. “No te he visto en mucho tiempo. Lo último que escuché era que estabas trabajando con la policía del estado o algo así, ¿verdad?”


  “Fui detective con ellos durante una temporada,” dijo ella. “Pero acabé en Washington, DC. Ahora trabajo para el FBI.”


  Mackenzie sonrió para sus adentros porque sabía que, en el momento que saliera de la tienda, Wendell Atkins le hablaría a todo el mundo en el pueblo de la visita que acaba de tener de Mackenzie White, la chiquilla que se fue a DC y se convirtió en agente federal. Y si se corría el rumor, se imaginaba que alguna gente podía empezar a hablar de lo que le sucedió a su padre. En los pueblos pequeños, así es como se pasaba la información entre la gente.


  “¿Es eso cierto?” dijo Atkins. Hasta su amigo elevó la vista de su café, con aspecto muy interesado.


  “Sí, señor. Y esa es la razón de que esté aquí. Tenía que venir a Belton a echar un vistazo a un viejo caso. El caso de mi padre, para hablar claro.”


  “Oh no,” dijo Atkins. “Es cierto… jamás hallaron a los que le hicieron eso, ¿verdad?”


  “No, no lo hicieron. Y últimamente, ha habido numerosos asesinatos en Omaha que creemos están vinculados con el de mi padre. Ahora, he venido aquí porque, francamente, recuerdo que papá venía aquí ocasionalmente cuando yo era pequeña. Era ese tipo de sitios donde los hombres tendían a sentarse a pasar el tiempo tomando café y hablando de sus cosas, ¿no es cierto?”


  “Eso es cierto… aunque no siempre era café lo que bebíamos,” dijo Wendell con una risita ronca.


  “Me preguntaba si podría decirme cualquier cosa que recuerde después de enterarse de que habían matado a mi padre. Incluso si piensa que eran rumores o cotilleos, me gustaría saberlo.”


   


   “En fin, agente White,” dijo con buen humor, “Odio decirte que parte de ello no es muy agradable.”


  “No espero que lo sea.”


  Atkins hizo un sonido incómodo dentro de su garganta mientras se inclinaba sobre el mostrador.  Su amigo pareció percibir que se avecinaba una conversación delicada; agarró su taza de café y desapareció por detrás de las filas de inventario y de aparejos de pesca que había detrás del mostrador.


  “Algunos dicen que fue tu madre,” dijo Atkins. “Y solo te digo esto porque me lo has preguntado. De lo contrario, no me atrevería a comentar algo así.”


  “Está bien, señor Atkins.”


  “Cuenta la leyenda que ella lo preparó todo para que pareciera un asesinato. El hecho de que ella… en fin, que más o menos tuviera un ataque de nervios después de lo sucedido, le pareció demasiado conveniente a alguna gente.”


  Mackenzie ni siquiera podía enfadarse ante tal acusación. Ella misma se había planteado esa teoría, pero simplemente no encajaba. También significaría que ella era responsable por las muertes de los vagabundos, de Gabriel Hambry, y de Jimmy Scotts. Y su madre podía ser muchas cosas, pero no era una asesina en serie.


  “Otra historieta cuenta que tu padre estaba liado con algunos hombres malos de México. Un cártel de drogas de alguna clase. Un trato salió mal o tu padre les sacó la pasta de alguna manera y ahí se acabó todo.”


  Esta era otra teoría con la que se había especulado mucho tiempo. El hecho de que, Jimmy Scotts también había estado supuestamente implicado con un cártel de drogas—el suyo en Nuevo México—proporcionaba un enlace, pero, como había comprobado una larga investigación, no había conexión alguna. Claro que el padre de Mackenzie había sido policía y era del domino público que había detenido a unos cuantos traficantes de drogas locales, con lo que esa suposición era fácil de hacer.


  “¿Algo más?” preguntó.


  “No. Cree lo que tú quieras, pero francamente, yo no fisgo demasiado. Odio el cotilleo. Ojalá tuviera más que contarte.”


  “Está bien. Gracias señor Atkins.”


  “Sabes,” dijo él, “puede que quieras hablar con Amy Lucas. ¿Te acuerdas de ella?”


  Mackenzie trató de escarbar en su memoria, pero no le vino nada a la mente. “El nombre me suena un poco, pero no… no la recuerdo.”


  “Vive allá en la calle Dublín… la casa blanca con el viejo Cadillac encima de unos bloques en el patio del garaje. Ese maldito bulto lleva ahí desde siempre.”


  Tristemente, ese era todo el recordatorio que necesitaba Mackenzie. Aunque ella no conociera personalmente a Amy Lucas, sí que recordaba la casa. El Cadillac en cuestión era de los años 60. Llevaba colocado encima de unos bloques ni Dios sabía cuánto tiempo, Mackenzie se acordaba de haberlo visto durante la época que pasó en Belton.


   “¿Qué hay de ella?” preguntó Mackenzie.


  “Tu madre y ella fueron como uña y carne durante una temporada. Amy perdió a su marido por un cáncer hace tres años. No es que se le haya visto mucho por el pueblo como de costumbre desde aquello. Pero me acuerdo de ella con tu madre, siempre saliendo juntas. Siempre estaban en el bar, o jugando a las cartas en el porche frontal de Amy.”


  “Como si el señor Atkins hubiera tocado un interruptor en alguna parte, Mackenzie se acordó de pronto de más que lo que había recordado hasta ahora. Apenas podía ver el rostro de Amy Lucas, resaltado por un cigarrillo que le colgaba de entre los labios. Esa es la amiga por la que mamá y papá tenían tantas discusiones, pensó Mackenzie. Las noches que mamá venía borracha a casa o que no andaba por allí un sábado, estaba con Amy. Yo era demasiado joven como para pensar ni un minuto sobre ello.


  “¿Sabe dónde trabaja?” preguntó Mackenzie.


  “En ninguna parte. Te apuesto lo que sea a que está en su casa ahora mismo. Cuando murió su marido, le dejó con un bonito nido lleno de huevos. Se queda sentada en su casa y camina arriba abajo todo el día. Pero por favor, si vas a verla, por amor de todo lo más sagrado, no le digas que yo te envié allí.”


  “No lo haré. Gracias de nuevo, señor Atkins.”


  “Claro, espero que encuentres lo que sea que estés buscando.”


  “Yo también.”


  Volvió a salir afuera y caminó hasta su coche. Miró arriba y abajo al tranquilo tramo de la calle principal y se empezó a preguntar: ¿Qué es exactamente lo que estoy buscando?”


  Se montó al coche y empezó a circular hacia la calle Dublín, esperando encontrar allí algo parecido a una respuesta.


  


  CAPÍTULO SEIS


   


  La calle Dublín era un tramo asfaltado de dos carriles que serpenteaba a través del bosque. Coronada por árboles a ambos lados de la carretera, Mackenzie fue escoltada hasta la residencia de Amy Lucas. Sentía cómo si le estuvieran transportando a través del tiempo, especialmente cuando llegó a la casa y divisó ese viejo Cadillac, apostado sobre unos bloques de cemento al extremo opuesto del patio de gravilla del garaje.


  Aparcó detrás del único otro coche que había allí, un Honda mucho más actual, y se bajó. Mientras entraba al porche, pensó en Atkins hablándole de su madre y de Amy jugando a las cartas en este mismo espacio. Hacerse consciente de que su madre había ocupado este porche en otro tiempo le provocó un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero.


  Mackenzie llamó a la puerta y la respondieron de inmediato. La mujer que estaba en pie al otro lado era un fantasma del recuerdo que tenía Mackenzie. Amy Lucas parecía tener unos cincuenta y tantos años y el tipo de mirada que siempre parece estar sintiendo desconfianza de alguien. La mayor parte de su cabello castaño había encanecido. Estaba peinado hacia atrás con firmeza para revelar una frente llena de viejas cicatrices de acné. Tenía un cigarrillo entre los dedos de su mano derecha, y el humo se deslizaba de vuelta al interior de la casa.


  “¿Señora Lucas?” preguntó Mackenzie. “¿Amy Lucas?”


  “Esa soy yo,” dijo ella. “¿Y quién eres tú?”


  Mackenzie mostró su placa y repasó la misma rutina de siempre. “Mackenzie White, del FBI. Esperaba poder preguntarle—”


  “¡Mac!¡Madre mía! ¿Qué estás haciendo en el pueblo?”


  El hecho de que esta mujer pareciera recordarle desequilibró un poco a Mackenzie, pero se las arregló para conservar la compostura. “Lo cierto es que estoy trabajando en un caso y esperaba que pudieras ser de alguna ayuda.”


  “¿Yo?” Entonces se echó a reír con el tipo de carcajada que ya hacía tiempo que se había convertido en el sonido de incontables cigarrillos trabajando en contra de sus pulmones.


  “Bueno, se trata del caso de mi padre. Y con toda franqueza, mamá y yo ya no tenemos la mejor relación del mundo. Esperaba que pudieras ayudarme a arrojar algo de luz sobre unas cuantas cosas.”


  Esa mirada desconfiada se achinó durante un momento antes de que Amy asintiera con la cabeza y se echara a un lado. “Pasa adentro,” dijo.


  Mackenzie pasó al interior y le recibió como una bofetada la peste a humo de cigarrillo. Era casi como una nube visible colgando de la casa. Amy le guió a través de un pequeño recibidor hacia el interior de la sala de estar, donde tomó asiento en una vieja butaca deshilachada.


  Mientras Mackenzie se sentaba al extremo de un sofá en la pared más alejada, hizo lo que pudo para ocultar el hecho de que estaba intentando no toser debido a todo el humo de cigarrillos.


  “Me enteré de lo de su marido,” dijo Mackenzie. “Le acompaño en el sentimiento.”


  “Sí, fue un día triste, pero sabíamos que estaba de camino. El cáncer puede ser muy cabrón. Pero… él ya estaba listo para irse. El dolor fue terrible casi al final. “


  No había manera de hacer una transición sencilla y, como Mackenzie nunca había considerado el arte de la conversación como su punto más fuerte, hizo lo que pudo por ir al grano sin parecer grosera.


  “Por eso he regresado al pueblo, para intentar encontrar más detalles sobre el asesinato de mi padre. El caso se quedó paralizado durante muchísimo tiempo, pero otra serie de asesinatos en otra parte del estado nos han hecho volver a abrirlo. Quería hablar contigo porque parece que eras buena amiga de mi madre. Me preguntaba si hay algo que me puedas decir sobre el estado en el que pudiera haber estado los días justo antes y después de la muerte de mi padre.”


  Amy le dio una calada a su cigarrillo y se volvió a sentar en su sillón. Ya no tenía aspecto desconfiado, sino bastante triste.


  “Maldita sea, echo en falta a tu madre. ¿Cómo anda ella?”


  “No lo sé,” dijo Mackenzie. “No hemos hablado en más de un año. Hay algunos asuntos por resolver entre nosotras, como puedes imaginar.”


  Amy asintió. “¿Llegó a salir alguna vez de esa… residencia?”


  Quiere decir del pabellón psiquiátrico, pensó Mackenzie. “Sí. Y entonces se buscó un apartamento en alguna parte y empezó a vivir su vida por su cuenta. Como que nos dejó a Stephanie y a mí de lado.”


  “Cuando murió tu padre, fue muy duro para ella,” dijo Amy. “El hecho de que ella estuviera allí mismo, en el sofá, cuando sucedió todo—pudo con ella.”


  Sí, también me dejó bastante hecha polvo a mí, pensó Mackenzie. “Sí, todos pasamos por eso. ¿Alguna vez te dijo mamá algo sobre aquella noche? ¿Quizá cosas que vio o que escuchó?”


  “No que yo recuerde. Sé que le acosaba la idea de que la puerta debía haber estado abierta—que la persona que entró y mató a tu padre entró sin problemas a la casa. Le asustaba muchísimo lo que hubiera podido sucederte a ti o a tu hermana.”


  “Y así fue,” dijo Mackenzie. “Todos los demás estábamos sanos y salvos. El asesino solo quería a mi padre. ¿Alguna vez compartió mi madre contigo cosas acerca de mi padre que pensaste que eran extrañas? ¿Quizá razones por las que alguien quisiera verle muerto?”


  “Francamente, tu madre solamente hablaba de lo guapo que estaba vestido con el uniforme de policía. Le hicieron un detective casi al final, ¿verdad?”


  “Así es. Entonces… ¿a mamá le gustaba el hecho de que fuera un policía o le ponía incómoda?”


  “Un poco de ambas cosas, creo yo. Estaba muy orgullosa de él, pero siempre estaba preocupada. Es la razón de que bebiera tanto. Siempre estaba preocupada de que le iban a hacer daño y la bebida era su manera de manejar el estrés.”


  “Ya veo…”


  “Mira, ya sé que algunos de los rumores que corren por el pueblo no son muy bonitos, pero lo cierto es que tu madre amaba a tu padre. Le quería mucho. Él se desvivió por apoyarla. Al principio cuando se hizo policía y apenas les daba para pagar gastos, consiguió un préstamo y compró este diminuto edificio de apartamentos fuera del pueblo. Trató de ser un casero durante unos dos años y aquello no era para él. Aunque los ingresos eran suficientes como para mantenerles a flote.”


  “¿Cuándo fue esto?” preguntó.


  “Antes de que llegaras tú, desde luego,” dijo Amy. “Éramos todos tan jóvenes entonces. Dios, no puedo creer que se me olviden algunas de esas cosas con tanta facilidad…”


  Mackenzie no pudo evitar sonreír. Así sin más, se acababa de enterar de algo nuevo sobre su padre. Sin duda, quizá él y su madre habían mencionado esta pequeña actividad de casero de pasada, pero si lo habían hecho, ella nunca se había dado por enterada.


  “Amy, ¿cuándo fue la última vez que hablaste con mi madre?”


  “El día antes de que se marchara a esa residencia. No es por restregarlo, pero hasta entonces creo que ya estaba enfadada contigo, aunque nunca me diera una buena razón del por qué.”


  “¿Y dijo algo acerca de mi padre?”


  “Dijo que sucedió como en una pesadilla. Dijo que fue su culpa y que debería haber sido capaz de detenerlo. Me imaginé que solo se trataba de culpabilidad por haber estado dormida y no despertarse cuando por lo visto alguien entró a la casa con un arma.”


  “¿Alguna otra cosa más en la que puedas pensar?” preguntó Mackenzie.


  Hasta mientras Amy consideraba su respuesta, Mackenzie se había quedado pegada a una cosa que había dicho Amy. Debería haber sido capaz de detenerlo.


  Parece algo extraño que decir a la luz de lo que sucedió.


  Sabe algo. Siempre lo ha sabido y yo he estado demasiado asustada como para preguntarle…


  Mierda. Tengo que llamarla.


  Finalmente, Amy le respondió: “No, nada que pueda recordar, pero ahora has revuelto mis recuerdos del pasado. Si se me ocurre cualquier otra cosa, no dudes que te lo haré saber.”


  “Te lo agradecería,” dijo Mackenzie, entregando a Amy una de sus tarjetas de visita. Salió de la casa, perfectamente feliz de poder volver a respirar el aire fresco. Se dirigió de vuelta a su coche, consciente de que apestaba a humo de cigarrillos, pero todavía contemplando el nuevo pedazo de información que había obtenido acerca de su padre.


  Un casero, pensó. ¡No me encaja para nada! Me pregunto si Stephanie lo sabía… 


  Pero a la cola de este, había otro pensamiento.


  Voy a tener que visitar a mi madre. No puedo retrasarlo más.


   Este reconocimiento le puso nerviosa al instante. Mientras sacaba el coche de nuevo a la calle Dublín, el mero pensamiento de ver a su madre le puso a la defensiva. Parecía como si un peso se estuviera asentando en su estómago de camino al pueblo, intentando pensar en algo que pudiera hacer para retrasar la inevitable visita a su madre.


  


  CAPÍTULO SIETE


   


  Tenía otra tarea legítima que llevar a cabo antes de atormentarse con más pensamientos sobre su madre. Echó una ojeada a los archivos del caso y sacó la información sobre la autopsia de su padre. Encontró el nombre del forense que había escrito el informe original y se dispuso a localizarle.


  Fue bastante fácil. Aunque el forense en cuestión se hubiera jubilado hacía dos años, el condado de Morrill era el tipo del lugar que parecía un agujero negro. Era imposible escaparse de él. Esa era la razón de que hubiera tantas caras familiares en las calles. A nadie se le había ocurrido largarse, irse a algún otro lugar para ver qué les tenía preparado la vida.


  Llamó por teléfono al agente Harrison en DC para conseguir la dirección de Jack Waggoner, el forense que había trabajado en el caso de su padre. Obtuvo la dirección en unos cuantos minutos y se puso a conducir hasta otro pueblecito llamado Denbrough. Denbrough estaba a cuarenta millas de Belton, dos puntitos en el mapa de lo que era el Condado de Morrill.


  Jack Waggoner vivía en una casa que se encontraba junto a un prado. Postes de vallas viejas derruidas y cables de púas indicaban que, en su día, aquí se habían dedicado a la crianza de caballos. Cuando aparcó su coche en el patio del garaje de una hermosa mansión colonial de dos plantas, vio a una mujer quitando las malas hierbas de un jardín de flores que bordeaba todo el porche.


  La mujer la divisó desde el momento que Mackenzie entró al callejón con su coche hasta que lo aparcó.


  “Hola,” dijo Mackenzie, deseando interactuar con la mujer cuanto antes posible antes de que su mirada insistente empezara a irritarle.


  “Qué hay,” dijo la mujer. “¿Y quién puedes ser tú?”


  Mackenzie le mostró su placa y se presentó de la manera más agradable que pudo. De inmediato, los ojos de la mujer se iluminaron, y le dejó de mirar con desconfianza.


  “¿Y qué trae al FBI hasta Denbrough?” preguntó la mujer.


  “Esperaba poder hablar con el señor Waggoner,” dijo Mackenzie. “Jack Waggoner. ¿Está en casa?”


  “Así es,” dijo la mujer. “Yo me llamo Bernice, por cierto. Su esposa desde hace treinta y un años. A veces recibe llamadas del gobierno, siempre sobre gente muerta a la que examinó en el pasado.”


  “Sí, esa es la razón de que haya venido. ¿Podría decirle que estoy aquí?”


  “Te llevaré donde él está,” dijo Bernice. “Está en medio de un proyecto.”


  Bernice invitó a Mackenzie a entrar en la casa. Estaba limpia y parcamente decorada, lo que la hacía parecer mucho más grande de lo que era en realidad. La disposición del lugar le hizo pensar de nuevo en que el enorme campo que había fuera había albergado ganado en otro tiempo—un ganado que había ayudado a pagar por esta casa.


  Bernice le hizo descender hasta un sótano remodelado. Cuando llegaron al final de las escaleras, lo primero que vio Mackenzie fue una cabeza de ciervo en la pared. Entonces, cuando doblaron la esquina, vio a un perrito embalsamado—un perro de verdad que habían embalsamado después de muerto. Estaba apoyado en el rincón sobre una plataforma algo extraña.


  En la esquina opuesta del sótano, había un hombre inclinado sobre una mesa de trabajo. Una lámpara de mesa iluminaba algo en lo que estaba trabajando, algo que estaba oculto por los hombros y la espalda encorvados del hombre.


  “¿Jack?” dijo Bernice. “Tienes una visita.”


  Jack Waggoner se dio la vuelta y escudriñó a Mackenzie desde detrás de un par de gafas gruesas. Se las quitó, parpadeó de manera casi cómica, y se levantó lentamente de su sillón. Cuando se movió, Mackenzie pudo ver en qué estaba trabajando. Vio el cuerpo de lo que parecía ser un pequeño lince.


  Taxidermia, pensó. Parece que no pudo alejarse de los cadáveres después de retirarse.


  “No creo que nos conozcamos,” dijo Jack.


  “No nos conocemos,” dijo ella. “Soy Mackenzie White del FBI. Esperaba hablar con usted sobre un cadáver que usted examinó y con el que ayudó hace unos diecisiete años.”


  Jack silbó y se encogió de hombros. “Demonios, apenas puedo recordar los cadáveres que examiné durante mi último año—y eso que solo fue hace dos años. Diecisiete años puede ser demasiado pedir.”


  “Fue un caso bastante prioritario,” dijo. “Un policía… un detective, para ser exactos. Un hombre llamado Benjamin White. Era mi padre. Le dispararon a quema—”


  “A quemarropa en la nuca,” dijo Jack. “Con una Beretta 92, si la memoria no me falla.”


  “Así fue.”


  “Claro, ese sí que lo recuerdo. Y… en fin, supongo que encantado de conocerte. Lamento lo de tu padre, por supuesto.”


  Bernice suspiró y se puso a caminar hacia las escaleras. Le lanzó a Mackenzie una sonrisita y un gesto de la mano como disculpándose y se retiró.


  Jack le sonrió a su mujer a medida que se dirigía hacia las escaleras. Cuando sus pisadas se silenciaron, Jack volvió a mirar a la mesa de trabajo. “Te daría la mano, pero… en fin, no sé si querrás que lo haga.”


  “La taxidermia parece una afición apropiada para un hombre con su historial laboral,” dijo Mackenzie.


  “Me ayuda a pasar el tiempo. Y los ingresos adicionales no vienen mal tampoco. De todas maneras… me estoy yendo por las ramas. ¿Qué puedo responder acerca del caso de Ben White?”


  “Francamente, solo estoy buscando cualquier cosa fuera de lo normal. He leído los informes del caso más de cincuenta veces, sin duda. Me los sé de arriba abajo. No obstante, también soy consciente de que suele haber detalles mínimos que solo son percibidos por una o dos personas—detalles que en el momento no parece que merezcan la pena ser incluidos—que no acaban en el informe oficial. Estoy buscando cosas de esas.”


  Jack se tomó un momento para pensar en ello, pero Mackenzie podía asegurar por la mirada de decepción en sus ojos que no se le estaba ocurriendo nada. Tras unos momentos, él sacudió la cabeza.


  “Lo siento, pero en lo que se refiere al cadáver, no había nada fuera de lo normal. Obviamente, el medio que causó la muerte estaba claro. Por lo demás, sin embargo, su cuerpo había estado en buena forma.”


  “Entonces, ¿por qué lo recuerda tan bien?”


  “Debido a la propia naturaleza del caso. Siempre me resultó de lo más sospechoso. Tu padre era un policía de buena reputación. Alguien entró a tu casa, le disparó en la nuca, y se las arregló para salir sin que nadie viera quién lo hizo. No es que una Beretta 92 sea increíblemente ruidosa, pero sí lo suficiente como para despertar a una casa.”


  “Me despertó a mí,” dijo Mackenzie. “Mi habitación estaba directamente junto a la suya. Lo escuché, pero no estaba segura de qué se trataba. Entonces escuché pisadas cuando alguien pasó junto a mi habitación. La puerta de mi dormitorio estaba cerrada, algo que yo nunca hacía de niña. Siempre la dejaba un poco entreabierta. Pero alguien la había cerrado, El mismo alguien, asumo, que disparó a mi padre.”


  “Eso es correcto. Le encontraste tú, ¿verdad?”


  Mackenzie asintió. “Y no podían haber pasado más de dos o tres minutos tras el disparo. En todo ese tiempo, no se me ocurrió que algo andaba mal. Entonces fue cuando salí de la cama y fui a ver qué pasaba a la habitación de mis padres.”


  “Ya te digo… me gustaría tener algo más para ti. Y te ruego que me perdones por decirlo, pero hay algo de la historia oficial que no encaja. ¿Has hablado con tu madre sobre algo de esto?”


  “No. No en profundidad. No es que seamos las mejores amigas.”


  “Estaba hecha un desastre los días antes del funeral. Nadie le podía decir ni una palabra. Pasaba de llorar desconsoladamente a ataques de rabia en un abrir y cerrar de ojos.”


  Mackenzie asintió, pero guardó silencio. Podía recordar perfectamente los ataques de rabia de su madre. Fue uno de los factores cruciales para que la ingresaran en un hospital psiquiátrico más adelante.


  “¿Hubo algún tipo de confidencialidad cuando llegó el cadáver a la morgue?” preguntó.


  “No por lo que puedo recordar. Ningún asunto sospechoso por lo que yo sé. Solo se trataba de otro cuerpo rutinario que llegaba. Aunque sabes… recuerdo a un policía que siempre andaba por allí. Estaba con ellos cuando entregaron el cadáver y se quedó en la oficina del forense un rato, como si estuviera esperando por algo. Estoy bastante seguro de que también le divisé en el funeral. Pero, en fin, Benjamin White era un hombre muy respetado… especialmente por los demás agentes del cuerpo. Claro que este agente… estaba allí todo el tiempo. Si la memoria no me traiciona, creo que se quedó por allí después del funeral, como si necesitara de algún tiempo a solas para procesar las cosas o algo así. Pero esto fue hace mil años, entiéndeme. Diecisiete años es mucho tiempo. Los recuerdos empiezan a disiparse cuando llegas a mi edad.”


  “¿Por casualidad sabe cuál es el nombre de ese policía?” preguntó Mackenzie.


  “No lo sé, aunque estoy bastante seguro de que firmó algunos papeles en algún momento. ¿A lo mejor puedes echar mano de los archivos del caso original?”


  “Quizás,” dijo Mackenzie.


  Está diciendo la verdad y siente lástima por mí, pensó Mackenzie. No hay nada más que conseguir aquí… excepto quizá adquirir alguna formación en taxidermia.


  “Gracias por su tiempo, señor Waggoner,” dijo ella.


  “Por supuesto,” dijo él, escoltándola de vuelta al piso superior. “Realmente espero que puedas solucionar este caso. Siempre pensé que había algo extraño en ello. Y aunque no conocía a tu padre demasiado bien, no escuché más que cosas buenas sobre él.”


  “Se lo agradezco,” dijo Mackenzie.


  Dándole las gracias por última vez, Mackenzie se dirigió de vuelta a la calle con Jack a su lado. Le saludó a Bernice, que había regresado a sus malas hierbas en el jardín de flores, y se montó en el coche. Eran las tres de la tarde, pero le daba la impresión de que fuera mucho más tarde. Imaginó que el vuelo de DC a Nebraska, seguido casi de inmediato de un trayecto en coche de seis horas, le estaba empezando a pasar factura.


  No obstante, era demasiado pronto para dar el día por terminado. Se imaginó que podía terminar su día visitando el lugar donde siempre creyó que acabaría, pero en el que jamás había pisado antes: la comisaría de policía de Belton.


  


  CAPÍTULO OCHO


   


  La comisaría de policía de Belton le recordaba un poco de más a la comisaría en la que se había pasado tanto tiempo como agente y detective en el sur de Nebraska antes de que el bureau viniera a darle un toque. Era más pequeña, pero parecía tener la misma clase de aire sofocante. Literalmente, era como dar un gigantesco paso atrás hacia su pasado.


  Después de que una mujer en el mostrador de recepción le respondiera al timbre y le dejara pasar al área principal, Mackenzie caminó a una salita en la parte trasera del edificio. Un letrero junto al marco de la puerta decía REGISTROS. Resultaba casi devastador ver lo abúlico de todo el proceso. Le había mostrado la placa a la mujer en la recepción frontal. Había hecho una llamada, recibido luz verde, y entonces le habían dejado pasar.


  Y eso era todo. De camino a la sala de registros, dos agentes que caminaban por los pasillos le hicieron un gesto de asentimiento y le echaron unas miradas algo extrañas, pero eso fue todo. Nadie le detuvo ni le preguntó qué se traía entre manos. Francamente, eso le parecía bien. Cuantas menos distracciones, más rápidamente podría salir de aquí.


  La sala de registros consistía de una pequeña mesa de roble en el centro de la sala, enmarcada por dos sillas a los extremos. El resto de la sala estaba llena de armarios que cubrían las paredes, entre los que había algunos que parecían antiguos y desgastados, mientras que otros parecían mucho más nuevos. A Mackenzie le sorprendió lo organizado de los archivos en este lugar, los armarios más antiguos albergaban archivos que databan hasta 1951. Por pura curiosidad y por su agradecimiento por los registros y archivos bien conservados, abrió uno de estos cajones y echó un vistazo al interior. En su interior, páginas bien desgastadas, carpetas, y otros materiales descansaban en orden, aunque era evidente debido al aroma a papel viejo y al tufillo a polvo que nadie los había hojeado en muchísimo tiempo.


  Cerró el cajón y entonces examinó las etiquetas delante de los otros armarios hasta que encontró el que necesitaba. Sacó el cajón y lo abrió y empezó a hojear entre los archivos. Lo bueno de ser una agente de policía en un lugar tan pequeño era que, por lo general, no se daban muchos casos que mereciera la pena registrar. Cuando empezó a investigar el caso de su padre, Mackenzie descubrió que el año que él había muerto solo había habido dos homicidios en todo Belton. Debido a esto, le resultó muy sencillo encontrar el archivo de su padre. Lo sacó de su lugar, frunciendo el ceño al ver lo delgadito de la carpeta. Hasta volvió a mirar de nuevo en el cajón para comprobar que no se había pasado ningún archivo por alto, pero no había nada más.


  Resignada a la única y delgada carpeta, Mackenzie se sentó a la mesita que había en el centro de la sala y comenzó a repasar los contenidos de la carpeta. Había varias fotografías de la escena del crimen, y ya las había visto todas. También volvió a leer las notas sobre el caso. También las había visto antes; hasta tenía fotocopias de ellas en su propia colección de registros del caso. Claro que, ver los documentos originales—tenerlos en la mano—parecía que, de alguna manera, le diera más realidad a todo.


  Había unos cuantos documentos en el archivo de los que Mackenzie no tenía copias personales. Entre ellos estaba una copia del informe del forense, completo con el nombre de Jack Waggoner y su firma en la parte inferior. La repasó, consideró que tanto el trabajo como las notas eran satisfactorias, y continuó a la siguiente página. No estaba segura de lo que estaba buscando, pero no había nada nuevo que ver. Sin embargo, cuando llegó a la parte de atrás del archivo, se encontró con la página dos del informe final, donde una nota afirmaba que el caso quedaba por resolver.


  En la parte inferior, había dos firmas garabateadas, junto con el nombre impreso de ambos. Uno de ellos era Dan Smith. El otro era Reggie Thompson.


  Mackenzie volvió a hojear el informe del forense para ver los nombres de los agentes que también habían firmado allí. Solamente había un nombre allí: Reggie Thompson. El nombre de Thompson en ambos documentos era una buena indicación de que este era el agente que parecía haber estado manteniéndose al tanto del caso, hasta en la oficina del forense.


  Hojeó los archivos una vez más para asegurarse de que no se había perdido nada. Como había sospechado, no había nada. Colocó el archivo de vuelta en el armario y salió de la sala. Cuando caminó de regreso al pasillo, se tomó su tiempo. Miró los letreros que cubrían las paredes junto a cada entrada. La mayoría de las puertas estaban abiertas, y no había nadie ocupando los escritorios adentro. No fue hasta que llegó al final de pasillo, casi de regreso a la pequeña área de corralillo y el mostrador de recepción junto al mismo, que encontró una oficina desocupada.


  Llamó a la puerta parcialmente abierta y le respondieron con un alegre “Adelante.”


  Mackenzie entró a la oficina donde le saludó una mujer regordeta que estaba sentada detrás de un escritorio. Estaba tecleando algo en su ordenador, sin detenerse incluso cuando elevó la vista hacia Mackenzie.


  “¿Puedo ayudarle?” le preguntó la señora.


  “Estoy buscando a un agente llamado Reggie Thompson,” dijo Mackenzie.


  Esto pareció ganarse la atención de la mujer. Dejó de teclear y elevó la vista hacia Mackenzie con el ceño fruncido. Sabiendo lo que se avecinaba, Mackenzie le mostró su placa a la señora y le dijo su nombre.


  “Ah, ya veo,” dijo la señora. “En ese caso, lamento decir que el agente Thompson se retiró el año pasado. Aguantó todo lo que pudo, pero en cierto momento tuvo que dejarlo. Le diagnosticaron con cáncer de próstata. Por lo que tengo oído, lo está combatiendo, pero le ha pasado factura.”


  “¿Sabe si le apetecerá que le hagan visitas? Esperaba poder hacerle unas cuantas preguntas acerca de un caso en el que trabajó hace tiempo.”


  “Estoy bastante segura de que eso le encantaría, la verdad. Nos llama al menos una vez por semana solo para ponerse al día… para ver qué clase de casos se está perdiendo. Pero, si yo fuera usted, esperaría hasta mañana.  Por lo que me cuenta su mujer, se excede en sus actividades por las mañanas y al principio de las tardes, con lo que está acabado para las dos o las tres de la tarde.”


  “Entonces, esperaré hasta mañana,” dijo Mackenzie. “Gracias por su ayuda.”


  Mackenzie dejó la comisaría con el mismo nivel de actividad del que había experimentado al entrar. En total, había pasado allí una media hora y aunque todavía le quedaba una pequeña parte de la tarde a su disposición, estaba cansada. Y como Reggie Thompson prefería cuidar de sus asuntos por la mañana, eso no le dejaba con ninguna opción. 


  Salió de la comisaría y regresó al motel. Por el camino, le sonó el teléfono y se alegró al ver que se trataba de Ellington. Aunque no estuvieran técnicamente en medio de una pelea, le seguía resultando extraño que estuvieran malhumorados.


  Está haciendo lo correcto, se dijo a sí misma. Deja respirar al pobre hombre.


  Respondió a la llamada con un rápido: “Hola. ¿Cómo estás?”


  “Hoy ya he hablado al menos con una docena de vagabundos distintos. Tengo toda una nueva perspectiva y un gran aprecio por lo que tienen que atravesar, pero también he llegado a la conclusión de que no son las fuentes más confiables del mundo. ¿Qué hay de ti?”


  “Haciendo progresos,” dijo ella, aunque le sonara a mentira. “He hablado con unos cuantos de los lugareños que me dieron algunas nociones sobre el caso—cotilleos de pueblo pequeño, la verdad, aunque, por lo general, suele haber algún grano de verdad entre tanto enredo. Hablé con el forense que trató con el cadáver de mi padre y después me pasé por la comisaría local para mirar los archivos. Conseguí el nombre de un agente que parece estar conectado con el caso y voy a hablar mañana con él.”


  “Sin duda alguna, hiciste bastante más que yo,” dijo Ellington. “¿Cuánto tiempo más crees que vas a estar por allí?”


  “No lo sé. Depende de lo que pase mañana—tanto aquí como en Omaha. ¿Cuál es el estado de ánimo general por allí?”


  Ellington titubeó antes de responder. “Si te digo la verdad, está tenso. Penbrook está disgustado de que decidieras darte un viajecito al oeste tan casualmente. Me está ayudando en todo lo que puede, pero me está diciendo en términos muy claros que no está contento.”


  “¿Y tú?”


  “Lo mismo de anoche. Ojalá estuviera allí contigo… y estuvieras tú aquí conmigo. Pero lo de dividir para conquistar fue la mejor estrategia. Creo que hasta Penbrook se da cuenta de ello. Pero, si te soy honesto, el consenso general aquí en Omaha es que estás utilizando esto como una visita a tu localidad natal para revisitar el pasado.”


  “Ese consenso es estúpido,” dijo ella. Odiaba que lo de su regreso a casa sonara tan pueril.


  “Tienes que entender lo que parece a simple vista,” le discutió él. “Estuviste aquí menos de un día y saliste corriendo hacia el condado de Morrill, por tu cuenta. Así es cómo lo están considerando de todas maneras.”


  “Esto no es una visita lúdica a mi localidad natal. No obtengo ningún tipo de placer de nada de esto.”


  “Lo sé, pero Penbrook y sus colegas no te conocen tan bien como yo. Entienden que sea personal, pero no lo entienden.” Hizo una pausa aquí y añadió: “No me vengas con bobadas, Mac. ¿Cómo lo estás llevando?”


  “Estoy cansada y ansiosa, y francamente, desearía que algún pirómano le hubiera prendido fuego a la casa de mi infancia hace ya mucho tiempo.”


  “Si enciendes la cerilla, no se lo diré a nadie.”


  “No me tientes. Hablamos más tarde.”


  Terminó la llamada, soltó un suspiro tembloroso, y tiró el teléfono sobre el asiento del copiloto. Condujo a través de Belton, recordando cómo había sido lo de ser la típica adolescente angustiada, enfadada con su madre, su hermana, con la policía por no encontrar al asesino de su padre—por lo visto, con todo el mundo.


  Y a pesar de que había crecido significativamente desde aquel entonces, había una parte de ella que entendía que un lugar como Belton pudiera provocar el crecimiento y la fermentación de ese tipo de angustia. Solamente había iglesias, bares, y tiendas de ultramarinos. Oh, y árboles y maíz, y enormes extensiones de terreno que parecían no tener final.


  Mackenzie estaba volviendo a sentir esa angustia de nuevo mientras entraba al aparcamiento del motel y aparcaba su coche. Y lo más triste es que la echaba de menos. Ya fuera por el pueblo, por estar tan cerca del caso de su padre de nuevo, o una combinación de las dos cosas, Mackenzie podía sentir cómo se enfadaba cada vez más sin ninguna razón en particular y cómo se permitía acoger la experiencia.


  Y eso estaba bien, porque, por el momento, le estaba sentando bastante bien.


   


  ***


   


  Había ocasiones en las que se echaba a dormir en que sabía que tendría una pesadilla. Era casi como una alarma dentro de su cabeza, que le alertaba del hecho. Sabía que tendría una esta noche, pero se estaba quedando dormida antes de que tuviera tiempo de preocuparse de ello. 


  Esta comenzaba de manera surrealista; le hacía sentir que estaba viendo una película en 3D con un par de gafas granulosas. Lo estaba viendo todo a través de los ojos de otra persona, como en una película con punto de vista artístico.


  Da el primer paso para ascender al pequeño porche y, como se esperaba, encuentra la puerta destrabada. Titubea antes de abrirla, saboreando la serena noche a su alrededor. Entonces coloca una mano en el picaporte y lo gira. Se abre con bastante facilidad y entra a la casa de Ben y Patricia White.


  Patricia White está dormida en el sofá. Hay una botella de vino tinto en el suelo, junto a una copa vacía de vino. La televisión está encendida pero el volumen está tan bajo que apenas se puede escuchar el diálogo de los programas de noticias. Mira a la mujer durmiente y piensa en las cosas que le podría hacer. También podía matarla. O hacer lo que había venido a hacer aquí y después regresar y violarla. No es que fuera parte del plan, pero siempre había tiempo para algo de diversión que no hubiera entrado al guión.


  Pasa de largo el sofá y sale de la sala de estar. Atraviesa la cocina sin echar una mínima ojeada. Las formas del frigorífico y de la mesita de la cocina están borrosa en la tenue luz. Entonces avanza por el pasillo. Abre la primera puerta y ve a una niña de unos seis o siete años. Muy chiquita, muy bonita. Stephanie White. Está dormida de espaldas a él.


  Estudia a la niñita durante un momento antes de dejarla en paz, cerrando la puerta con sigilo al salir. Entonces prueba en la siguiente habitación y ve a otra niña pequeña. Esta es más mayor… quizá tenga unos diez años. Está durmiendo boca arriba, con la boca ligeramente abierta a medida que se le escapan pequeños ronquidos. La examina de la misma manera que a la otra niña, solo que tomándose más tiempo para apreciar las curvas que están a punto de aparecer en su cuerpo.


  La deja en paz, y de nuevo cierra la puerta con sigilo al salir. La siguiente puerta a lo largo del pasillo es la del cuarto de baño. Es un lío, hay una toalla arrugada en el suelo y la ropa sucia de alguien  que ha sido arrojada al cesto de la ropa para lavar, pero que no ha llegado a destino.


  Sale del cuarto de baño, vuelve a mirar hacia el pasillo para asegurarse de que no ha despertado a la mujer ni a las hijas, y entonces entra al dormitorio.


  Allí yace Benjamin White, como era de suponer. El otro lado de la cama está vacío, y su mujer se ha quedado frita en el sofá.


  Se acerca a la cama y saca el arma de su bolsillo. Es una Beretta 92, bastante ligera y en cierto modo, común. La amartilla como si lo hubiera hecho mil veces antes. Los tres próximos segundos fluyen sin esfuerzo.


  Coloca el arma en la nuca de Benjamin White con una inclinación ascendente y tira del gatillo. El disparo no es silenciado, pero, aun así, es sorprendentemente silencioso.


  La sangre salpica por todas partes cuando el cuerpo de Benjamin White se sacude una sola vez. Sangre en las paredes, en las sábanas, en la moqueta, en su camisa, sangre por todas partes y—


  Mackenzie se despertó jadeando.


  Lo había visto a través de los ojos del asesino. Eso sin duda resultaba nuevo. Había soñado con la habitación y esa escena en particular cientos de veces, pero nunca antes lo había visto así. Hizo que sintiera una leve náusea en el estómago.


  Miró al reloj y vio que eran las 4:56. Había dormido unas siete horas—un montón de horas de sueño por lo que a ella le concernía. Sin molestarse en intentarlo por una hora o dos más, salió rodando de la cama. Mientras estaba en la ducha, se enfocó en la escena de su sueño donde el asesino había pasado junto a su habitación. Había sido surrealista e incluso ahora, le parecía como si hubiera alguien de pie al otro lado de la cortina de la ducha, observándola.


  Por supuesto, cuando salió de la ducha, allí no había nadie. Se secó y se vistió, comprobando su teléfono para ver si tenía algún mensaje que hubiera podido recibir mientras estaba en la ducha. No había nada de nada.


  Se echó una ojeada en un espejo, decidiendo que iba a ir al mismo restaurante de ayer para desayunar. Después, visitaría a Reggie Thompson, del que se había enterado por medio de una solicitud telefónica a Harrison que vivía allí mismo en Belton.


  También seguía allí la posibilidad de visitar a su madre. Simplemente, no le dejaría de molestar en la cabeza y seguiría dando guerra como una lata de aluminio vacía.


  Quizá más adelante, pensó. Siempre había sido su respuesta interna a cualquier pensamiento de ponerse en contacto con su madre. Quizá más adelante.


  Salió de su habitación de motel y se lanzó a la temprana hora de la mañana. Todo estaba en silencio, todo estaba quieto. Y descubrió que, junto a esa angustia tan familiar que había experimentado ayer, también tenía otro sentimiento que podía reconocer de sus años adolescentes: quería salir de Belton por patas en cuanto le fuera posible.


  


  CAPÍTULO NUEVE


   


  Reggie Thompson vivía en una casa modesta acurrucada en una de las calles secundarias que había por detrás de la calle principal. Era una casa pintoresca, rodeada de un césped bien conservado con numerosos árboles de copas elevadas. Mientras Mackenzie subía hasta su puerta, divisó como dos ardillas corrían como podían por las ramas de un árbol para buscar una manera de llegar al siguiente.


  Llamó a la puerta, sintiéndose al instante como una intrusa. El pobre hombre padecía de cáncer. Le gustaría creer que, si la mujer con la que habló ayer en comisaría le hubiera dicho que no le gustaban las visitas, se hubiera mantenido alejada debido a su situación, claro que, sabía que eso no era posible. No solo era él una fuente de fiar sobre la información que Mackenzie estaba buscando, sino que el caso estaba empezando, poco a poco, a obsesionarla.


  Le abrió la puerta una mujer que parecía rondar los sesenta y pocos años. Llevaba una taza de té en una mano, cuyo olor sirvió para darle algo de vida a Mackenzie. Miró a Mackenzie con curiosidad y solo dijo: “¿Hola?”


  “Hola,” dijo Mackenzie, haciendo las presentaciones habituales. Le mostró su placa a la señora y le dio su nombre. “Estoy buscando a Reggie Thompson. Entiendo que lo ha pasado bastante mal últimamente, pero alguien con quien hablé ayer en la comisaría de policía parece creer que él agradecería mi visita.”


  “¿Se trata de un caso?” le preguntó la mujer.


  “Se trata… se trata de un caso antiguo de hace casi veinte años.”


  “En ese caso, hágame el favor de pasar. Soy Mary, por cierto. Soy la que tiene que escuchar sus viejas historias y oírle quejarse de lo mucho que lo echa de menos. ¿Te dijeron que llama a la comisaría al menos una vez por semana para conseguir detalles de los nuevos casos?”


  “Puede que lo hayan mencionado,” dijo Mackenzie mientras le invitaban a pasar a la casa.


  Mary llevó a Mackenzie a la parte de atrás de la casa, a través de una pequeña pero acogedora cocina y de un vestíbulo. Afuera del vestíbulo, había un patio soleado. Reggie Thompson estaba sentado en una mecedora, leyendo un libro mientras el sol de la mañana iluminaba el espacio. Elevó la vista cuando entraron las dos mujeres al porche. Sonrió, aunque tenía más bien un aire de curiosidad.


  “Tienes una visita,” dijo Mary en tono jocoso, como si estuviera haciendo de secretaria.


  “Mackenzie White, FBI,” dijo Mackenzie. Se acercó hasta él y le ofreció la mano para que no sintiera la tentación de levantarse.


  “No hice nada demasiado malo estas últimas semanas,” bromeó él. “Aunque con algunas de esas medicinas que me tomo, no hay manera de saber de lo que soy capaz.”


  “Disfruta,” le dijo Mary con sarcasmo mientras se iba lentamente hacia el interior de la casa.


  “Lamento presentarme sin ser invitada,” dijo Mackenzie, tomando asiento en una segunda mecedora junto a la de Reggie. Asumió que era la de Mary, y que los dos se sentaban aquí fuera para aprovechar la luz de las mañanas y de las tardes.


  “Señor Thompson, he venido hasta aquí para intentar solucionar un caso que parece extenderse a lo largo de casi veinte años. Y empezó justo aquí, en Belton, hace diecisiete años, cuando mataron a Benjamin White. Vi su nombre en algunos de los archivos del caso y esperaba que me pudiera dar algo de perspectiva.”


  “Por suerte, ese es un caso fácil de recordar,” dijo Reggie. “Hice lo que pude por estar lo más cerca posible de ello porque había algo que no encajaba, en mi opinión.”


  “El forense me dijo que hubo un agente que siempre estaba allí, a cada paso del camino. Que hasta se quedó rezagado después del funeral. ¿Fue ese usted, por casualidad?”


  “Así fue. Y lo siento… pero estoy tratando de reunir ciertos puntos. Dijiste que te llamas Mackenzie White, ¿verdad?”


  “Así es.”


  “¿Era Ben tu padre?”


  “Lo era.”


  “Dios mío, lo siento muchísimo, pero… supongo que es algo así como justicia cósmica que acabaras trabajando en el caso. ¿Puedo preguntarte por qué estás de vuelta aquí después de tantos años?”


  Dudó por un instante y entonces le informó de los detalles del caso. Le contó lo de Gabriel Hambry y Jimmy Scotts sin dar nombres. Entonces le contó lo de los vagabundos y las tarjetas de visita.


  “Recuerdo la tarjeta de visita,” dijo él. “¿Acabaron por encontrar alguna vez una compañía con ese nombre?”


  “Una, en alguna parte de New York, pero cerró a finales de los setenta y todas las comprobaciones posteriores lo confirmaron. No hay ninguna conexión en ello. Así que a usted le parece que hay algunas cosas que no encajan en este caso. ¿Me puede dar algunos ejemplos?”


  “Bueno, para empezar tu madre… perdona que lo diga. Pero, ¿cómo es posible que el asesino entrara, disparara un arma, y después se escapara sin que tu madre supiera o viera nada? Me resulta extraño. No estoy diciendo que hubiera algún tipo de conspiración o nada por el estilo, pero… es realmente extraño.”


  “¿Algo más?”


  “Bueno, tienes que pensar—en aquel tiempo, tu padre era un detective respetado y prácticamente todos en el cuerpo le admiraban. Era un hombre excelente, agente White. Y todo el mundo en el cuerpo hizo horas extra tratando de encontrar a su asesino. Pero, después de unos cuatro meses y nada más que callejones sin salida, llegaron las órdenes de los superiores de que lo dejáramos estar. Y fueron inflexibles sobre ello.”


  “¿Quién dio las órdenes?”


  “Nuestro jefe. De hecho, fue una de las primeras cosas en las que decidí indagar cuando me retiré, pero no encontré nada. Lo hizo todavía más difícil el hecho de que los dos hombres que estaban al mando de básicamente hacer que dejáramos de buscar están muertos. El jefe murió de un ataque al corazón hace unos diez años y a su superior lo mató un conductor ebrio hace tres Navidades.”


  “¿Sospechas que hubiera algún tipo de gato escondido dentro del departamento?”


  “Realmente, no. No directamente, de todas maneras, pero… siempre hubo rumores por el departamento de que tu padre había aceptado algún tipo de trabajo de incógnito para detener a una banda de narcotraficantes. ¿Has oído hablar de eso?”


  “Sí, aunque nunca me lo confirmó nadie, la verdad.”


  “Así es, pero el hecho de que algunos peces gordos quisieran cerrar el caso antes de resolverlo hizo que ese rumor pareciera tener algo de sentido. Porque otro rumor que andaba circulando era que algunos chicos del departamento estaban tomando dinero para ayudar en las ventas locales asociadas con esa banda.”


  “El hecho de que sigas diciendo rumor me hace pensar que no hay nada sólido en todo ello.”


  Reggie le sonrió y dijo, “Ahora puedes ver por qué este caso siempre me puso nervioso. Es como abrir ese puzle tan prometedor y juntar todas las piezas para descubrir que faltan como una docena más o menos.”


  “¿Alguna vez hablaste con mi madre durante la investigación del caso?” le preguntó Mackenzie.


  “Lo hice. Claro que estaba catatónica la primera vez. Después de eso, era como una zombi. Siempre con la mirada perdida en el espacio. Era difícil hablar con ella porque ella creía que había sido su culpa. La culpabilidad le estaba matando.”


  “¿Y nunca dijo nada sospechoso?”


  “No. Excepto por intentar culparse a sí misma. Dijo que fue por el vino. Tomó demasiado y se quedó frita. Por eso se olvidó de cerrar la puerta con llave y no se despertó cuando entró alguien a la casa, disparó una bala, y después se fue.”


  “Aun así… ¿quién sabría que la puerta estaba destrabada? O cuando llegó el asesino, listo para entrar a la fuerza, ¿fue simplemente una coincidencia que la puerta estuviera destrabada?”


  “Esa es una de las muchas preguntas que yo me hacía una y otra vez.”


  “¿Qué otras te hacías?”


  Miró hacia su patio, donde había un gato tomando el sol junto a los escalones del porche. Frunció el ceño y preguntó: “¿Puedo ser directo?”


  “Desde luego.”


  “Tu madre no preguntó ni una sola vez si habíamos atrapado al tipo o ni siquiera si estábamos cerca de hacerlo. Hasta la gente que está abrumada por la culpabilidad, en mi experiencia siguen estando muy interesados en el estado del caso. Pero ella no me preguntó ni una sola vez. Durante muchísimo tiempo, simplemente asumí que le daba igual que se hiciera justicia o no.”


  Las palabras se decantaron lentamente mientras la mente de Mackenzie imaginaba esa noche que su cerebro había creado hacía mucho tiempo. Desde luego, ella no había visto a su madre en el sofá hasta después de ver a su padre muerto, pero siempre se la había imaginado dormida en el sofá, con la botella de vino y la copa vacía en el suelo delante de ella, neutralizada y atontada. Vio esa imagen de nuevo y le hizo sentir rabia.


  “¿Has repasado los viejos archivos que hay en la comisaría?” preguntó Reggie.


  “Sí que lo he hecho. Y he tenido copias de ellos durante años.”


  Reggie sonrió. “¿Entiendo que eres del tipo que se obsesiona? De ser así, lo tienes por naturaleza. Cada vez que tu padre se dedicaba a un caso, no había más que hacer. Eso era todo a lo que prestaba atención.”


  Mackenzie sonrió, aunque recordaba muchas peleas entre su madre y su padre sobre como él se tomaba su trabajo demasiado en serio—a menudo poniéndolo por encima de su mujer.


  “Gracias por hablar conmigo,” dijo Mackenzie, poniéndose de pie.


  “No hay problema. Es lo más interesante que me ha pasado en semanas. ¿Supongo que tendrás fácil acceso a mi número en caso de que tengas más preguntas?”


  “Sí señor, y puede que le tome la palabra en eso.”


  Reggie asintió. “Agente White… no te voy a mentir. No conocía a tu padre muy bien. Nos llamábamos por el nombre de pila y hablaba con él quizá una vez por semana, pero solo de tonterías. No obstante, en base a lo que sé de él, puedo decir con seguridad que estaría orgulloso de ti.”


  La picazón de las lágrimas surgió de alguna parte y Mackenzie pudo sentir como se le sonrosaban las mejillas. Parpadeaba furiosamente, tratando de reprimirlas.


  “Gracias,” murmuró y salió del patio al sol. Hasta cuando atravesó la cocina de los Thompson y Mary le dijo adiós, Mackenzie no levantó la vista del suelo mientras hacía lo que podía por escapar de la casa antes de derrumbarse. A pesar de ello, para cuando llegó al porche delantero, estaba llorando abiertamente y eso, al igual que el pensamiento de la estúpida e inútil de su madre quedándose frita en el sofá, también le fastidiaba.


  


  CAPÍTULO DIEZ


   


  Tenía la dirección de su madre anotada en un adhesivo Post-it que había doblado en su cartera. Lo había dejado allí hacía dos años, sabiendo que, en algún momento de la vida, tendría que hablar con esa mujer. Había sabido desde tan solo sus dieciocho años que sus caminos se cruzarían de nuevo. Y en base a las pocas e incómodas conversaciones que habían mantenido a lo largo de los últimos diez años, era obvio que el encuentro no sería de los más agradables.


  Aun así, Mackenzie se encontraba sentada en el aparcamiento del motel en el que se había alojado, mirando ese adhesivo de Post-it. Boone’s Mill, Nebraska. Había salido del condado de Morrill, al que no había regresado al salir de la residencia psiquiátrica. Llevaba ocho años viviendo en Boone’s Mill, a poco más de dos horas del lugar en el que estaba sentada Mackenzie. Así que, aunque hubiera escapado de allí, no se había aventurado muy lejos.


  Extraño, pensó Mackenzie. Si yo estuviera intentando escaparme de un pasado como el suyo, me mudaría lo más lejos que me fuera posible.


  Pero lo cierto de la cuestión era que no tenía la menor idea de lo que su madre estaría haciendo en este momento. ¿Estaba trabajando? ¿Estaba recibiendo subvenciones del estado, sentada en casa bebiendo mientras veía la tele para pasar el día? ¿O estaría muerta? Mackenzie no había hablado con ella en casi un año y esa última conversación había durado menos de tres minutos.


  Hay una manera de descubrirlo, pensó, tecleando lentamente la dirección en su app de GPS. Y ni pretendas imaginarte que no vas a ir. Es el siguiente paso lógico en el proceso.


  Mackenzie pulsó ENTER después de teclear la dirección.


  “Mierda,” dijo.


  Tomó una inspiración profunda, salió del aparcamiento, y se dirigió hacia el norte, hacia su madre.


   


  ***


   


  Mackenzie llegó a la dirección de Boone’s Mill que estaba buscando a las 11:20. Tras llamar a la puerta principal, se dio cuenta de que la casa estaba vacía. Regresó a su coche y llamó a Harrison. Por fin iba a tener que tomar un enfoque más bien activo en su interés sobre su madre y su vida después de la temporada que pasó en la residencia psiquiátrica.


  “¿Hola?” le contestó Harrison.


  “Hola, Harrison. Soy Mackenzie. Necesito que obtengas cierta información para mí y, si no te importa, que no lo publiques a bombo y platillo. Díselo a cuantas menos personas se lo tengas que decir.”


  “Puedo hacer eso. ¿Qué es lo que necesitas?”


  “Necesito saber el número de teléfono móvil y el estado de empleo actual de una tal Patricia White en Boone’s Mill, Nebraska.”


  “Eso está hecho. Aunque puede que me lleve quince o veinte minutos.”


  “Tengo ese tiempo. Gracias, Harrison.”


  Terminó la llamada y se sentó en el coche, mirando hacia el edificio polvoriento de apartamentos en el que vivía su madre en este momento. En su línea de trabajo, había visto cosas mucho peores, pero había algo deprimente en que su madre viviera en un edificio cutre de apartamentos en un pueblecito donde las compañías iban a la quiebra cada semana.


  Patricia White había sido el tipo de mujer que siempre había anhelado una vida mejor pero que esperaba que alguien se la llevara a casa en un paquete bonito y coqueto. Y cuando se dio cuenta de que nadie le iba a traer ese encargo, se convirtió en una mujer a menudo deprimida y malhumorada. Mackenzie no guardaba recuerdos especiales de pasar mucho tiempo con su madre, aunque tenía muchísimos recuerdos de su madre bebiendo un poco de más y poniéndose agresiva y gritona por casa.


  Una gran parte de Mackenzie se alegraba de que su madre hubiera acabado en una residencia psiquiátrica. Quizá consiguió algo de ayuda. Quizá fuera mejor persona después de haber salido. Quizá la persona con la que había hablado Mackenzie por teléfono, que todavía parecía la antigua Patricia White, estuviera ocultando algunas cualidades evolucionadas.


  No es probable, pensó Mackenzie con solo un poco de amargura.


  Mientras miraba por la ventana al aparcamiento del complejo de apartamentos, sonó su teléfono, sobresaltándola. Miró su reloj y vio que se las había arreglado para andar perdida en sus pensamientos durante diecisiete minutos.


  “Hola, Harrison,” dijo, respondiendo a la llamada.


  “Bueno, te envío el número por texto para que lo guardes en tu teléfono. Por lo que se refiere a su situación laboral actual, parece que está trabajando de asistenta en un Holiday Inn en Boone’s Mill. Y como pequeña nota cómica—también la arrestaron por intoxicación en público hace cuatro meses.”


  Eso parece tener sentido, pensó Mackenzie.


  “¿Estás bien?” le preguntó Harrison.


  Cayendo en la cuenta de que había estado en silencio demasiado tiempo, Mackenzie respondió: “Claro. Gracias de nuevo, Harrison.”


  Terminó la llamada y sacó la dirección del Holiday Inn—el único motel en Boone’s Mill. Siguió las direcciones, todavía sin poder decidir si prefería que su madre estuviera trabajando o no. Si no estaba trabajando, probaría a llamar al número que Harrison le había enviado por mensaje de texto. Y si no le respondía a la llamada, ahí se quedaría la cosa. Mackenzie podría decirse a sí misma que había hecho todo lo posible y dejar esto atrás.


  Excepto porque ella nunca dejaba nada a medias. Si llegaba el caso, se registraría en el Holiday Inn para asegurarse de que se iba a cruzar con su madre.


  El hotel apareció en el horizonte menos de diez minutos después de que atravesara una pequeña localidad tristona y pasara por dos de sus semáforos. El hotel apenas resultaba algo más acogedor que el edificio de apartamentos y no había muchos vehículos en el aparcamiento. Mackenzie aparcó, entró a través de las viejas puertas de cristal deslizantes, y se acercó al mostrador.


  Una mujer animada, que iba cubierta de maquillaje para tener el aspecto de una mujer diez años más joven de lo que era, les saludó con una sonrisa. “¡Bienvenidos! ¿En qué puedo ayudarle hoy?”


  “¿Está Patricia White trabajando hoy?”


  “¡Así es! A estas horas del día, debe de estar limpiando las habitaciones. ¿Le gustaría que la localizara para usted?”


  “Sí,” dijo Mackenzie. Entonces sacó su placa y la deslizó muy sutilmente a lo largo del mostrador. “Se trata de un asunto privado. ¿Hay alguna habitación donde pudiera sentarme y esperarla donde podamos hablar sin interrupciones durante un rato?”


  El rostro de la mujer casi se animó con un aire de especulación mientras asentía. “Desde luego. Venga al otro lado del mostrador y podrá utilizar esta pequeña salita para descansos que tenemos aquí. ¿Será suficiente con eso?”


  “Eso estará bien.”


  La mujer guió a Mackenzie por un pequeño pasillo justo a la derecha del mostrador. La sala de descansos estaba situada entre un armario de existencias y un servicio para empleados.


  No era el lugar más íntimo para ver a su madre por primera vez en unos doce años, pero serviría. Además… no había cantidad alguna de comodidades o de iluminación tenue que harían este encuentro menos miserable.


  La mujer del mostrador se fue al interior del hotel para localizar a Patricia White. Mackenzie odiaba sentirse tan malditamente nerviosa. ¿A qué se debía que el pensamiento de hablar con su madre todavía le hiciera sudar las manos y le provocara temblores? A que le hacía reconectar demasiado claramente con su infancia.


  Se sentó a una pequeña mesa cuadrada con cinco sillas de plástico. Tamborileó los dedos en la mesa con nerviosismo. Descubrió una cafetera en el mostrador de la cocinita y suprimió el impulso de ponerse una taza. Lo último que necesitaba antes de este encuentro era tener más cafeína corriéndole por el cuerpo.


  Varios minutos después, escuchó pisadas que se acercaban por el pequeño pasillo. Cerró los ojos y se concentró. Dos grupos de pisadas, acercándose. Después abrió los ojos cuando se abrió la puerta. Por lo visto, la señora del mostrador se había dado la vuelta en el último momento, no queriendo resultar cotilla.


  Eso dejó a Patricia White, mirando a través de la puerta a una hija a la que no había visto en algo más de doce años. Mackenzie le miró de vuelta y durante un periodo de unos cinco segundos, no sucedió nada. Nadie dijo nada. Nadie se movió.


  Finalmente, Patricia entró a la sala, cerrando la puerta tras de ella. Y aunque todavía no había más que silencio entre ellas, se acercó a la mesa y tomó asiento.


   


  ***


   


  Daba escalofríos comprobar lo poco que había cambiado su madre. Sin duda, presentaba signos de envejecimiento, pero ni de lejos tan malos como lo que Mackenzie se esperaba. Tenía unas bolsitas debajo de los ojos y unas cuantas canas por aquí y por allá, pero nada que fuera drásticamente diferente. Por lo visto, los últimos doce años habían tratado bastante bien a su madre.


  “¿Por qué estás aquí?” preguntó Patricia, mirando desde el otro lado de la mesa a su hija con una mezcla peculiar de emociones.


  “Por trabajo,” dijo Mackenzie con sequedad, intentando ser tanto realista como sarcástica al mismo tiempo. “No sé si te acordarás o no, pero te llamé hace como un año y te invité a cierta graduación.”


  “Me acuerdo,” dijo Patricia. “Me dio la impresión de que me estaban pasando algo por las narices.”


  “No. Solo intentaba acercarme para ver si estabas lista para dejar los rencores a un lado.”


  “No te guardo rencor,” contradijo Patricia.


  “¿No? Entonces ¿es que te empezó a importar un bledo el resto de tu familia cuando te ordenaron que ingresaras en la residencia? No sé cómo andan las cosas entre Stephanie y tú, pero si son la mitad de malas de lo que están conmigo, no es de extrañar que siga dando tumbos por la vida.”


  “Eso no tiene nada de justo.”


  “Quizá no, pero después de doce años, creo que por fin ha llegado la hora de la comunicación abierta y honesta.”


  “Si esa es la razón de que hayas venido hasta aquí, has perdido el tiempo. No tengo nada que decirte, Mackenzie.”


  “Por suerte, esa no es la única razón de que esté aquí. Recuerda, te dije que estoy aquí por razones de trabajo.”


  “¿No vas a presumir de placa?”


  “Puedo hacerlo, si te hace sentir mejor,” le espetó Mackenzie. “Pero no me gustaría que te diera la impresión de que te están pasando algo por las narices o algo así.”


  “Ese comentario hizo que Patricia se pusiera de pie y se dirigiera hacia la puerta. Hizo todo lo que pudo para no darse la vuelta y quedar frente a frente con su hija.


  “Mamá, detente. Sí que hay una razón por la que vine hasta aquí. Una bastante grande, la verdad. Siéntate, por favor.”


  Patricia se dio la vuelta hacia su hija y, lentamente, se sentó de nuevo. Había un pálido reflejo de temor en su mirada, una inseguridad que de inmediato hizo sentir a Mackenzie como si en ese preciso instante, hubiera ganado el control absoluto de la situación.


  “Ha habido una serie de asesinatos recientes,” dijo Mackenzie. “Empezaron hace varios meses, pero los últimos cinco han sido muy recientes… todos ellos de vagabundos en la zona de Omaha.”


  “Entonces, ¿por qué en el nombre de Dios has venido tan lejos?”


  “Porque estamos bastante seguros de que los asesinatos recientes están vinculados con el de papá.”


  Patricia soltó una risita nerviosa, intentando como podía dar la impresión de que pensaba que la mera idea de tal cosa era una patraña. Sin embargo, esa mirada de miedo en sus ojos se ahondó y no fue capaz de interpretar el papel.


  “No podemos decir con seguridad que se trata de la misma persona,” clarificó Mackenzie. “Pero es el mismo tipo de arma, el mismo estilo ejecución, la misma tarjera de visita—”


  “Detente,” dijo Patricia. Ahora estaba temblando, y mira por dónde, había lágrimas de verdad en sus ojos.


  “Me pasé por aquí para hablar contigo porque necesito saber cualquier cosa que recuerdes de esa noche que no contaras durante la investigación original. No podemos encontrar al asesino y, francamente, es casi como si estuviera jugando con nosotros. Cualquier cosa en absoluto que se te ocurra sería útil.”


  “Dije todo lo que sé,” dijo ella. “Lo hice en varias ocasiones hace diecisiete años y que me cuelguen si voy a pasar de nuevo por todo ello. ¿Has hablado con la gente de Belton? La mitad de ese estúpido pueblo cree que yo tuve algo que ver con ello.”


  “Puede que eso sea cierto,” dijo Mackenzie. “Pero, dadas las circunstancias de aquella noche, es un rumor sensato. Mamá, ¿cuánto habías bebido esa noche?”


  Dio la impresión de que hubieran abofeteado a Patricia en toda la cara. No obstante, la conmoción de la pregunta no duró mucho. Pareció desvanecerse con los temblores.


  “Mucho. Si estás preguntándome si estaba dormida o si había perdido el conocimiento cuando mataron a tu padre, la respuesta es que había perdido el conocimiento. Y antes de que empieces a arremeter contra mí por ello, has de saber que me he estado flagelando al respecto durante los últimos años.”


  “No, no estoy interesada en nada de eso. Estoy haciendo lo mejor de lo que soy capaz para no verte más que como a otra fuente de información en lo que estoy investigando.”


  “No sé qué decirte,” dijo Patricia. “No fui consciente de nada hasta que tú llegaste corriendo a la sala y me despertaste a sacudidas. Me dijiste que tu padre no se estaba moviendo y me imaginé que simplemente estaría dormido. Y entonces mencionaste la sangre…”


  “Hablé con el policía que estuvo encargado del caso en su momento,” dijo Mackenzie. “Y con el forense también. Por lo que tengo entendido, estabas hecha un desastre. Tardaste algún tiempo en aparecer y contar tu versión de la historia.”


  “Así es, y con toda sinceridad, me alegro de que no lo recuerdes.”


  Mackenzie le estaba tratando con todo el tacto del que era capaz. Necesitaba obtener cierta información sin hacer sentir a su madre que estaba interrogándola. También se sentía algo descentrada por la cantidad de emoción en estado puro que le estaba atravesando el cuerpo debido a que tenía a su madre sentada delante suyo.


  “¿No hubo secretos que no nos contaste a mí o a Stephanie sobre lo que sucedió?” le preguntó con timidez.


  “Ninguno. ¿Por qué diablos guardaría cosas en secreto de vosotras? ¿O de la policía?”


  “Bueno, no me enteré hasta ayer de que papá estaba jugando a ser casero antes de que naciera yo. Fue Amy Lucas la que me lo dijo, por cierto.”


  Una sonrisa genuina cruzó la cara de Patricia. “Aquello fue un desastre tremendo. Le dio por ahí de repente… obtener un préstamo para invertir en algo que esperaba nos sacara de deudas. Acabó perdiendo dinero con ello. No estaba preparado para las exigencias de mantenimiento. Nunca hablamos de ello porque era algo estresante. No sé si te acuerdas, pero tu padre odiaba hablar de cualquier cosa en la que no fuera bueno.”


  “Bueno, ¿y qué hay de la puerta de casa que estaba destrabada?” preguntó Mackenzie. “Sigo oyendo lo destrozada que estabas cuando sucedió. ¿Era la culpa por el hecho de que no te despertaste cuando entró el asesino? De que, si no hubieras perdido el conocimiento, ¿puede que hubieras cerrado la puerta con llave antes de irte a dormir?”


  Patricia elevó la vista al techo, con un gesto tenso sustituyendo a la sonrisa que había llegado con el recuerdo de la inversión fallida en bienes raíces.


  “Mackenzie,” dijo ella, ahora claramente haciendo todo lo posible por no echarse a llorar a moco tendido delante de su hija. “No sé qué es lo que andas buscando. Pero lo que sé es que no tengo las fuerzas para revivirlo. Me he pasado los últimos años invirtiendo en mí misma y asegurándome de que el pasado dejara de acecharme. Así que me voy a levantar respetuosamente de esta mesa y voy a volver al trabajo. Si intentas hacerme más preguntas, mi partida no será tan respetuosa.”


  Mackenzie sintió que su línea de interrogatorio se secaba en ese momento mientras su madre se dirigía de nuevo a la salida. Quizá fuera porque al verla cara a cara, era más fácil creer que estaba diciendo la verdad. O quizá era por ver el dolor en sus ojos—una mujer a la que se había pasado odiando y guardando rencor durante la década pasada o más, que ahora no era más que una persona rota que, al igual que ella, estaba huyendo de su pasado.


  Fuera por la razón que fuera, Mackenzie lo dejó estar. Detuvo una vez más a su madre mientras Patricia abría la puerta para volver al trabajo.


  “¿Mamá?”


  “¿Qué?” espetó Patricia, sin mirarla de vuelta.


  “Cuando todo esto termine… me gustaría poder llamarte. Me gustaría ponernos al día. ¿Te parecería bien eso?”


  Finalmente, Patricia se giró hacia ella. Las lágrimas habían comenzado a brotar, pero no se molestó en intentar ocultarlas. “Claro. Sería muy agradable.”


  Ahí lo dejaron. Mackenzie permaneció sentada a la mesa mientras su madre regresaba al pasillo. Se quedó allí sentada unos minutos, recapacitando sobre sus pensamientos y sus sentimientos. Sin duda, la confrontación había sido tensa y salía de ella sin nada—excepto por, quizás, la creencia de que los rumores sobre que su madre pudiera estar implicada en la muerte de su padre no estaban justificados.


  Podía haberse quedado allí sentada más tiempo si no llega a ser porque sonó el teléfono dentro del bolsillo de su chaqueta. Lo sacó y vio que tenía un mensaje de texto de Ellington.


  ¿Cómo va todo? decía el mensaje.


  Mackenzie estuvo a punto de responder al instante, pero, en vez de hacerlo, salió de la sala de descanso y volvió a descender por el pasillo. Echó una mirada rápida al vestíbulo al pasar delante del mostrador, pero ya no vio a su madre por ninguna parte. Por lo visto, no había esperado ni un minuto para distanciarse de su hija, y regresar a limpiar habitaciones.


  Mackenzie se fue hacia su coche y dio marcha al motor. Antes de salir del aparcamiento y conducir hasta Belton, sacó su teléfono y respondió a Ellington.


  Bien, tomando todo en consideración. Acabo de ver a mi madre.


  Esperó un momento, convencida de que Ellington respondería de inmediato. No le enviaba mensajes de texto a menudo y cuando lo hacía, prefería terminar la conversación rápidamente en vez de dejar que se prolongara durante horas. Cuando respondió, fue a la típica manera de Ellington.


  Mierda. ¿Estás bien?


  Claro, respondió ella. ¿Y tú?


  Nada nuevo por aquí. Repasando todos los casos de vagabundos. Callejones sin salida por todas partes. ¿Cuándo vuelves?


  Suspiró y arrojó el teléfono al asiento del pasajero. Lo cierto era que no tenía ni idea de cuando iba a regresar. Pero no quería decirle eso a Ellington. Se dio cuenta una vez más de que estaba irritada con él—deseando que estuviera aquí, deseando que hubiera elegido venir con ella hasta aquí.


  Diablos, a lo mejor regresaba ahora mismo. Quizá regresara a Belton solo para salir de su habitación de hotel y conducir hasta Omaha.


  Parecía la idea más plausible pero cuando empezó a conducir y a avanzar hacia delante, se dio cuenta de que estaba temblando. Además, había lágrimas asomando en alguna parte bajo la superficie y sabía que no sería capaz de reprimirlas durante mucho tiempo.


  De hecho, la primera se deslizó por el rabillo de su ojo justo después de salir del Holiday Inn y empezar a conducir hasta la localidad en la que había pasado su infancia.


  



  CAPÍTULO ONCE


   


  En el camino de regreso a Belton, Mackenzie decidió que dormiría unas cuantas horas y entonces dejaría su habitación de motel sobre las cuatro de la mañana. Eso la pondría de vuelta en Omaha a las nueve o las diez de la mañana, lo que le daba el día entero para volver a ponerse al día sobre el flujo de los acontecimientos.


  Notó por el camino que Ellington no había tratado de conseguir que le respondiera a su último mensaje de texto. Mackenzie estaba tratando de entender por qué estaba tan irritada con él. Ya se había enfadado antes con él, aunque, por lo general, tenía una razón discernible. Quizá solo se tratara del caso que le nublaba el juicio. Ahora que ya se había enfrentado a su madre, podría figurarse cuál era la fuente de su irritación una vez estuviera con él de nuevo.


  Regresó a su habitación a las 4:45 y pidió comida a domicilio del único restaurante chino de la localidad. Mientras esperaba a que llegara su comida, se duchó y se puso unos vaqueros y una camiseta. Abrió su portátil, y sacó todos los archivos pertenecientes al caso. Enseguida se puso a indagar en el caso y en un plato de pollo a la naranja.


  Añadió algunas notas a sus archivos digitales, añadiendo algunos de los detalles que le habían contado el forense y Reggie Thompson. A medida que añadía cada nota, las repasaba en su cabeza como si estuviera de pie en medio de alguna escena del crimen imaginaria.


  Especulación de que trabajaba de incógnito, en un caso de drogas. También se rumoreaba que Jimmy Scotts tenía algún tipo de conexión con un cártel de drogas en México. Es un vínculo, pero, en el caso de Scotts, fue descartado después de un trabajo de campo bastante estricto.


  La investigación policial fue abandonada aparentemente sin ninguna razón, pero ¿por qué? ¿Órdenes de los peces gordos de arriba? ¿Se estaban acercando demasiado los agentes a alguna verdad que podría causar problemas?


  Los informes del forense no muestran nada fuera de lo ordinario. Disparo en la cabeza a bocajarro, sin duda alguna.


  Con las notas al día, estaba claro que todavía quedaban muchas direcciones posibles para este caso. La peor parte de todo ello era que no le parecía que estuviera haciendo ningún progreso.


  Con su cena ya terminada y el caso empezando a parecer estancado, Mackenzie buscó dentro de una de sus bolsas y sacó una pequeña botella de melanina. La llevaba encima para las ocasiones en que no conseguía dormir, algo que, por lo general, solo necesitaba cuando se había sobrepasado a sí misma y ya iba por su segundo o tercer intento.


  La tomó justo antes de las ocho; aunque era pronto, esperaba despertarse alrededor de las 3 y salir con una hora de adelanto de regreso a Omaha. Se planteó la idea de salir de allí en ese instante, pero sabía que solo significaría que estaría cansada y desaliñada todo el día de mañana.


  Se acomodó en la cama, esperando que el remedio de la melatonina alejara las pesadillas de ella.


  Cuando se despertó sobresaltada un rato después, le gustó comprobar que había disfrutado de un sueño sin pesadillas, pero también consciente de que una llamada a esas horas nunca era nada bueno… especialmente en su línea de trabajo.


  Palpó en busca de su móvil y vio que se trataba de Ellington. Estaba demasiado sorprendida y adormilada como para estar irritada al responder con un cansado y suave: “¿Hola?”


  “Hola, Mac,” dijo él. “Disculpa por llamarte tan tarde. O temprano. Lo que sea. Lo cierto es que realmente necesito saber cuándo puedes regresar aquí.”


  “¿Por qué? ¿Qué pasa?”


  “Ha habido otro asesinato. Otro vagabundo. Y este todavía está fresco. Voy de camino a la escena del crimen con Penbrook en este momento. Basados en lo que sabemos, el asesinato no puede haber tenido lugar hace más de una hora.”


  “Mierda,” dijo Mackenzie, despertándose de golpe. Miró su reloj y vio que eran las 2:15.


  “No te mates tratando de llegar hasta aquí,” dijo. “Aunque en fin… vuelve tan pronto como puedas.”


  “Estoy en ello,” dijo Mackenzie. “¿Puedes enviarme la dirección de la escena del crimen por mensaje de texto?”


  “Claro.”


  Quería seguir hablando con él, escuchar su voz hasta que se sintiera despierta del todo, pero no había tiempo para la sentimentalidad… o para esa extraña ira reprimida que había estado sintiendo por él desde que se fue de Omaha. Así que se inclinó por “te veo en un rato” antes de terminar con la llamada.


  Se tomó un tiempo para ir al cuarto de baño y echarse agua por la cara. Entonces reunió todo dentro de sus bolsas y se dirigió hacia la oficina principal. El hombre detrás del mostrador estaba roncando en una silla con un libro sobre su regazo. Mackenzie golpeó los nudillos contra el mostrador, sacudiéndole de su sueño.


  Mientras hacía sus comprobaciones, Mackenzie se apresuró hacia el pequeño rincón del café que había entre el mostrador y la entrada al sector del desayuno de cortesía que aún no estaba abierta. Agarró una taza de café, tomó el recibo que le dio el empleado, y salió de camino a su coche.


  Menos de diez minutos después de que le hubiera llamado Ellington, Mackenzie estaba en la carretera, con destino a Omaha. Se sentía bien con el traslado, ya que presentía que no había nada más en Belton para ella. Había venido hasta aquí, había hecho lo que tenía intención de hacer, y, aun así, no había producido ningún resultado, pero al menos ahora ya lo sabía. Además, se había enfrentado a un fantasma que le había acechado desde siempre—un fantasma en la forma de su madre. Había salido de ello sin problemas y básicamente, sin cicatrices. Y algo en todo ello hacía que apareciera la esperanza dentro de ella. Si eso se debía al caso o a su capacidad para desprenderse de las cadenas que le habían mantenido atada a su pasado, no lo sabía.


  



  CAPÍTULO DOCE


   


  Al final, un trayecto que solo debería haberle llevado seis horas acabó llevando algo menos de cinco. Mientras atravesaba cada condado individual, había llamado al departamento de policía local, les había dado el número de la matrícula de su coche alquilado, y les había informado de que estaba acelerando para llegar a Omaha. Llegó justo antes de las 7:30 de la mañana, y el viaje veloz le había envigorizado.


  La escena del crimen se encontraba detrás de un viejo supermercado—un Super Saver, si Mackenzie leía correctamente el signo desgastado que había en la parte frontal del edificio. Aparcó el coche junto a los otros coches que estaban justo delante de una sección de aparcamiento agrietada y desgastada que había sido acordonada con la cinta amarilla de escena del crimen. Mientras aparcaba, vio a Ellington hablando por el móvil entre varios hombres, entre los que había algunos vestidos con el traje que se considera el atuendo habitual de los miembros del bureau.


  Pasó a gachas por debajo de la cinta que acordonaba la escena y se dirigió hacia Ellington. Examinó la escena mientras cruzaba el aparcamiento y se vio mirando a lo que parecía ser alguna clase de campamento abandonado. Había sábanas y sacos de dormir viejos apilados contra la parte trasera del edificio. Esparcidas por todos lados, había botellas vacías y otros residuos. Todos ellos signos de un campamento de vagabundos en miniatura.


  Ellington la vio acercarse y terminó rápidamente la llamada que estaba atendiendo. “Hola,” dijo con un sutil anhelo en la mirada. Se alegraba de verla, contento de tenerla de vuelta, aunque también había cierta duda en sus ojos.


  “Hola. ¿Era ese Penbrook?” preguntó Mackenzie, señalando al teléfono de Ellington.


  “Lo era,” dijo él. “Está de regreso en la oficina, trabajando con los del equipo forense.”


  “¿Te importa ponerme al día?” preguntó al tiempo que miraba a la pequeña multitud de siluetas del bureau que había por detrás suyo. Había cuatro en total, charlando entre ellos y comparando notas. Había otro a un lado, interrogando a un hombre que llevaba puesto un abrigo mullido lleno de manchas.


  “Claro. Es bastante sencillo. El departamento de policía local llamó a la oficina de campo sobre las dos de la mañana. Este hombre de aquí,” dijo, señalando al hombre con el abrigo mullido,” nos llamó utilizando un teléfono no rastreable. Por lo visto, duerme aquí. Dijo que vino alguien con un arma y les dijo que tenía una elección difícil que hacer. Entonces procedió a realizar una ronda literal con una cancioncita para niños. Ese cuerpo de allí,” dijo, señalando a una silueta debajo de un toldo negro que había a la izquierda, “fue el desafortunado hombre que salió elegido.”


  “¿Y eso es todo?”


  “No, no del todo,” dijo Ellington. Entonces extendió su mano hacia ella. Tenía una bolsa de plástico en la mano. Dentro de la bolsa había una tarjeta de visita que decía Antigüedades Barker. “Encontraron esto justo en medio del aparcamiento. Como justamente en el centro, como si la hubieran colocado allí con mucho cuidado y precisión.”


  Mackenzie vio la tarjeta y se sintió como si se hubiera tragado una pesa de acero. Casi la agarra, pero no tenía interés en tocarla. Había pasado demasiado tiempo este último año de su vida obsesionada con esa maldita tarjeta.


  “¿Qué sucedió después de que disparara a la víctima?” preguntó.


  “Entonces el hombre se largó.”


  “¿Nadie le vio la cara?”


  “No. Si quieres, podemos interrogar a nuestro amigo de allí,” dijo Ellington, señalando al hombre del abrigo de nuevo. “Parece estar encantado de recibir toda nuestra atención.”


  Mackenzie no perdió ni un segundo en dirigirse hacia donde estaba el hombre—claramente un vagabundo a juzgar por la ropa que llevaba y el estado de su cabello y su piel. Sin cortarse ni un pelo, interrumpió al agente que ya estaba hablando con él. Imaginó que, ya que Penbrook le había dado el dominio total del caso, se iba a aprovechar de ello.


  “Perdona,” dijo, claramente sin ninguna convicción. “Me gustaría hablar con él unos minutos.” No preguntó si eso estaba bien; simplemente esperó a que el agente se marchara, algo que hizo tras unos momentos.


  El vagabundo miró a Mackenzie y después a Ellington. Mackenzie podía oler a licor amargo, además del tufo a sudor y a suciedad.


  “¿Sabes lo que pasó?” preguntó Mackenzie.


  “Así es,” dijo el hombre con entusiasmo. “Solo estuve a un dedo de que me dispararan. Estábamos todos durmiendo allí junto a esa pared y llega este hombre con un arma como si se fuera a comer el mundo.”


  “¿Pudiste verle la cara?” preguntó Mackenzie.


  “Pues no. Llevaba puesta una máscara. Como una de esas máscaras baratas de Halloween. Nada para asustar, solo una máscara blanca. Como las que se ven a veces en los carteles del teatro.”


  “¿Cuántos de vosotros había cuando se acercó?”


  “Cinco en total.”


  “¿Entonces dónde están los otros tres?”


  “Salieron disparados en cuanto se fue el tipo. Uno de ellos hasta rebuscó en los bolsillos del pobre hombre que habían matado antes de irse.” Se detuvo aquí por un instante y entonces añadió: “Mierda, ni siquiera sé cuál es su nombre.”


  “Nadie lo sabe todavía,” añadió Ellington, hablando directamente a Mackenzie. “Es una de las cosas que estamos tratando de averiguar de manera activa.”


  “¿Y qué más nos puedes decir?” preguntó Mackenzie. “Cualquier detalle estaría bien, Cualquier cosa en absoluto, incluso aunque creas que es un detalle demasiado pequeño que no nos importaría.”


   “No hay nada. Es que estamos todos asustados, sabe. Nos hemos enterado de lo que lleva pasando desde hace semanas… ese cabrón que anda por ahí matando a gente sin techo. Todo lo que recuerdo es la máscara y el arma y entonces el disparo. Corrí… eché a correr hasta la parte de atrás de un edificio que hay dos manzanas más abajo donde solía dormir hasta que los putos policías se me echaron encima por ello. Entonces llamé a la policía desde mi teléfono.”


  Sin medios para vivir en una casa, pero tiene un teléfono móvil, pensó Mackenzie. Grandes prioridades.


  “¿Recuerda lo alto que era el hombre? ¿A lo mejor si estaba delgado o gordo?”


  “Bueno, pues no era demasiado alto para nada. Quizá de estatura media. Y no estaba gordo, más bien de complexión media.”


  “¿Qué llevaba puesto, además de la máscara?”


  “Unos vaqueros, creo. Y una camisa negra de manga larga. También llevaba guantes. Los vi cuando colocó el gatillo en la cabeza de ese tipo.”


  “¿No viste el color de su piel?” preguntó Ellington.


  “La verdad es que sí,” dijo el hombre. “entre el collar de su camisa y esa máscara. Su cuello y su mandíbula. Era un hombre blanco. Con una voz bastante grave también.”


  “¿Algo más?”


  “Nada. Es solo que… dispararle a ese tipo no pareció perturbarle para nada. Tiró del gatillo, vio cómo se caía al suelo, y entonces salió caminando como si no hubiera pasado nada.”


  “¿Y nadie se molestó en perseguirle?” preguntó Mackenzie.


  “¡Diablos no! Tenía un arma. Y después de lo que acabábamos de ver, estaba claro que al tipo le faltaba algún tornillo, ¿sabe?”


  Mackenzie volvió a mirar la escena, la silueta bajo el toldo.


  Con esto vamos cinco vagabundos en menos de dos semanas, pensó. Se está moviendo deprisa. Casi nos está retando a que le encontremos… y si no lo hacemos, esto se va a salir de nuestro control.


  “¿Quieres regresar a la oficina de campo?” preguntó Ellington. “Penbrook está organizando una reunión de puesta en común que tendrá lugar en una hora.”


  “Claro,” dijo ella, que ya estaba caminando hacia el coche.


  Ellington se apresuró para ponerse a su altura. “¿Estás bien?” le preguntó.


  “Estoy bien.”


  “Muy bien. Entonces… ¿estamos bien?”


  “Sí,” dijo ella. “Y te pido disculpas si actué de una manera que te hizo pensar que no lo estábamos.”


  “Está bien,” dijo él. “No puedo ni imaginarme lo que te debe estar haciendo pasar por todo esto de nuevo. Si te soy sincero, estoy un poco enfadado con McGrath por dejarte al mando de esto.”


  Mackenzie se encogió de hombros. “Creo que presentía que no me iba a callar hasta que el caso fuera mío.” Abrió la puerta de su coche y asintió hacia el asiento del copiloto. “¿Quieres ir a dar una vuelta conmigo?”


  “Claro, eso suena bien.”


  Le sentaba bien tenerle de nuevo allí, a su lado. Había cierta tensión entre ellos, pero no se trataba de nada que no fueran capaces de manejar. Por ahora, ella se quedó a gusto con el hecho de que se sentía completa de nuevo—de que, si acababa zozobrando y cayéndose por el camino, Ellington estaría allí para ayudarle a levantarse de nuevo.


  Sacó el coche del aparcamiento y de regreso a las calles. Ellington extendió su mano y tomó la de ella y hasta con ese leve contacto, algo resultaba distinto.


  Será mejor que aprendas rápidamente a separar tu vida laboral de tu vida sentimental, se dijo a sí misma. Si no lo haces, este caso va a hundirte.


  


  CAPÍTULO TRECE


   


  Para cuando regresó a la oficina de campo, se hizo con una taza de café, y se dirigió a la sala de conferencias, ya se estaba montando la reunión de puesta en común. Había gente entrando y saliendo de la sala de conferencias con una velocidad y eficacia que solo solían darse cuando un caso estaba a punto de ser solucionado. A Mackenzie le gustaba la energía y el entusiasmo, pero, al mismo tiempo, le parecía que no serviría de nada.


  Temiéndose que iba a sentarles como una nube de tormenta a su motivación, Mackenzie se quedó atrás en el rincón más alejado de la sala. Se hizo con una copia de los hallazgos preliminares de la escena de esa mañana y los estaba repasando mientras Penbrook y unos cuantos más entraban a la sala. Ellington se sentó junto a ella y aunque Mackenzie disfrutaba de la sensación de tenerle cerca de ella, también había una pequeña parte de ella que quería ir a por este asunto por su cuenta. Le parecía que se lo debía a sí misma y que Ellington acabaría por ser poco más que un espectador.


  Fue por hablar con mamá, pensó Mackenzie. Hablar con ella y darme cuenta de que, a pesar de sus defectos, sus manos están limpias en este caso, y estoy más motivada que nunca para solucionarlo.


  Pilló a Ellington mirándola, con una sonrisita. La conocía bien—sabía de sobra cuándo necesitaba espacio y cuándo necesitaba que le retaran. Mackenzie le agradecía esto y, de nuevo, le recordaba por qué se había prendado de él tan rápidamente después de que les arrasara la atracción física inicial. Sabiendo el estado en que ella se encontraba, él estaba optando por dejarle manejar esto como si se tratara de cualquier otro caso antiguo.


  Tras unos momentos, Penbrook hizo que cerraran la puerta y entonces tomó su posición a la cabeza de la mesa. Se quedó en pie, optando por no sentarse, dando la impresión de no ser más que un manojo de nervios. Hasta el momento, no le había dirigido la palabra a Mackenzie, lo que hizo que se preguntara lo disgustado que debía de estar con ella por largarse al condado de Morrill durante dos días.


  “Muy bien, muy bien, sentaos, todo el mundo,” dijo Penbrook en voz alta. La docena aproximada de personas que había dentro de la sala se sentó y la conversación se apagó hasta convertirse en un murmullo que se acabó desvaneciendo.


  Entonces tomó unos dos minutos para informar a todos los que estaban en la sala sobre los acontecimientos que habían tenido lugar detrás del viejo supermercado a altas horas de la madrugada. La historia que contó encajaba perfectamente con los hechos que el vagabundo le había contado a Mackenzie hacía menos de quince minutos.


  “En este momento,” añadió cuando terminó de relatar la escena, “todavía no sabemos el nombre de este hombre. No llevaba identificación encima, pero eso podría deberse a que, por lo que sabemos, otro de los vagabundos en la zona rebuscó sus bolsillos después de que le mataran y entonces huyó de la escena. No sabemos nada sobre este hombre excepto que le mataron exactamente de la misma manera que a los otros vagabundos. De la ejecución a quemarropa a la tarjeta de visita, todo es igual. Ahora mismo, esto es todo lo que tenemos.”


  Dicho esto, repasó unas cuantas diapositivas de la escena. Mackenzie examinó cada una detenidamente, esperando encontrar algún tipo de pista o señal que se le hubiera pasado por alto mientras estaba allí, pero no había nada. Absolutamente nada.


  “¿Qué hay de la máscara?” preguntó uno de los agentes que estaban sentados a la mesa. “Si era una máscara única, podríamos reducir la búsqueda a tiendas de disfraces.”


  “Por lo que tenemos entendido gracias a los testigos oculares, se trataba de una máscara de teatro muy básica,” dijo Penbrook. “Eso quiere decir que estaríamos investigando todos los Walmart y las tiendas de un dólar que hay por todo el estado.”


  La sala se quedó en silencio por un momento mientras Penbrook terminaba de pasar todas las diapositivas. Cuando hubo terminado, se giró hacia Mackenzie. Tenía una sonrisa muy sutil en su rostro que a Mackenzie le pareció un tanto beligerante.


  “¿Pudiste descubrir algo durante tu paseo hasta el condado de Morrill?”


  Era una manera descarada de retarle delante de la multitud congregada. Vio a Ellington por el rabillo del ojo. Se contrajo, aunque estaba segura de que no era por ella. Ellington sabía de sobra lo que venía después de que le retaran de esa manera.


  “La verdad es que sí,” dijo ella. Aunque las pocas cosas que había descubierto fueran bastante insignificantes, se imaginó que podía presentarlas como pistas más importantes de lo que eran si era necesario. Y tras ponerla en evidencia de esa manera, eso era exactamente lo que iba a hacer llegado el caso.


  “¿Te importa compartirlo?” preguntó Penbrook.


  “En fin, empecé por el principio… con el asesinato de Benjamin White, mi padre. Como muestra el archivo del caso más amplio, ese fue el primer asesinato que se reportó de esta manera… disparado a quemarropa en la nuca con la tarjeta de visita presente. Jimmy Scotts y Gabriel Hambry acabarían siendo asesinados de la misma manera. Hablé con el policía que supervisó el caso de mi padre y me contó cómo continuaron adelante con la investigación a pesar de que no llegaban a ninguna conclusión. Entonces, de buenas a primeras, el caso fue básicamente ignorado. Fue una exigencia que llegó de arriba para la que no dieron ninguna razón de verdad.


  “Lo que si hubo, sin embargo, fueron rumores de que mi padre estaba trabajando de incógnito con la intención de atrapar a una banda de narcotraficantes que trabajaba desde México. Se ha asumido que su asesinato estaba vinculado con eso, pero resulta demasiado conveniente… especialmente si el asesino está matando vagabundos ahora.”


  “Así que nada nuevo, entonces,” dijo Penbrook.


  “En resumidas cuentas, no. Pero dime… ¿qué información crucial para el caso obtuviste aquí mientras yo estuve fuera durante dos días? Tienes todo un equipo a tu lado. Seguro que encontraste algo mientras yo estaba, por lo visto, perdiendo mi tiempo.”


  “No dije eso, agente White. Y te agradecería que nos mantuviéramos centrados en lo que importa.”


  “Seguro que sí,” dijo ella.


  Y entonces, moviéndose antes de que fuera totalmente consciente de lo que estaba haciendo, agarró su informe de la reunión y se levantó de la mesa. A continuación, se dirigió hacia la puerta envuelta en un manto de silencio. Podía sentir las miradas de todo el mundo sobre ella hasta que salió de la sala y cerró la puerta tras ella—especialmente la de Ellington.


  Caminaba por el pasillo cuando empezó, poco a poco, a darse cuenta de que, aunque el reto de Penbrook había rayado en la conducta intimidatoria, su reacción también había sido algo infantil.


  Al diablo con ello, pensó. Incluso aunque llame a McGrath para quejarse, lo que dudo mucho que haga porque básicamente me retó delante de mis colegas, lo más que me ganaré será un cachete en la mano. 


  Más frustrada que nunca, tomó el ascensor para bajar hasta el vestíbulo de entrada y salió a recoger su coche de alquiler. No tenía ni idea de lo que iba a hacer o a dónde iba a ir. Solo sabía que tenía que estar a solas con sus pensamientos, lejos de la gente por un rato. En el fondo de su corazón, sabía que no se había dado el tiempo suficiente para procesar el breve encuentro que había tenido con su madre. Todavía le estaba molestando y estaba provocando prácticamente todas las decisiones que tomaba—tanto lógicas como emocionales. Y hasta que este caso estuviera cerrado, se temía que eso seguiría sucediendo.


  Nada de pistas, ni avances. Ninguna avenida potencial que tomar. Todo este asunto no es más que un enorme callejón sin salida.


  Y lo peor de todo era que como todavía no había compartido la historia completa de su pasado con Ellington, no podía procesarlo todo con él. Porque, hasta si pudiera de alguna manera separar su vida profesional de su vida emocional, nadie sabía nada sobre sus pensamientos privados sobre la muerte de su padre y los tentáculos de odio con los que este caso parecía estar paralizándola. Esencialmente, estaba sola, como había querido al salir de la reunión. Ella sola, sin nadie con quien hablar.


  Claro que… puede que eso no fuera completamente cierto.


  Tomó su teléfono y lo miró por un instante. Se deslizó a través de la página de contactos y se detuvo delante de un número que no había utilizado en algún tiempo—en un nombre que, francamente, ni siquiera había considerado durante algún tiempo.


  Cuando presionó LLAMAR, se sintió desesperada y un tanto perdida. Aunque, sin ninguna señal de que este caso fuera a cerrarse enseguida, quizá estuviera desesperada.


  Como ese parecía ser el caso, estaba dispuesta a buscar ayuda en cualquier parte donde la pudiera encontrar.


  


  CAPÍTULO CATORCE


   


  No había hablado con Samuel McClarren durante casi seis meses. Casi había idolatrado al hombre durante el tiempo que había estado en la academia. Lo que es más, él le había servido de voz reconfortante—casi como si fuera un mentor—cuando le habían puesto bajo presión de verdad al darle el título de agente. Mackenzie respetaba al hombre por encima de todo y era por eso que se sentía tan avergonzada cuando le respondió la llamada al cuarto tono.


  “A menos que me engañe mi pantalla,” dijo McClarren, “esta es la célebre Mackenzie White. Claro que, seguro que no tiene razón alguna para llamarme a mí, un viejo profesor quemado.”


  “Oh, soy yo, sin duda,” dijo ella. “Y tú no eres ni de lejos un profesor quemado.”


  Y era cierto. A pesar de su actitud humilde, McClarren había escrito varios manuales influyentes sobre las mentalidades y las costumbres de los asesinos en serie. El hombre era un genio en lo que se refería al funcionamiento de la mente humana, en particular cuando se trataba de los violentos y los malhechores. Tampoco le venía mal el hecho de haber sido un agente de primera categoría en su época—un agente que había sido ascendido a director suplente antes de retirarse para después enseñar en la academia.


  “Bueno, es que tengo que decirme esas cosas a mí mismo para que no se me suba a la cabeza. Ahora… si no te importa que te lo diga, asumo que no me has llamado porque quieras ponerte al día. Me he mantenido al día con tu historial laboral y me imagino que no tienes tiempo para ponerte a hacer unas llamadas de cortesía para charlar.”


  “Tristemente, eso es cierto,” dijo Mackenzie.


  “No hay nada de triste en ello,” dijo McClarren. “Estás consiguiendo una trayectoria impresionante. Asumo que ahora te encuentras en medio de una investigación, ¿correcto?”


  “Correcto. Y francamente, podría utilizar algunas ideas. Algunas pistas de alguien que esté fuera del caso y que sepa cómo piensa un agente. Porque ahora mismo estoy demasiado metida en el caso. Es demasiado personal para mí.”


  “¿Anda todo bien?” preguntó él. “¿Estás trabajando en un caso con vínculos personales? Porque ya sabes que eso puede ser muy peligroso.”


  “Ya lo sé,” dijo ella. “Pero este es un poco diferente.”


  Entonces procedió a hablarle del caso. No obstante, comenzó con las muertes de Jimmy Scotts y Gabriel Hambry y cómo encajaban con el asesinato de su padre. Entonces le contó el asesinato de Dennis Parks y los asesinatos de los vagabundos. Le llevó más tiempo de lo que pensaba mientras que todos y cada uno de los hechos le vinieron fácilmente a la mente debido al tiempo y la obsesión que había puesto en ello.


  “Sí, ya escuché rumores sobre este caso,” dijo él. “Aunque no sabía lo de las tarjetas de visita. Ese es un detalle un tanto extraño.”


  “Pues bien, para hacerlo incluso más extraño, me encontré con una en el parabrisas de mi coche en DC,” dijo Mackenzie. “Fue justo en el momento que empezaba a darme cuenta de que ser asignada a este caso podía acabar convirtiéndose en una realidad.”


  “Entonces, ¿crees que lo usaron como una táctica de intimidación? ¿Alguien intentando intimidarte para que te mantengas alejada del caso y nada más?”


  “Sí, hasta había un mensaje en ella, que me decía que me mantuviera alejada del caso. Deja de buscar, decía.”


  “Parece extraño, ¿verdad?” dijo McClarren. “Si el asesino está en Nebraska, ¿por qué vendría hasta DC solo para colocar una tarjeta de visita en tu coche? Si viajó tan lejos, uno pensaría que podía haber intentado algo más drástico.”


  Eso era algo que Mackenzie había pensado unas cuantas veces, pero a lo que no había dedicado demasiado tiempo. Sin embargo, ahora que estaba hablando con McClarren, que alguien más lo enunciara también, le hacía caer en la cuenta de lo necio que era el gesto. Si era una táctica de intimidación, era una bastante débil. Y dado el hecho de que este hombre ya había matado al menos a ocho personas, incluyendo a su padre, estaba segura de que no le importaría demasiado utilizar medidas extremas para asustarla.


  “Consideré la posibilidad de que solo se tratara de una broma pesada,” dijo Mackenzie. “Había muchos alumnos en la academia a los que les molestaba que me hubieran escogido con pinzas.”


  “Entonces… esta es la cuestión,” dijo McClarren. “Cumpliré sesenta y tres años este año. Y tristemente, la sabiduría no siempre llega con la edad avanzada. No tengo una bola de cristal que pueda frotar ni nada por el estilo. Pero en un caso que se extiende tanto en el tiempo y que tiene tantas partes diferentes, hay un enfoque que puedo sugerir.”


  “Por favor,” dijo ella. “Te lo agradecería.”


  “Si piensas en el caso como en un puzle, como estoy seguro de que te enseñaron en algún momento durante tu formación, puedes establecer prioridades. Algunos encuentran primero las piezas limítrofes. Algunos encuentran un trozo de un color sólido y empiezan a trabajar primero en eso. No hay una sola manera correcta de montar un puzle. Y todavía es más difícil montar el puzle si, accidentalmente, algún mequetrefe ha metido algunas piezas de otro puzle en la caja del tuyo. Todo esto viene a decir… en fin, algunas veces las piezas que no encajan simplemente no encajan. No importa lo fuerte que presiones o que te digas a ti misma que los colores encajan, la pieza no encajará. ¿Me sigues?”


  “Sí,” dijo ella, deleitada ante la manera en que este hombre podía utilizar una analogía.


  “Así que mira a tu caso—a tu puzle—y pregúntate a ti misma: ¿cuál de estas piezas no pertenece a tu caja? ¿Cuál de estas piezas no encaja?”


  Una sonrisita hizo aparición en los labios de Mackenzie. “Gracias,” dijo ella. “Y lamento haber llamado. Es que… me siento perdida.”


  “Oh, está bien. Es agradable sentirse querido. Puedes llamarme cuando quieras. Siempre y cuando el duro de McGrath no tenga problema con ello.”


  “Haré eso,” dijo ella.


  “Y simplemente sigue en la brecha, agente White. He estado siguiendo tu trayectoria y hasta el momento, es estelar. Tienes algo que no puedo nombrar… algo que la mayoría de los agentes no tienen. Y solucionarás este caso también. Adiós por ahora.”


  Terminó así la llamada, despidiéndose de una manera que le hizo entender a Mackenzie que este era su rompecabezas ahora. Claro, sus consejos habían sido bastante sutiles y vagos, pero ella le había entendido perfectamente.


  ¿Qué pieza no encaja?


  Volvía una y otra vez a la tarjeta de visita que habían dejado en su coche. Había sido una señal de tan mal agüero y tan perfectamente organizada en el tiempo que asumió habría provenido del asesino o de algún socio suyo. Francamente, gran parte de ella seguía sintiéndose así.


  Pero ahora…


  Buscó otro nombre en el teléfono, uno al que había llamado con bastante frecuencia las últimas semanas: Harrison. Tan dedicado como de costumbre, le respondió de inmediato.


  “Harrison… ¿dónde estás ahora mismo?”


  “Sentado en mi cubículo. ¿Por qué?”


  “Necesito que me hagas un favor. Necesito que entres a mi oficina. En la base de la lámpara hay una tarjeta de visita que encontré en mi coche hace un mes más o menos. ¿Sabes de qué estoy hablando?”


  “Oh claro que sí.”


  “Tengo una petición extraña que hacer, pero cuanto antes me consigas resultados, más contenta estaré.”


  “No me importan las peticiones extrañas,” dijo Harrison. “¿Qué es lo que tienes?”


  Mackenzie sonrió. Era agradable oírle feliz. Había estado en un estado penoso desde que muriera su madre y le habían vuelto a asignar a su trabajo rutinario normal detrás de un escritorio. “Quiero que lleves esa tarjeta al departamento forense. Mira a ver si pueden averiguar lo antigua que es, cuándo la imprimieron.”


  “Puedo hacer eso.”


  “Mételes algo de prisa. Haz lo que puedas para que lo consideren una prioridad. Estoy bastante segura de que McGrath me apoyaría en esto.”


  Terminaron con la llamada y Mackenzie se dio cuenta de que, en el tiempo que había realizado las dos llamadas—menos de quince minutos en total—se las había arreglado para reducir su conmoción emocional. Abrió la portezuela del coche, lista para entrar de nuevo y quizá sacar a Ellington a un aparte para intentar explicarle su estado de ánimo. Qué diablos, puede que hasta se disculpara con Penbrook.


  Entonces se le ocurrió otro pensamiento—algo que casi le hizo sentir como una tonta por no haberlo pensado el día anterior. Era un hilo raquítico de esperanza, pero era esperanza de todos modos.


  Cerró la portezuela del coche, dio marcha al motor, y se dirigió de regreso al motel. Por el camino, buscó en Google el número del departamento de policía de Belton e hizo una solicitud que esperaba estuvieran equipados para atender.


   


  ***


   


  Los archivadores y la moqueta de la comisaría de Belton estaban caducados cuando ella les había visitado, pero su Internet era bastante decente. Les había llamado para solicitar que le enviaran por email todos los archivos pertenecientes a las muertes de personas sin techo y/o de vagabundos. La mujer con la que había hablado le había explicado que todavía no habían convertido todo a archivos digitales y que algunos de los archivos tendrían que ser escaneados, guardados en formato PDF, y que después se los enviarían por email. Le prometieron que habría resultados en dos o tres horas.


  Sin embargo, para cuando regresó a su habitación de motel y abrió su portátil, ya había recibido dos archivos de la comisaría de Belton. Se sentía casi culpable por estar ella sola en su habitación de motel a las diez de la mañana, sorbiendo su café y comiendo un sándwich de queso, pero no lo bastante como para dejar de trabajar.


  En dos ocasiones distintas, Ellington le había enviado un mensaje de texto. ¿Dónde diablos te fuiste? El segundo decía: Llámame antes de que esto se nos vaya de las manos.


  Ignoró ambos mensajes mientras repasaba los dos primeros archivos.


  Uno de los archivos contaba la historia de un vagabundo que había llegado al pueblo en 1985. Un mecánico le había contratado para hacer algún trabajillo de extranjis. Se había acabado convirtiendo en un residente extraoficial, que a veces dormía en el taller propiedad del mecánico pero que, con más frecuencia, podía ser hallado inconsciente y borracho hasta las patas, detrás de Belton Grocery. Le mataron dos meses después de llegar al pueblo, víctima de una herida de arma blanca en el estómago cuando intentó robar a un adolescente por la noche.


  Ataque número uno, pensó.


  El segundo archivo era mucho más sencillo. En 2007, se había descubierto un cadáver en un lago justo a las afueras de los límites del municipio de Belton. Después de una semana de búsqueda más o menos, la identidad del hombre señalaba a una pequeña localidad justo a las afueras de Lincoln. La autopsia mostraba una cantidad increíble de heroína en su sistema y las quemaduras de una cuerda alrededor de sus tobillos y sus muñecas. Nada de tiros en la nuca. Ni una mención de una tarjeta de visita.


  Ataque dos.


  Mientras terminaba con este, recibió un último email del departamento de policía de Belton. Venía con un archivo adjunto y un breve mensaje dentro del cuerpo del email. El mensaje decía: Pusimos a dos personas a indagar en los archivos y este tercero es el último. Tres casos relacionados con vagabundos desde 1980. ¿Necesitamos ir más atrás en el tiempo?


  Mackenzie respondió de vuelta con un No y les dio las gracias por el trabajo tan urgente y eficaz. Entonces abrió el archivo, aunque el mínimo tamaño del mismo le indicaba que el informe sería breve y seguramente no sería lo que andaba buscando. El archivo contaba la historia de un hombre que había recogido a un autoestopista en 1992. Alguna clase de discusión surgió entre los dos y el conductor echó al hombre del coche. Cuando el autoestopista le arrojó piedras al coche, el conductor dio marcha atrás, solamente con la intención de asustar al tipo, pero acabó atropellándole. Murió cuarenta minutos después de camino al hospital.


  Ataque número tres, pensó Mackenzie. Se acabó.


  Mientras salía de su cuenta de email para disponerse a regresar a la oficina de campo, sonó su teléfono. Cuando vio que se trataba de Harrison, lo respondió de inmediato.


  “¿Qué has encontrado?” preguntó.


  “Bueno… me han dicho que una prueba tan apresurada solo puede darnos estimaciones. Así que permíteme que te diga eso desde ya. Dicho esto, los del equipo forense me dicen que es evidente que esta tarjeta ha sido impresa en los últimos cinco años más o menos.”


  “¿Dijiste cinco?”


  “Correcto. Y hay más. Nos imaginamos que estabas tratando de compararla con las otras tarjetas de Nebraska. Así que saqué los archivos de esos casos—tu padre, Gabriel Hambry, Jimmy Scotts, y Dennis Parks. La letra es la misma pero el tono de la tinta es diferente. Son dos tonos diferentes de negro.”


  “Así que no proviene de la impresión original,” dijo ella. “Es una falsificación.”


  “Eso parece,” dijo Harrison. “Deberías saber que McGrath se enteró de esto. Los del equipo forense se rebelaron cuando les pedí que le dieran prioridad, así que se pusieron en contacto con él para confirmarlo. Está molesto… no por la prueba, sino porque por lo visto alguien te ha estado tomando el pelo. Está de tu lado en esto.”


  “¿Qué quieres decir?”


  “Alguien te ha tomado el pelo, White. Y él está tratando de figurarse de quién se trata de manera activa.”


  Se sintió invadida por una extraña sensación de seguridad al oír esto. Si McGrath le había defendido de esta manera con anterioridad, sin duda alguna ella no se había enterado.


  “Gracias, Harrison.”


  “Para eso estoy aquí,” dijo él. Habló con un poco de sarcasmo, no obstante—con un tono subyacente de resentimiento por estar sentado a un escritorio mientras ella andaba de viaje por todo el país.


  Mackenzie concluyó la llamada y pensó en el día que se había encontrado esa tarjeta en su parabrisas. Le había hecho sentir asustada y vulnerable. Le había descentrado y le había hecho sentir como si estuviera tratando con algo que era demasiado grande para ella.


  De repente, deseó estar de regreso en DC. Le encantaría formar parte de la caza del imbécil que le había engañado de esta manera.


  Claro que ¿se había tratado de un engaño? se preguntaba a sí misma. El trabajo de este asesino se extiende casi veinte años atrás. Quizá esté tan metido en su trabajo que sepa que le estoy buscando. ¿Es tan imposible de creer que tenga conexiones?


  Parecía endeble, pero hasta que le demostraran lo contrario, era algo que estaba dispuesta a considerar. Por ahora, tendría que esperar.


  Y esperar no era algo que se le diera muy bien. Con un suspiro y un trago final al café que ya se había quedado frío, Mackenzie salió de la habitación y una vez más se dirigió de vuelta a su coche. Tendría que tragarse su orgullo y regresar a la oficina de campo. Podría soportar las miradas desagradables de Penbrook y de su séquito. Aunque lo que pasaba con Ellington… no estaba tan segura. En el fondo, sabía que él solo estaba tratando de ayudarla—que él necesitaba ayudarla.


  Y por razones que todavía no era capaz de definir, se daba cuenta de que no quería su ayuda. O, más bien, de que la quería, pero no lo quería admitir. Y esa era una conversación totalmente diferente, mucho más profunda.


  Mackenzie no estaba segura de que pudiera lidiar con eso.


  Mientras se montaba en el coche, sonó su teléfono móvil. Pensó que podría tratarse de Harrison que le llamaba para decirle que McGrath ya había atrapado al tipo y había obtenido una confesión, pero cuando miró la identidad del que le llamaba, el nombre que vio allí le dejó de piedra.


  Kirk Peterson.


  Mackenzie respondió la llamada con un poco de ansiedad, recordando en qué estado se encontraba el inquieto detective la última vez que había hablado con él. “¿Hola? Peterson, ¿eres tú?”


  “Sí,” dijo él. “Suenas sorprendida.”


  “Lo estoy… en fin, solo me estoy acordando del estado en que te encontrabas la última vez que hablamos.”


  “Claro, eso fue duro. Estoy un poco mejor ahora, pero no es de eso de lo que quiero hablar. Mira, me enteré de que estuviste en Belton hace poco. ¿Es cierto?”


  “Sí, ¿por qué?”


  “Simple curiosidad. ¿Diste con algo?”


  “Ni de lejos,” respondió ella.


  “Y bien, ¿dónde estás ahora? ¿De regreso en Omaha?”


  “Acertaste.”


  “Escucha… ¿cuándo puedes verte conmigo? Una reunión rápida, nada formal. Hay algunas cosas que quizá debería contarte—cosas que la última vez que te vi no podía explicarte porque estaba realmente jodido. ¿Tienes tiempo?”


  “Dime cuándo y dónde, y haré que suceda. Cuanto antes, mejor.”


  Al otro lado de la línea, Peterson se echó a reír y entonces le dijo cuándo y dónde podían verse.


  


  CAPÍTULO QUINCE


   


  Mackenzie se reunió con Kirk Peterson para un almuerzo muy tardío en un restaurante de Tex-Mex a solo veinte minutos de la oficina de campo. Era idóneo porque no es que hubiera comido mucho en absoluto durante las últimas veinticuatro horas más o menos, solo había mordisqueado alguna pasta cada vez que se las arreglaba para conseguir un café. Cuando entró al lugar y vio a Peterson sentado en un reservado en la parte de atrás, se acercó a él.


  Se alegraba de comprobar que él le había dicho la verdad respecto a su estado actual. La verdad es que tenía mejor aspecto. La sombra de la barba de varios días que tenía en su rostro parecía intencional más que debida a pura negligencia. Llevaba ropa casual encima—un suéter con gorro y unos vaqueros con una gorra de béisbol—pero al menos tenía un aspecto limpio. Aunque, principalmente, la recuperación que vio provenía de sus ojos y de la expresión con que la recibió al sentarse enfrente de él. Aparentemente, fuera lo que fuera lo que le había estado molestando la última vez que le había visto (la muerte de un niño vagabundo, si creía lo que le había dicho), por fin lo había superado.


  “Tienes mucho mejor aspecto,” dijo ella.


  “Gracias. No fue difícil. Cualquier cosa sería mejor que el miserable estado en el que me viste hace unas cuantas semanas.”


  “¿Qué lo ha cambiado?” preguntó ella.


  “Me obligué a dejar de beber, para empezar. Y entonces me di cuenta de que la única manera de escapar de las cosas que he visto y de las maneras en que he fracasado es haciendo algo al respecto.”


  “¿Así que has vuelto a investigar el caso?” preguntó.


  “No exactamente. Y francamente, creo que, si lo intentara, probablemente el bureau me cerraría el camino, en base a la manera en que me he estado comportando. Y quizá sea lo mejor que puede pasar.”


  “Entonces, ¿por qué me llamaste a mí?” preguntó Mackenzie.


  “Porque, aunque puede que no quiera realmente volver a meterme de lleno en las profundidades del caso, hay cierta información que creo que puede ser pertinente. Y con toda honestidad, prefiero mil veces que la tengas tú a que la tenga Penbrook. Es un buen agente, pero… en fin, sé lo cerca que te pilla este caso. Y podría no ser más que una coincidencia, de todas maneras…”


  “Parece que estés remoloneando.”


  “Puede que así sea,” dijo él. “Pide algo, comamos.”


  Mackenzie quería presionarle, obtener la información de inmediato. No obstante, también sabía que, si él se estaba recuperando de la manera en que este caso le había afectado, tenía que actuar con guantes de terciopelo. Imaginó que le podía conceder unos cuantos minutos para sentirse normal—para disfrutar de la sensación de tener alguien con quien desahogarse.


  Pidieron su comida y Mackenzie hasta se permitió la ocasional cerveza diurna. Durante los siguientes veinte minutos, mientras se comía un burrito y se tomaba una Dos Equis, le puso al día sobre el punto en que se encontraba con el caso. Hizo lo que pudo para no entrar en detalles sobre cómo McGrath había estado trabajando entre bambalinas para asegurarse de que ella se encargara de ello y Peterson dio la impresión de captar eso, dejando todas las preguntas obvias por responder.


  Él parecía mostrar un interés genuino en sus historias y, aunque le hacía sentir un tanto engreída, estaba bastante segura de que también estaba interesado en ella. Se veía en la manera en que la miraba, la manera en que se inclinaba un poco sobre la mesa cuando respondía a las cosas que ella decía. Era agradable saber que, a pesar del aspecto desaliñado que solía tener, los hombres la seguían considerando atractiva. Por supuesto que se sentía de esa manera con Ellington la mayor parte del tiempo—algo que esperaba no estuviera a punto de desaparecer después de la manera en que ella había estado actuando. En ese sentido, apreciar la atención de otro hombre podía complicar aún más las cosas.


  Era ese sentimiento (y el vaso de cerveza que ya estaba vacío) lo que la empujaba a obtener la información de él. Además… parecía estar prácticamente a punto de reventar y contarle lo que sabía.


  “Muy bien, entonces, coincidencia o no… ¿qué es lo que tienes, Peterson?”


  “Kirk, por favor,” le dijo él.


  “Está bien. Kirk.”


  “Pues bien, después de que nos reuniéramos por primera vez, cuando tú y yo fuimos a la residencia de Jimmy Scotts y después a la casa en la que viviste de niña, me puse a observar el caso contigo en mente. Te empecé a ver como el familiar más cercano en vez de como a una agente que estaba investigando el caso. Y cuando hice esto, parece que muchas de las otras puertas en mi cabeza también se abrieron y fui capaz de profundizar un poco más.


  “Así que, unos cuatro días después de que viniera la última vez—cuando me encontraba en ese estado tan patético—empecé de cero con estos vagabundos. Reuní todas las piezas de información que pude encontrar. Parte de esa información fue fácil de conseguir mientras que otra parte estaba siendo protegida cuidadosamente por el bureau. Pero, gracias a unos viejos amigos en la policía del estado, fui capaz de obtener la mayor parte de lo que buscaba.”


  “Me alegro de ver que la policía estatal no ha cambiado mucho desde que trabajaba con ellos como detective,” dijo ella.


  “Sí, algunas cosas se mantienen siempre igual,” dijo él. “De todos modos… una de las cosas que empecé a investigar fueron los historiales de los teléfonos. Sin techo o no, estoy seguro de que te diste cuenta de que gran parte de la comunidad de los sin techo tiene uno de esos teléfonos de prepago de mierda. Les sale como a diez dólares por un mes de servicio en ese teléfono de plástico. Mejor que todos los precios que yo haya conseguido jamás con mi proveedor.”


  Peterson estaba intentando hacerla reír, pero cuando se dio cuenta de que ella estaba enfocada solo en el trabajo, dejó de lado su intento fallido y continuó.


  “Fue bastante sencillo repasar los historiales de teléfono de los vagabundos. De los fallecidos, solo tres tenían esos teléfonos. De los tres, solamente uno hacía llamadas a su hermana y a uno de esos programas de radio sobre conspiraciones que pasan de madrugada. El otro tipo, no obstante, tenía un historial de llamadas bastante extenso. Este hombre se llamaba Clarence Biggs. Repasé los dos meses que había tenido el teléfono y había llamadas a diecisiete personas diferentes. Una de esas personas era un hombre llamado Trevor Black. ¿Te dice algo ese nombre?”


  “No. ¿Debería?”


  “No lo sé, pero creo que lo hará para cuando te marches de aquí. Verás… comprobé catorce de las diecisiete personas a las que había llamado Clarence Biggs. Unos cuantos eran familiares. Otro era algún tipo de programa de bienestar al que había aplicado. Pero en medio de todo ello había un tipo llamado Trevor Black. Al principio, cuando hablé con él, me pareció un callejón sin salida. Entonces realicé algunas investigaciones sobre él y sobre otras tres personas con las que hablé que también formaban parte del historial de Clarence Biggs. Y cuando escarbé lo suficiente sobre Trevor Black, encontré una conexión bastante sólida.”


  “¿Una conexión con qué?” preguntó Mackenzie.


  “Contigo.”


  “Ese nombre no me suena de nada,” dijo ella, buscando frenéticamente en su memoria.


  “Quizás no, pero apuesto a que si le sonaría a tu hermana. Salió con Trevor Black durante unos seis meses. Lo dejaron hace menos de un año.”


  “¿Mi hermana?” preguntó Mackenzie, incrédula. “¿Estás seguro?”


  “Claro, según Trevor de todos modos. Cuando llamé para hablar con tu hermana, fue de lo más grosera.”


  “Sí… esa es Stephanie. ¿Empezaste diciéndole que me conocías?”


  “Así lo hice.”


  “Probablemente esa sea la razón de que fuera tan grosera.”


  “Aquí es donde se retuerce el asunto,” dijo Kirk. “Trevor Black habló conmigo en una sola ocasión. Fue una conversación fructífera, pero estoy seguro de que hubieras tenido incluso una mejor con él. De haber podido, claro está.”


  “¿Y por qué no puedo?”


  “Porque le mataron la semana pasada. Vive en California, cerca de Napa. Murió en uno de esos fuegos forestales tan terribles. ¿Mala suerte por tu parte, eh?”


  “Y por la suya,” concedió ella. Mackenzie descubrió que le gustaba interactuar con Peterson de esta manera un tanto oficiosa. Se les daba bien la charla un tanto humorística, lo que le hacía pensar que, en su día, podía haber sido un detective realmente bueno.


  “Sea como sea, su historia está confirmada. Cuando le pedí pruebas, fue algo directo, Me habló de una cicatriz…”


  “En su muslo superior derecho,” dijo Mackenzie. “Sí, debido a un accidente de moto cuando tenía diecinueve años. ¿Qué más dijo acerca de ella?”


  “Que no estaba por la labor de comprometerse. La dejó porque estaba teniendo relaciones sexuales con alguien más al mismo tiempo. Además, creo que su… en fin, su profesión se interpuso por el camino.”


  “Es una bailarina de striptease,” dijo Mackenzie. “Al menos, lo era la última vez que hablé con ella. Que ha sido como hace un año más o menos.”


  Suspiró y trató de mantener la mente concentrada. Seguramente, no podía tratarse de una coincidencia que su hermana hubiera estado viéndose con un hombre que por lo visto había estado en contacto con uno de los vagabundos asesinados, ¿verdad? Parecía todavía menos coincidencia cuando tomaba en cuenta que a Dennis Parks también le habían asesinado recientemente—un hombre que en su día había conocido bien a su padre.


  Vas a tener que hablar con ella, pensó Mackenzie. Primero tu madre y ahora Stephanie. Vaya hombre… lo cierto es que esto acabó siendo una vuelta a casa de película, ¿verdad?


  “He hecho bien en compartir esto contigo, ¿no es cierto?” preguntó. “Quiero decir… hay una línea muy fina entre el trabajo y la vida personal en este tipo de asuntos…”


  “Sin duda alguna,” dijo ella. “Solo significa que voy a tener que rendirme y hablar con mi maldita hermana de nuevo. ¿Conseguiste algo de ella?”


  “No. Literalmente, se negó a hablar conmigo. Traté de decirle que te conocía y que había estado trabajando para encontrar al hombre que mató a su padre y—”


  “Oh, claro, no muy buena idea. Nunca se ha enfrentado a ello.” Mackenzie se encogió de hombros y se echó a reír, tentada de tomar otra cerveza. “Es una dinámica familiar interesante. ¿Qué hay de Trevor Black? ¿Te contó por qué estaba en contacto con el vagabundo?”


  “Afirma que recibió una llamada de un número que no reconoció, así que llamó de vuelta. Cuando se enteró de que por lo visto era un número equivocado, ahí se quedó todo. Pero no me lo creo porque la llamada que hizo de vuelta al número en cuestión duró unos cinco minutos. Y uno no llama a un número equivocado y se pone a charlar, ¿sabes?”


  “Eso resulta extraño. En fin, no me importa conceder que unas cuantas cosillas por aquí y por allá sean meras coincidencias, pero esto va algo más allá de ese punto.”


  “Trevor dijo que el sin techo se mostró bastante charlatán. Supongo que eso tiene sentido, quizá el sin techo estaba contento simplemente de hablar con alguien. Pero… ¿cinco minutos?”


  “Claro…, es extraño.”


  “Yo tambien lo pensé,” dijo Kirk. Antes de que pudiera decir nada más, se acercó una camarera. Peterson pidió otra cerveza y otro taco y entonces continuó cuando se fue la camarera. “Tu hermana… ¿dónde vive?”


  “Por lo último que escuché, no estaba muy lejos de aquí. En Kansas City. Lleva allí varios años. Es como si hubiera querido alejarse de casa, pero no demasiado lejos. Nunca fue de las que se separaba fácilmente del drama.”


  “¿Crees que puedes acabar visitándola?” le preguntó.


  Mackenzie asintió, pero después se encogió de hombros, sin saber cómo responder. Se metió la mano a la cartera, agarró un billete de veinte, y lo tiró sobre la mesa. “Necesito ponerme en marcha. Esto es… en fin, esto es mucho que procesar.”


  “Después de que hables con ella, ¿necesitas alguien con quien procesarlo?”


  Mackenzie le sonrió y tuvo que admitirse a sí misma que le gustaba la atención. “Pero yo ya tengo alguien así.”


  Peterson asintió y bajó la vista a la mesa. “Me lo imaginé, pero en fin… merecía la pena intentarlo, ¿verdad?”


  “Siempre,” dijo ella. “Gracias por la información.”


  “Cuando quieras.”


  Mackenzie se marchó, sintiéndose desconectada y un tanto desazonada. No le sorprendía en lo más mínimo que una visita de vuelta a Nebraska le fuera a llevar a visitar a su distante hermana. Le gustaba pensar que después de reunirse con su madre, puede que no fuera tan terrible. No obstante, no era tan ingenua en lo que concernía a su familia.


  Cuando se montó en el coche, también se dio cuenta de que el drama familiar estaba a punto de intervenir con el caso. Y eso no solo era poco profesional, sino que era una gran manera de distraer su mente del punto central—que era cerrar el caso de una vez por todas.


  Sin un camino claro que seguir y varias preguntas de respuesta incierta esperando a ser respondidas, no se le ocurrió mejor enfoque que regresar a la oficina de campo para reconectar con Ellington. Con su mente y su corazón en caos, se puso a conducir en esa dirección. Sentía cómo se estaba empezando a dejar llevar por la desesperación—sobre el asunto con su hermana, con este caso, con Ellington. Simplemente eran demasiadas cosas que manejar al mismo tiempo.


  Empezó a preguntarse cómo sería una depresión nerviosa cuando sonó su teléfono. Al ver que se trataba de Harrison, lo respondió de inmediato.


  “Le atrapamos,” dijo Harrison antes de que Mackenzie pudiera decir una palabra.


  “¿Estás seguro?”


  “Bastante malditamente seguro,” dijo Harrison. “Yardley le ha detenido y está a punto de llevarle a la sala de interrogatorios con McGrath. McGrath quiere saber si estás en algún lugar donde puedas reproducirlo en vivo. Quiere saber lo que tú piensas.”


  “Estoy como a unos diez minutos de la oficina de campo. Prepara las cosas por tu lado y te llamaré en cuanto pueda.”


  Terminó con la llamada, pisó el acelerador con más fuerza, y se puso en marcha hacia lo que esperaba fuera una de muchas respuestas disponibles.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


   


  Cuando llegó al tercer piso, dio la casualidad de que Ellington y Penbrook estaban caminando junto a los ascensores, de camino a alguna parte más abajo del pasillo. Cuando Ellington la vio, se disculpó con Penbrook y se dio la vuelta hacia ella. Para cuando hizo esto, Mackenzie ya estaba de camino a la sala de conferencias que había al final del pasillo.


  Ellington se apresuró para ponerse a su altura. Cuando estuvo junto a su lado y caminando a la par con ella, se echó a reír. “Te estás moviendo deprisa. ¿Entiendo que tienes algo?”


  “Quizás. ¿Te acuerdas de la tarjeta de visita que pusieron en mi parabrisas?”


  “Claro.”


  “Era una falsificación. Alguien en DC estaba tratando de asustarme.”


  “¿Qué?”


  Le puso al día mientras caminaban hacia la sala de conferencias que estaba vacía. Mientras ella terminaba de contarle todo acerca de la conversación que acababa de tener con Harrison hacía diez minutos, él trabajó a toda prisa para sincronizar su teléfono al portátil y al proyector que había sobre la mesa. Le hacía feliz darse cuenta de que, incluso con algo de tensión entre ellos, el trabajo en conjunto fluía sin dificultad—tanto durante como después de sus horas de trabajo. Mackenzie ni siquiera le había dicho lo que tenía pensando hacer con el proyector y la reproducción en vivo, pero él simplemente lo había sabido.


  Con el proyector en marcha y la puerta de la sala de conferencias bloqueada, Mackenzie hizo la llamada en FaceTime. Harrison la respondió de inmediato. Le hizo bien a Mackenzie ver la emoción en su rostro.


  “¿Estás lista para empezar?” le preguntó.


  “Claro. Ellington también está aquí.”


  “Muy bien, va a haber un pequeño pestañeo cuando os conecte con la sala de interrogatorios. Solo esperad un segundo.”


  Harrison soltó el teléfono, pulsó un botón, y el pestañeo hizo que la pantalla pareciera estar vibrando. Entonces, dos segundos después, vio la sala de interrogatorios. La agente Yardley estaba sentada a la mesa en el centro de la sala. Enfrente de ella estaba una cara que había visto en varias ocasiones pero que no conocía muy bien. Era un hombre hispánico, más o menos de su misma edad. Llevaba el pelo cortado a lo militar y parecía muy nervioso.


  Habló una voz desde la parte de atrás de la sala. Mackenzie estaba bastante segura de que se trataba de McGrath, que estaba de pie justo fuera del ángulo de la cámara. Le estaba diciendo que ellos estaban listos para empezar, indicando que Mackenzie estaba ahora en la pantalla.


   “Agente Fernández, ¿ha sido un agente de campo durante cuánto tiempo ya?” le preguntó Yardley.


  “Tres meses,” contestó el hombre.


  “Por tanto, cuando llegó a la academia, la agente Mackenzie White no estaba en su clase de reclutamiento, ¿es eso correcto?”


  “Eso es correcto.”


  “¿Pero usted sabía quién era?”


  “Claro, la mayoría de nosotros lo sabíamos. Era como esa historia que nos habían contado… un ejemplo de cómo hasta alguien que está en sus comienzos puede subir como la espuma.”


  “¿Y has seguido su trayectoria de alguna manera?”


  “La verdad es que no. Es que ella tiene esa reputación de ser una mujer tremenda. He oído hablar de algunos de los casos que solucionó, pero solo me interesaba porque ella era muy joven. Escuchar esas historias es una gran fuente de motivación para todo el mundo en la academia.”


  “Por supuesto, pero eso solo sucedió porque ella se rompió el trasero a trabajar,” dijo Yardley. “Por eso, y porque es muy buena en lo que hace.”


  Yardley se inclinó hacia atrás y miró hacia McGrath, que seguía fuera de la imagen. Ella estaba comprobando si él quería añadir algo. Por lo visto, no era así.


  “¿Sabes por qué estás aquí, no es cierto?” le preguntó Yardley a Fernández.


  “Así es, y lo siento—”


  “No quiero disculpas,” dijo Yardley. “Quiero saber cómo es posible que supieras nada sobre la tarjeta para empezar. ¿Cómo sabías lo de las tarjetas de visita de Antigüedades Barker?”


  “Alguien me habló sobre ellas.”


  “¿Quién?”


  “No me acuerdo, de veras. Había un grupo de los nuestros bebiendo una noche, en un bar. Alguien estaba hablando sobre este caso en Nebraska que podía estar vinculado con el asesinato del padre de White. Me resultó interesante.”


  “¿El asesinato?”


  “No, el caso. En el sentido de por qué se extiende tanto tiempo hacia atrás. Así que pregunté qué más sabía.”


  “¿Y sabían lo de las tarjetas de visita?”


  Fernández asintió. Aunque a Mackenzie le resultara irritante que su pasado hubiera sido analizado y diseccionado por algunos miembros de la academia en un bar, también sabía que no había nada de malo en ello. Además, los detalles principales del caso ni siquiera estaban clasificados. Cualquiera al que le faltara una brújula moral y al que se le diera bien escarbar entre archivos polvorientos dentro del bureau podría habérselo figurado. Y, por lo visto, lo habían hecho.


  “Sí. Dijeron que el asesino estaba dejando tarjetas de visita en la escena. Dijeron que hasta puede que hubiera una cuando asesinaron al padre de White.”


  “¿Y quién te estaba diciendo todo esto?” preguntó McGrath, su voz llegando como si se tratara de alguna deidad invisible fuera de la pantalla.


  Fernández desvió la mirada, encontrándose de pronto muy interesado en sus manos. Mackenzie sintió la certeza de que no daría un nombre. Había cierto sentido de la camaradería entre aquellos en la academia que, de vez en cuando, rivalizaba con la de los hombres en el ejército. Curiosamente, ella le respetaba por ello. Sabía que, a pesar de la falta de cooperación, McGrath también lo apreciaría.


  “¿Y por qué la broma pesada?” preguntó Yardley.


  “Por celos,” dijo Fernández. “Se corre la voz, ¿sabe? Claro, todos estábamos como admirando a White por ser una pionera… “ey, esto también te puede pasar a ti”, esa clase de cosas. Pero también resultaba bastante aparente que la habían favorecido y escogido para esa carrera deslumbrante desde el principio.”


  “¿Cómo así?” preguntó Yardley.


  Fernández se encogió de hombros. “Le dieron al agente Ellington como compañero. La gente empezó a verla subir al despacho de McGrath. Fue… Dios, suena tan inmaduro, pero no parecía justo. Y no pasó mucho tiempo antes de que esta persona a la que solíamos admirar, se convirtiera en un símbolo de cómo en ocasiones la gente solo avanza debido a su situación.”


  “Quieres decir,” dijo McGrath, “que ¿pensaste que el caso relacionado con su padre le dio privilegios respecto a los casos y los compañeros con los que fue emparejada?”


  “Ahora ya sé que ese no era el caso, pero daba esa impresión. La tarjeta de visita… hicimos que nos imprimieran unas cuantas. Pensamos que sería divertido.”


  “El padre de White está muerto,” dijo Yardley. “¿Entiendes eso? ¿Cómo diablos crees que una broma de ese estilo puede resultar divertida?”


         Mackenzie sintió como se le arremolinaba una ráfaga de ira por todo el cuerpo. Antes de que acabara dejando que pudiera con ella, terminó la llamada en FaceTime. Entonces utilizó el teléfono para enviar un mensaje de texto a Harrison. Pueden hacer lo que quieran con él, escribió Mackenzie. Pero no voy a presentar cargos.


  “¿No querías escuchar el resto?” preguntó Ellington.


  “No, ya escuché suficiente, y sé cómo va a terminar.”


  “¿Estás bien?”


  Mackenzie asintió, apoyándose contra la pared con los brazos cruzados. “Estoy mejor de lo que debería estar. Durante las últimas veinticuatro horas más o menos, tuve que enfrentarme a mi madre, me enteré de que me tomaron el pelo con la tarjeta de visita en DC, y ahora también creo que debo de ir a ver a mi hermana.”


  “Por algo relacionado con el caso… ¿o es personal?”


  “Ambos.”


  “¿Quieres que vaya contigo?” le preguntó Ellington, aunque lo preguntó de tal manera que le hizo pensar que ya sabía cuál iba a ser su respuesta—y que le decepcionaba.


  “No, gracias. Está solo en Kansas City. Si salgo ahora hacia allí, puedo estar de vuelta para medianoche más o menos. Si todo va bien.”


  “Mac… mira, no sé lo que está pasando contigo—con nosotros—pero…”


  “Ni yo tampoco. Y ahora no es el momento de intentar averiguarlo. ¿Te importaría quedarte por aquí mientras yo visito a mi hermana?”


  “¿Tenemos acaso alguna pista que merezca la pena ser investigada?”


  Mackenzie le lanzó una mirada de irritación, pero imaginó que le debía una puesta al día. Por tanto, se pasó los cinco siguientes minutos informándole sobre su almuerzo de última hora con Peterson. Estaba claro que no le hacía gracia que se hubiera reunido con él, pero no dijo nada. Al final, parecía mucho más excitado sobre la posible conexión que por el almuerzo en sí.


  “Y después de todo eso, ¿todavía no quieres que vaya contigo? A riesgo de saltarme mis límites, este también es mi caso.”


  “Si se tratara de cualquier otra persona que no fuera mi hermana, entonces ni siquiera me lo plantearía. Pero no sabes cómo están las cosas entre nosotras dos. Si me presento allí como una agente con un compañero a mi lado, será totalmente inútil. Si solo voy yo, al menos tengo algún amago de posibilidad.”


  Ellington asintió, resignándose al hecho de que sabía que llevaba razón. Aunque eso no quería decir que estuviera contento con ello.


  “Está bien,” dijo él. Entonces se dirigió a la puerta y Mackenzie no se acordaba de ningún momento en que le hubiera visto tan disgustado. “Solo asegúrate de ponerme al día de los detalles cuando tengas tiempo.”


  Salió de la sala antes de que Mackenzie tuviera siquiera tiempo de pronunciar otra palabra. Y eso le parecía bien… porque no tenía nada que decir de todas maneras. Se quedó apoyada contra la pared, con los brazos cruzados en una postura defensiva.


  Incluso cuanto se retiró de la pared y se sentó a la mesa de la sala de conferencias, se sintió rígida y tensa, todavía en una postura defensiva. Provenía del hecho de que sabía que iba a tener que hablar con su hermana. Con esa intención, sacó el teléfono de nuevo, buscó el número de Stephanie por primera vez en más de un año, y se lo quedó mirando antes de ponerse finalmente en acción.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


   


  Antes de tomar su decisión de contactar con Stephanie y simplemente conducir hasta Kansas City, Mackenzie decidió hacer dos cosas. Una: le llamaría por FaceTime; a pesar de lo cabezota que era, Mackenzie sabía que Stephanie era una sentimental en el fondo y ver el rostro de su hermana al otro lado de la pantalla podía facilitar un poco la comunicación. Dos: no le iba a decir a Stephanie que estaba en Nebraska. Eso solo haría que las cosas fueran más extrañas y haría sonar las alarmas internas dentro de ella.


  Realizó la llamada en FaceTime y cuando la línea empezó a sonar Mackenzie ni siquiera pretendió no estar tan nerviosa como una niña pequeña. Tras varios segundos, estaba segura de que Stephanie no le respondería a la llamada. Entonces, justo cuando esperaba que la línea dejara de sonar, le respondió la llamada.


  Ninguna de las dos dijo nada de inmediato. Simplemente se miraron la una a la otra durante los tres primeros segundos, acostumbrando de nuevo la vista. Al final, fue Mackenzie la que rompió el silencio, y de una manera infantil, le hizo sentir como que estaba al instante en el lado perdedor de la discusión.


  “Hola, Steph,” dijo. “¿Te encuentro en un mal momento?”


  “No, la verdad es que no. Tengo que salir enseguida de aquí para ir al trabajo. ¿Qué pasa?”


  “Mira, ni siquiera sé cómo hacer esto con delicadeza, así que voy a ir directa al grano. ¿Has tenido alguna clase de relación con un hombre llamado Trevor Black?”


  Al instante, cualquier esperanza de mantener una conversación significativa salió disparada por la ventana. Mackenzie podía verlo en los ojos de Stephanie. Había pasado de sentirse sorprendida a sentirse curiosa a irritada en menos de un segundo.


  “¿Has estado hablando con ese detective?” preguntó Stephanie. “¿Peters o Peterson o algo por el estilo?”


  “Sí, así es. Y cuando te llamó, ¿le escuchaste?”


  “No. Cuando dijo que me llamaba por un caso vinculado a la muerte de papá, me negué a hablar con él.”


  “¿Por qué?” preguntó Mackenzie, totalmente preparada para meterse en una discusión de verdad si llegaba el caso.


  “Por la misma razón por la que nunca quise hablar de ello contigo. Porque eso está en el pasado y no hay cantidad alguna de viejas historias y hechos que escarbar que le vayan a traer de vuelta. Y tampoco va a servir para arreglar las cosas entre tú y yo, o entre ninguna de las dos y mamá.”


  “Eso es cierto,” dijo Mackenzie. “Aunque es una posición extremadamente egoísta que tomar. Están matando a más gente, Stephanie. Quizá el mismo hombre que mató a papá. Y—“


  “¿Sabes qué seria genial?” dijo Stephanie. “Sería genial si, solo por una vez, me llamaras para saludarme. Para ponerte al día. Esa es la única razón de que respondiera a esta llamada. Pensé para mí misma: Seguramente no me está llamando para hablar otra vez del caso después de cómo fue la última conversación que tuvimos. Pero me acabas de demostrar que estoy equivocada de inmediato.”


  “Te pido disculpas,” le espetó Mackenzie. “Deja que empiece de nuevo. ¿Cómo has estado últimamente, Steph?”


  “Estaba de maravilla hasta que la estúpida grosera de mi hermana me llamó hace como unos dos minutos,” dijo Stephanie.


  Entonces le colgó.


  Por pura venganza, Mackenzie estuvo a punto de llamarle de vuelta, pero se permitió a sí misma unos momentos para calmarse antes de acabar levantándose de la mesa para salir tranquilamente de la habitación. No titubeó o se detuvo a pensar mientras se dirigía de vuelta a los ascensores. Escribió otro mensaje de texto a Harrison con una nueva petición.


  Necesito la dirección del lugar de trabajo de Stephanie White. Alguna parte de Kansas City.


  Harrison le respondió diciendo que se pondría de inmediato manos a la obra. Y con esa certeza a su lado, Mackenzie se dirigió hacia su coche y se puso a conducir en dirección a Kansas City en menos de cinco minutos.


   


  ***


   


  Harrison le llamó de vuelta cuarenta minutos después, mientras Mackenzie estaba de lleno en su trayecto de tres horas hasta Kansas City. Lentamente, la tarde estaba dando paso a la noche, proyectando un resplandor naranja oscuro algo misterioso sobre la autopista. Era impresionante y, de algún modo extraño, resultaba tranquilizador. Era exactamente lo que necesitaba para pertrecharse para el enfrentamiento que se avecinaba.


  “¿Qué tienes para mí?” preguntó Mackenzie.


  “En fin, fue más difícil de lo que creía. Y, en fin… quizá un tanto desagradable. El último lugar registrado de empleo fue una pequeña planta de paquetería para una cadena minorista, pero no hay rastro de que haya trabajado allí durante más de dieciséis meses. Sin embargo, escarbé un poco más y vi que aparecía en una lista como testigo de una pelea de bar letal en un club de striptease. En el informe, aparece en la lista como empleada del club.”


  Sí, suena bastante creíble, pensó Mackenzie. “¿Debería atreverme a preguntar por el nombre de este lugar?”


  “Pinky’s Dream.”


  “Dios santo,” suspiró. “Gracias, Harrison.”


  Entonces tecleó el tan mal elegido nombre de Pinky’s Dream en su GPS y dejó el teléfono sobre el asiento. Se puso a conducir hacia el este, consciente de que los últimos dos días no había hecho más que viajar, en movimiento constante hacia… ¿dónde? Ni siquiera lo sabía con certeza. Estaba empezando a sentir que se estaba moviendo en círculos, que de alguna manera siempre acababa regresando a este caso—a este punto en su vida que le había estado atenazando desde su más tierna infancia.


  Pero quizás, solo quizás, estaba acercándose al final de todo ello. Algo sobre visitar su madre y estar en este momento de camino a ver a su hermana le hacía sentir como si estuviera cerrando un círculo.


  La pregunta que se hacía, no obstante, era cómo podía acabar cambiando su vida una vez ese círculo se acabara cerrando.


   


  ***


   


  La noche ya había caído del todo para cuando Mackenzie aparcó su coche en el aparcamiento de Pinky’s Dream. No eran ni las nueve todavía y, al ser miércoles por la noche, el aparcamiento estaba prácticamente vacío. Mientras se bajaba del coche, se le ocurrió que, al entrar al interior, cabían muchas posibilidades de que tuviera que ver a Stephanie en medio de una actuación. Solo servía para empeorar su ansiedad, haciendo que le temblara el estómago de tal manera que pensó que a lo mejor estaba teniendo náuseas.


  Cuando entró al local, también se le ocurrió que nunca antes había estado en un club de striptease. Sin embargo, las representaciones que había visto en las películas eran bastante acertadas. Una iluminación tenue por todas partes excepto en el escenario, que estaba adornado con luces parpadeantes blancas y azules. En este momento, había tres mujeres en el escenario en diversos estados de desnudez, una de ella girando alrededor de la barra fija mientras que las otras dos bailaban juntas de manera sugerente.


  Una de las bailarinas era Stephanie. Estaba representando bien su papel, frotándose contra la otra mujer de un modo que a Mackenzie le pareció casi cómico, pero también sabía que era una manera que le atraería a cualquier hombre con vida. No le resultaba familiar la música que sonaba por el sistema de altavoces, pero tenía una cadencia industrial rítmica que parecía haber salido directamente de los años noventa. Sin saber qué otra cosa hacer, Mackenzie caminó hacia el lado derecho del local y se sentó a la barra, que también estaba bastante vacía. Solo había un puñado de clientes que estaban cerca del escenario. Unos cuantos estaban sentados en rincones oscuros, recibiendo bailes privados.


  “¿Te puedo servir algo de beber?” preguntó el barman.


  “Por Dios, claro,” dijo ella, “ron con Coca-Cola, pero no demasiado fuerte.”


  El barman se puso a lo suyo y mientras Mackenzie hacía lo que podía por mirar a cualquier lado menos el escenario, esperaba que Stephanie estuviera libre después de que acabara la canción.


  El barman regresó con su bebida y se tomó casi la mitad de un trago. La miró divertido antes de volver su atención a un cliente al final de la barra. Con la canción todavía sonando, Mackenzie no podía evitarlo, así que le volvió a prestar atención a su hermana. Stephanie siempre había sido preciosa—sin duda, la más bonita de las dos. También había sido una chica lista, pero había terminado andando en malas compañías y tomando algunas malas decisiones: un embarazo que acabó en aborto natural a los diecisiete años, unas cuantas travesuras antes de que cumpliera los dieciocho, y desde luego, su actual ocupación.


  Y por lo visto, también era una actriz muy buena. Parecía disfrutar genuinamente de lo que estuviera haciendo en el escenario. El hecho de que tuviera los senos al aire y que su sector medio estuviera cubierto por la tanga más estrecha que jamás había visto no parecía molestarla. Su pelo rubio atrapaba las luces y su cuerpo se movía en sintonía con la música.


  Quizá sea feliz con esta vida, pensó Mackenzie. Mientras tanto, yo estoy hecha un lío. Así que, ¿quién soy yo para juzgar?


  Poco a poco, la canción concluyó y Mackenzie se alegró de comprobar que las tres mujeres que había en el escenario estaban tomándose un descanso. Mientras salían, sin embargo, unos cuantos hombres sentados junto a la pista se aproximaron y les ofrecieron unos cuantos dólares, metiéndoselos dentro de los lazos de la lencería de las tres mujeres. Observó como Stephanie acariciaba con una de sus manos el brazo de uno de los hombres, y su sonrisa parecía genuina.


  A medida que Stephanie y las otras bailarinas se bajaron del escenario, Mackenzie vio que estaban dirigiéndose hacia la barra. Una de ellas se detuvo al otro lado de la barra para flirtear con el hombre que estaba sentado allí. Las otras dos se acercaron al barman. Mackenzie observó cómo Stephanie agarraba una botella de agua para él. Mientras le daba un sorbito, miró alrededor del local, quizá intentando divisar a su próximo objetivo.


  Cuando vio que Mackenzie estaba sentada allí, casi se le cae la botella de agua. Y por un momento efímero, Mackenzie vio una sonrisa en la cara de su hermana. Quizá fuera de la conmoción, o quizá de sorpresa. Fuera cual fuera la causa, parecía bastante real.


  Lentamente, Stephanie se acercó a ella caminando. Incluso ahora no parecía sentirse incómoda por tener el cuerpo expuesto. A medida que cruzaba la distancia entre ellas, Stephanie se encogió de hombros y dijo: “¿Mola el conjunto?”


  “La verdad es que sí. Aunque no creo que venga en mi talla.”


   Stephanie se echó a reír con esto y le dio otro trago a su botella de agua. “¿Qué diablos estás haciendo aquí?” le preguntó. “Creía que lo había dejado claro—”


  “Pues mira, ya andaba por el vecindario. Estaba en la oficina de campo del FBI en Omaha.”


  “No puedes mantenerte alejada de ello, ¿no es cierto?” preguntó Stephanie.


  Casi avergonzada, Mackenzie sacudió la cabeza. “Estoy muy cerca, Stephanie. Ya tuve que hablar con mamá.”


  “Diablos. ¿Y cómo está?”


  “Dice que está bien. Está… no lo sé. Simplemente existiendo, supongo. Mira… solo necesito unos diez o quince minutos de tu tiempo. Si me obligas, me quedaré por aquí hasta que fiches a la salida.”


  Stephanie suspiró y echó un vistazo alrededor del local. “No hay necesidad de eso,” dijo con el ceño fruncido. “La verdad es que está bastante muerto por ahora. Se pondrá bien sobre las diez. Te puedo dar algo de tiempo.”


  “¿Podemos hablar en alguna parte que no sea aquí?”


  “Claro.” Stephanie se inclinó sobre la barra y silbó. “¡Eh, Gary! Esta es mi hermana. Voy a pagar su bebida y también me voy para arriba a hablar un rato con ella. Estaré de vuelta en quince minutos.”


  “¿Tu hermana?” preguntó el barman. “No supongo que está buscando un trabajo, ¿verdad?”


  Stephanie sacudió la cabeza y se echó a reír. “No, tiene planes más grandes y mejores.”


  “Sube entonces,” le dijo él. “Pero no te enrolles.”


  “Ya oíste al hombre,” dijo Stephanie. “Vamos.”


  Stephanie guió sus pasos hacia el lado opuesto del bar. Fue un momento surrealista—no solo por ver a su hermana sino porque le estaba escoltando a través de un club de striptease. Stephanie le llevó a la parte de atrás de la sala más grande donde había comenzado a sonar un tema de Duran Duran para un nuevo grupo de bailarinas. Stephanie abrió la puerta al extremo posterior de la sala y llevó a Mackenzie por un corto tramo de escaleras. En la parte superior, abrió otra puerta y la llevó dentro de lo que Mackenzie asumió sería alguna clase de zona de vestuario. Había varios espejos y lavabos a lo largo de la pared de ladrillo, todos adornados con unas luces fluorescentes brillantes por encima. En un carril que había atrás, colgaban unos cuantos conjuntos lascivos de sus ganchos.


  “Sabes que debería estar enfadada contigo,” dijo Stephanie. “Básicamente, te dije que me dejaras en paz.”


  “Lo hiciste, y quería hacerlo,” admitió Mackenzie. “Pero el caso ha llegado a un punto en que te tengo que ver como a otra pista potencial—una fuente de información. Tengo que mantener la profesionalidad y no considerarte como a mi hermana. Y cuando una fuente potencial se pone pesada conmigo por teléfono y se niega a ayudar, acabo viniendo a verles cara a cara.”


  “Está bien, entonces…Trevor Black. ¿Qué necesitas saber?”


  “¿Salías con él en pareja?” preguntó Mackenzie.


  “Durante algún tiempo. Solo era sexo al principio. Las cosas se pusieron algo serias… quedarnos a dormir y citas reales para ir a cenar, cosas así. Ambos vimos adonde iba la cosa, no nos gustó, y nos rajamos.”


  “¿Qué sabes de él? ¿Qué trabajo tenía?”


  “No sé si lo puedo contar.”


  “Odio preguntarlo… pero sabes que está muerto, ¿verdad?”


  “Sí, uno de esos fuegos allá en California. Aun así… si vas a investigarle a él, podrías acabar persiguiendo a algunos de sus amigos.”


  “No me importa,” dijo Mackenzie. “¿Tienes alguna vinculación con amigos suyos que puedan tener antecedentes menos que estelares?”


  “Nada más que simplemente conocerles.”


  “Está bien entonces. Tampoco te debería de importar. Aquí es donde me encuentro ahora mismo.”


  Entonces le reveló todo lo que le había contado Peterson—acerca de la extraña conexión que tenía Trevor Black con uno de los vagabundos recientemente asesinados. Stephanie parecía genuinamente conmocionada por la revelación y Mackenzie podía ver cómo lo estaba organizando todo en su mente.


  “¿Crees que se tratara de una coincidencia desquiciada?” preguntó Stephanie.


  “Si mi trabajo me ha enseñado algo, es que hasta las coincidencias tienen que ser totalmente investigadas. Claro que como Trevor está muerto, será difícil indagar en ello de verdad. Por eso estoy aquí. Necesito saber si puede que haya estado envuelto en cualquier cosa que le pueda vincular con un asesino que en la actualidad parece estar obsesionado con cargarse a gente sin techo… y que también caben muchas posibilidades de que tuviera algo que ver con el asesinato de nuestro padre.”


  Stephanie suspiró mientras sacaba un albornoz del carril que había atrás, cubriéndose con él. “Cuando salíamos él y yo, estaba haciendo alguna clase de intercambio y venta de piezas de coches online. Algo así como un pequeño negocio. Nada ilegal que yo sepa. Pero sí sé que tiene una historia bastante violenta. Algunas acusaciones por drogas y un allanamiento de morada de sus días más jóvenes.”


  “¿Pero no sabes nada en concreto?”


  “No. Y ya veo la manera en que me estás mirando. Sí, no era un tipo como Dios manda. Era un puto cabrón, si somos honestas. Pero nos lo pasamos bien y nunca me maltrató.”


  “No te he mirado de ninguna manera.”


  “Sí que lo hiciste. Me miraste como si estuvieras a punto de incendiarte en llamas en cualquier momento desde que te vi en la barra. Lamento que esta situación te haga sentir incómoda. Lo siento si estás más cómoda entre los atascos y las cloacas de DC.”


  “¿Por qué te pones tan a la defensiva? Lo siento si te tengo que interrogar sobre algún perdedor con el que te has acostado, pero ahí es donde me lleva el rastro.”


  “Bueno, pues sigue el rastro de vuelta a Omaha porque se acaba aquí,” dijo Stephanie. “Dios… ¿por qué no puedes olvidarte de esto?”


  “Mi trabajo viene a consistir en no olvidarme, Steph.”


  “Bonita manera de utilizar tu trabajo como excusa. Y entonces, ¿qué pasaba en la secundaria y en la universidad? Siempre te quedaste tan colgada con ello... Acosada por la culpabilidad como mamá. Bueno, a diferencia de vosotras dos, yo me niego a dejar que un acontecimiento terrible que tuvo lugar una noche hace casi veinte años me arruine la existencia.”


  Y eso fue todo lo que hizo falta. Eso es lo que hizo que algo se desatara dentro de Mackenzie. Sentía algo venenoso ascendiendo a la superficie mientras avanzaba a través de la habitación y se ponía delante de la cara de Stephanie.


  “¿No crees que haya afectado tu vida? Estás malditamente asustada de mudarte demasiado lejos de casa. ¿Por qué crees que será? Es porque estás atada a ese lugar. Es porque también te persigue a ti. ¡Es solo que tú decides no enfrentarlo!”


  “¿Y tú te crees que por ponerte una placa y enfundarte un arma ya eres una superhéroe? ¿Cuánto tiempo llevas peleándote con ello, Mackenzie? ¿Cuánto? ¡Y mira lo que te ha conseguido! ¡Estás amargada y desgarrada y eres un fracaso! Todos estos años persiguiéndolo y ¿qué tienes que mostrar por ello? ¡Nada!”


  Mackenzie consiguió detenerse en el último momento, reprimiéndose de pegarle un puñetazo a su hermana. “Al menos lo intento,” dijo ella. “Me comprometí con algo. ¿Qué has hecho tú además de enterrarte en una serie de perdedores, bebida, desnudarte para hombres que se van a casa y Dios sabe qué…”


  “¡Bruja presuntuosa! ¿Tienes idea de cuánto dinero hago aquí al mes? Te garantizo que es más de lo que tú sacas de ese cheque del gobierno. Sigue juzgándome, Mackenzie. Solo demuestras lo jodidamente poco que sabes de mí.”


  Mackenzie sabía que iba a tener que largarse o, de lo contrario, esto se iba a poner feo. Se podría meter en graves problemas por pegarle a su hermana. Y tampoco quería costarle su trabajo a Stephanie.


  Así, con estos hechos en mente, se alejó y le dio la espalda a su hermana. “Gracias por tu tiempo, Stephanie. Te dejaré ahora y—”


  Se reprimió otro comentario mordaz, deseando terminar con un así que puedes volver a bajar y enseñarles tu culo a hombres que no conoces. Pero, por suerte, tuvo la entereza mental para hacer lo más noble. Era alarmante lo fácil que había sido recurrir a insultos y gritos en presencia de Stephanie.


  “Claro, gracias por pasarte por aquí,” gritó Stephanie. “¡No dejes de llamarme de nuevo en otro año más cuando todavía no hayas llegado a ninguna parte con este caso!”


  Mackenzie continuó caminando, saliendo del vestuario para descender las escaleras. Cuando regresó a la zona principal, el escenario estaba ahora iluminado con una luz roja que latía. Solo había una bailarina en el escenario, deslizándose y girando a un ritmo tecno. Se apresuró a salir, con la mirada fija en el suelo, y no volvió a elevar la vista hasta que estuvo de vuelta en el aparcamiento.


  Cuando pasó junto a un exhibidor de plástico para las cervezas especiales de la noche que había afuera de la puerta, no pudo resistirse. Estiró el brazo hacia atrás y le dio el puñetazo más fuerte del que fue capaz. El plástico se resquebrajó y el signo se cayó sobre la acera en una pila que le satisfizo. Para cuando llegó al coche, se dio cuenta de que le estaban sangrando tres de sus nudillos.


  No le importaba. En ese momento, la verdad es que disfrutaba del escozor.


  Se dirigió de vuelta a Omaha, disgustada de no tener nada nuevo con lo que contribuir al caso, pero agradecida de que su encuentro con Stephanie ya se hubiera terminado. Aunque ese círculo completo todavía no estuviera cerrado del todo, al menos podía apreciar su curvatura y sentir el final justo por delante.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


   


  Cuando regresó al motel en Omaha, eran las 12:11 de la noche. Abrió la puerta con sigilo, esperando encontrarse dormido a Ellington. Sin embargo, cuando pasó al interior, se lo encontró de pie junto a su mesita de noche, tecleando algo en su ordenador portátil. Todavía llevaba puestos los pantalones del traje, pero se había quitado la camisa de botones, y solo tenía puesta una camiseta interior sin mangas. Resultaba atractivo y reconfortante y se dio cuenta de que solo quería echarse a llorar entre sus brazos.


  Pero no había manera de que se fuera a mostrar vulnerable con él después de los últimos días que habían pasado—especialmente no después del caótico encuentro que acababa de tener con su hermana. Así que, cuando entró caminando a la habitación, le saludó con un simple “Hola,” y nada más.


  “Hola de vuelta,” dijo él. “¿Cómo te fue?”


  “Como me esperaba, pero estoy bastante segura de que no sabe nada sobre Trevor Black. Parecía conmocionada cuando le conté todo.”


  “¿Algo más?”


  “Un concurso de gritos que la verdad prefiero no tener que explicarte.”


  Caminó derecha hacia el cuarto de baño, se alivió, y entonces empezó a desnudarse para darse una ducha. Esperaba a medias que Ellington se le uniera—y francamente, quería que lo hiciera. Pero sabía que significaría poca cosa; solo serviría para continuar con su rutina. Lo que le hacía preguntarse, no por primera vez, qué era exactamente lo que eran el uno para el otro. ¿Era solo sexo? ¿Era solo el hecho de que trabajaban juntos y se conocían bien?


  Al final, Ellington no se le unió y cuando se secó, Mackenzie se aseguró de que la puerta permaneciera cerrada. Era casi como una especie de juego; si todavía estaban enfadados, no le iba a permitir que le viera desnuda… lo cual era realmente ridículo cuando pensaba en ello.


  Envuelta en una toalla, se dirigió de vuelta a la habitación y agarró algo de ropa. Regresó al cuarto de baño para cambiarse y cuando volvió a salir, Ellington estaba cerrando su ordenador. Ambos miraron con incomodidad a la cama individual y fue casi como si al verla se les presentara una oportunidad de hablar por fin de lo que estaba pasando.


  Como era habitual en él, Ellington comenzó. Cuando cualquier conversación daba un giro hacia los parámetros de su relación, por lo general era él el que las empezaba.


  “Entonces, ¿qué pasa?” le preguntó. “Me preocupo mucho por ti y quiero estar ahí contigo… pero estos últimos dos días, no tengo ni idea de qué es lo que necesitas.”


  “Eso es porque ni yo misma sé lo que necesito. Todo este asunto de visitar a mi madre y a mi hermana…. Fue inesperado, pero al mismo tiempo, me sentí como si supiera que iba a suceder. Como si tuviera que hacerlo más tarde o temprano. Y el hecho de que las dos reuniones estuvieran relacionadas con este maldito caso solo lo hizo todo más confuso.”


  “Eso lo puedo entender,” dijo él. “Pero me gustaría pensar que ya sabes a estas alturas que puedes confiar en mí para cosas como esas. Con el trabajo o con tu vida personal. Entiendo que no te guste especialmente hablar de tu familia, pero si tú y yo vamos a seguir creciendo, creo que tendrás que contarme parte de ello.”


  “Yo no tengo que hacer nada de eso,” dijo Mackenzie, odiando la manera en que sonaron sus palabras al salir de sus labios.


  “Bueno, pues yo no puedo seguir andando de puntillas como estos últimos días cada vez que surge el tema del caso de tu padre o de tu familia.”


  “No sé qué decirte,” dijo ella, perfectamente consciente de que todavía bullía en su interior parte de la mala uva que traía de su encuentro con Stephanie. “Quizá si quieres que al final nosotros funcionemos, deberías pedirle a McGrath que te retirara del caso.”


  “No,” dijo Ellington. No le espetó la respuesta, pero aun así sonó bastante hostil. “Si hay alguien que necesita retirarse del caso, eres tú. Mac… tú estás demasiado cerca de esto. Y seguir conduciendo de un lado a otro para tener estas reuniones con tu madre y tu hermana… es contraproducente. Te estás poniendo las cosas más difíciles de lo que tienen que ser.”


  “¿Y cómo demonios sabes tú lo difícil que me pongo las cosas?” dijo ella, casi chillándole.


  “Porque te conozco lo bastante bien como para saber cuándo no estás pensando con claridad. Así es cómo. Te guste o no, te conozco, Mac. Y es más que simplemente el trabajo, más que simplemente sexo. Te conozco y te amo y esto es simplemente demasiado duro.”


  “¿Demasiado duro? ¿Qué parte?”


  Ellington se sentó en la cama, alejando la vista de ella. “La parte de estar enamorado de ti. Porque francamente, no tengo energía que invertir en ello si me vas a alejar de ti.”


  Mackenzie pensó brevemente en la sensación que le había envuelto en el momento que había entrado a la habitación y le había visto trabajando en su portátil—la necesidad de que le abrazara, la necesidad de acurrucarse contra él. ¿Y si él supiera esas cosas? ¿Y si supiera que cada vez que se sentía rota, él era la primera persona a la que quería contactar?


  Aunque sabía que de ninguna manera le podía decir esas cosas en este instante. Te acaba de decir que te quiere, se dijo a sí misma. Te abres ahora mismo y las cosas se van a empezar a complicar…


  “Yo no te estoy alejando,” dijo ella.


  “Pues yo tengo esa impresión,” dijo él. “Y sabes… con este caso, quizá eso esté bien. Quizá sea lo mejor. Y quizá podamos hacerlo más fácil.”


  “¿Cómo?”


  “Dejándolo por hoy y yéndonos a la dormir. Puedo conseguir otra habitación si tú quieres. Quizá si yo estoy fuera de la ecuación, todo este lío sea más fácil para ti. Así que, a partir de este momento, no soy nada más que tu compañero de trabajo. Y si mañana va como lo hicieron hoy y ayer, entonces sí… llamaré a McGrath y le pediré que me retire del caso. Claro que entonces me preguntará por qué. Y ¿de verdad quieres darle esa oportunidad? Te retiraría a ti de ello antes de retirarme a mí.”


  “Ellington, yo—”


  “Piensa en ello,” dijo él. “Me voy a dormir… a menos que necesites que consiga otra habitación.”


  “No…no seas idiota.”


  Deslizándose debajo de las mantas, todavía de espaldas a ella, le dijo: “Buenas noches, Mac.”


  Mackenzie no dijo ni una palabra. Casi quería que estuviera en otra habitación porque odiaba la manera en que se estaba portando con él.


  Lentamente, Mackenzie se sentó al borde de la cama. Echó un vistazo a las pequeñas marcas enrojecidas que tenía en sus nudillos por haberle dado un puñetazo al letrero que había fuera de Pinky’s Dream y frunció el ceño. Entonces miró el reflejo de sí misma en el espejo de su pequeño vestidor al otro lado de la habitación. Se echó una buena ojeada de arriba abajo y un solo pensamiento, muy claro, le vino a la mente.


  Será mejor que soluciones este caso, pensó. Porque quizá Stephanie tenga razón. Quizá te esté arruinando la vida. Y lo seguirá haciendo hasta que se cierre el círculo.


   


  ***


   


  Le resultó sorprendentemente fácil conciliar el sueño cuando se metió a la cama y apagó las luces. Ayudó enormemente que, finalmente, se permitiera un momento para liberar la tensión bajo las mantas y en la oscuridad. Sollozó sigilosamente en su almohada cuando supo con certeza que Ellington estaba dormido. Mackenzie sabía de sobra que una potente llorera podía ayudarle a aliviar parte de la tensión y del estrés.


  Lloró con más ganas de las que podía recordar haber tenido desde la escuela media y, con toda honestidad, no se sentía avergonzada de ello en absoluto. Lloró por el estado de las vidas de su madre y de su hermana. Lloró porque creía que básicamente estaba saboteando las cosas con Ellington. Lloró porque, a pesar del hecho de que había visto más familiares en las últimas treinta y seis horas de los que había visto el último año de su vida, nunca antes se había sentido tan sola en su vida.


  Fue la llorera lo que le ayudó a conciliar el sueño tan fácilmente. Puede que también fuera la razón de que su mente entristecida y cansada fuera una vez más susceptible a las pesadillas.


  En la pesadilla, se encontró a sí misma de pie en el aparcamiento vacío que hay detrás del supermercado Super Saver donde habían asesinado al último vagabundo. Estaba allí ella sola, mirando a la pared trasera de la tienda abandonada. Por todo el suelo, había cadáveres de vagabundos. Había tantos de ellos que su sangre estaba literalmente corriendo por el pavimento. Las plantas de los pies de Mackenzie estaban pegajosas a causa de ello.


  A medida que se acercaba a los cadáveres, vio varias tarjetas de visita flotando en la gruesa marea de sangre que corría hacia ella. Cada una de ellas llevaba la leyenda de Antigüedades Barker. Les dio una patada a unas cuantas, de camino hacia los cadáveres, a través de un aire que estaba cargado de olor a cobre mientras salpicaba cada vez más sangre en sus zapatos.


  “Eh, espera,” le dijo alguien por detrás.


  Se giró y vio a su padre de pie en la parte de atrás del callejón. Stephanie estaba con él, en paños menores, como si estuviera a punto de subirse al escenario en el trabajo. Parecía que hubiera estado llorando.


  “¿Papá?”


  “Están muertos,” dijo simplemente. “No tiene sentido buscar supervivientes. Mira toda esa sangre.”


  “Pero no sé dónde más buscar.”


  Él se encogió de hombros. “En el pasado, quizás. No podemos buscar las respuestas en el futuro… ni siquiera en el presente la mayor parte del tiempo. Solamente en el pasado.”


  “Pero el pasado… cuando miro allí, me siento como un fracaso,” dijo ella.


  “Tonterías. Mira hasta dónde has llegado.”


  “Papá…”


  “Nada. No te escucho. Date prisa ahora. Y vigila detrás de ti.”


  Confundida, se dio la vuelta hacia los cadáveres de nuevo. Había un cuerpo nuevo allí, de pie y caminando hacia ella. Estaba cubierto de sangre de la cabeza a los pies.


  Era Ellington, que extendía los brazos hacia ella con las manos empapadas de sangre. Estaba gimoteando y cuando abrió la boca para hablarle, también había sangre allí.


  “Socorro,” dijo él. “Juntos… tú y yo… podemos ayudar, pero tienes que ayudarme a mí primero…”


  Mackenzie extendió el brazo hacia él y sus gimoteos se convirtieron en una risa gruesa y gutural. La sangre que estaba atascada en su boca y su garganta salió con un enorme chorro que le dio en toda la cara. Y hasta mientras se tambaleaba hacia atrás para caerse en el charco de la sangre que seguía brotando, Ellington no hacía más que reír y reír y—


  Mackenzie se incorporó de golpe en la cama, con los brazos extendidos como fantasmas hacia un Ellington que no estaba allí. Confundida y con los ojos adormilados, acabó dándose cuenta de que solo había sido un sueño—un sueño muy vívido.


  Además de eso, su teléfono móvil estaba sonando. Ese había sido el sonido que le había sacado tan violentamente de su pesadilla.


  Tanteó en la oscuridad en busca del teléfono con una sola mano mientras encendía la lámpara de la mesita de noche con la otra. Ni siquiera se molestó en comprobar el nombre en la pantalla. Estaba tan desorientada que lo respondió a ciegas.


  “Aquí White,” dijo.


  “¿Mackenzie?”


  Era la voz de Stephanie. La última voz que esperaba escuchar en cualquier momento, si acaso la volvía a escuchar.


  “¿Sí? Hola, Steph. ¿Qué pasa?”


  “Pues yo… mierda.”


  Mackenzie miró al reloj que había sobre la mesita y vio que eran las 2:25. Nada de esto tenía ningún sentido para ella mientras intentaba despertarse del todo.


  Se sentía asustada a la vez que esperanzada. Ellington se había despertado de su sueño y se estaba girando hacia ella. Mackenzie salió rápidamente de la cama y se encerró en el cuarto de baño para continuar con la llamada.


  “Lo siento, Mac,” dijo Stephanie mientras Mackenzie cerraba la puerta del cuarto de baño. “Lo siento. Tienes razón. Lo que le pasó a papá me ha estado acosando. Nunca lo procesé porque no sé cómo hacerlo. Y no es justo por mi parte que te ataque por eso o por el hecho de que hayas conseguido algo en la vida.”


  “Está bien, Steph. Yo también dije algunas cosas terribles.”


  “Claro… pero… arg.”


  El tono en la voz de Stephanie le hizo pensar a Mackenzie que su hermana había estado bebiendo. Tenía sentido; explicaría la valentía que había sido necesaria para llamarle a tal hora después de un periodo tan breve tras su enfrentamiento.


  “Sea como sea,” dijo Stephanie. “Te dije la verdad sobre Trevor. No creo que estuviera metido en nada malo cuando yo andaba con él.  Pero a medida que continuó la noche, estas preguntas seguían apareciendo en mi mente. Unas recomendaciones que te quiero dar.”


  “¿Como cuál?”


  “Como Amy Lucas. ¿Te acuerdas de ella? ¿Has hablado con ella sobre algo de esto?


  “Pues sí que lo hice, la verdad. No llevó a ninguna parte. Bueno… quizá tampoco a ninguna parte. Mencionó algo sobre papá que yo desconocía. ¿Sabías que hizo sus pinitos en bienes raíces antes de que naciéramos? Por lo visto, un edificio de apartamentos.”


  Stephanie se echó a reír. “No, pero vamos, es de risa. No me lo puedo ni imaginar.”


  “Ni yo tampoco.”


  “Sabes qué, Trevor también tenía algo entre manos relativo a apartamentos. ¿Quizá con la sección de vivienda del gobierno? Ni siquiera me acuerdo.”


  “¿Como que tenía un trabajo?” preguntó Mackenzie.


  “No lo sé. Odio admitirlo, pero solo se trataba de sexo. Cuando él hablaba, apenas le escuchaba. Lo siento.”


  “No, está bien. ¿Alguna otra recomendación?”


  “Sí. ¿Conoces ese grupo con el que papá solía pasar su tiempo los fines de semana? Algún tipo de club de hombres en Legion Hall.”


  “¡Oh claro que sí! Casi lo había olvidado. ¿Jugaban a los dardos y al póquer o algo así? Veían los partidos de fútbol de vez en cuando los domingos.”


  “Así es. Solo me acuerdo de ellos porque uno de sus hijos fue el primer chico al que besé en mi vida. Pensé en él el otro día, por cierto.”


  “¿Te acuerdas del nombre del padre?” preguntó Mackenzie.


  “No, lo siento. Mierda… no te estoy ayudando para nada, ¿no es cierto?”


  Otro vínculo posible con los bienes raíces. ¿Otro grupo entero de gente que quizá pueda hablarme de papá?


  “La verdad es que es de gran ayuda. Gracias.”


  “Claro. Y Mac… lo digo en serio. Lo siento.”


  “Está bien.”


  “Entonces demuéstralo,” dijo Stephanie. “Cuando soluciones este caso, dame un toque. Pongámonos al día… solo cuando todo esto quede atrás. ¿Te suena bien?”


  “Me encantaría hacer eso. Cuídate, Steph. Y gracias por llamar.”


  Después de la llamada, se tomó un momento para recomponer sus pensamientos y darse tiempo para despertarse del todo—tarea dura después de dormir solamente dos horas. Quería montarse en su coche y ponerse en marcha hacia Belton de inmediato. Sin embargo, tras solo dos horas de sueño, sabía que eso sería arriesgado. En vez de eso, se apoyó una vez más en Harrison, enviándole un mensaje rápido de email con su teléfono en vez de un mensaje de texto debido a la hora intempestiva.


  Necesito que investigues a un tipo recientemente fallecido llamado Trevor Black, escribió. Murió hace poco en los incendios descontrolados de California cerca de Napa. Tiene antecedentes, pero estoy más interesada en los antecedentes de cualquier tipo que tengan que ver con bienes raíces o apartamentos para gente con bajos ingresos. No es un asunto urgente, pero cuanto antes consiga la información, mejor.


  Una vez envió el email, regresó de nuevo a la habitación. Ellington se había incorporado, y le miraba con aire de anticipación. “¿Tu hermana?” le preguntó.


  “Sí… se disculpó por cómo salieron las cosas.” Lo dejó ahí, sin contarle nada de la pista potencial.


  ¿Y por qué no? le preguntó una vocecita dentro de su cabeza.


  “¿Eso es todo?” preguntó Ellington.


  “Sí,” dijo ella, volviendo a meterse a la cama y dándole la espalda.


  Mackenzie sintió que Ellington también se estaba recostando, y se preguntó si se acurrucaría detrás de ella. Obtuvo su respuesta después de cinco minutos, cuando empezó a escuchar sus ronquidos suaves. En esta ocasión, en la oscuridad y con la conversación que había tenido con Stephanie todavía rondándole la cabeza, era mucho más difícil quedarse dormida. Su mente seguía repasando recuerdos de Belton y de cómo su padre se iba los domingos por la tarde con unos amigos que nunca había conocido para ver un partido de fútbol en el Legion Hall.


  A medida que regresaban los recuerdos, por difusos que fueran, el sueño se hacía aun más elusivo. Finalmente, se acabó quedando dormida sobre las 3:30 pero hasta entonces solo consiguió conciliar un sueño ligero que se evaporó por completo cuando las primeras luces del alba se infiltraron a través de las persianas a las 6:55. Le llevó un momento darse cuenta que había sido el sonido de la puerta al cerrarse lo que le había sacudido de su sueño.


  Miró a su izquierda y vio que Ellington se había ido. Había un trozo de papel sobre la cama, una nota escrita con su letra.


  Bajé a recepción en busca de café y magdalenas. Vuelvo enseguida.


  Mackenzie no perdió el tiempo. Salió de la cama, se vistió, y se cepilló los dientes. Agarró su teléfono y le envió un breve mensaje a Ellington. Me voy de vuelta a Belton. Ya te diré si vuelvo más tarde de mañana por la mañana.


  Se sentía como una adolescente, escapándose así. Quería correr al vestíbulo y pedirle que fuera con ella. Pero tenía que hacer esto ella sola… o eso pensaba.


  Continuó mirando a su teléfono, esperando que vibrara, esperando que apareciera el familiar y reconfortante nombre de Ellington


  Pero Ellington no respondió.


  Y con toda franqueza, Mackenzie no podía culparle por ello.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


  Mackenzie fue directamente a Legion Hall, que se encontraba al extremo occidental de Belton. Se asentaba a las afueras de la autopista, situado en medio de un aparcamiento pavimentado que necesitaba reparaciones urgentemente. Cuando aparcó allí su coche a las 2:05, solo vio cinco coches en el aparcamiento—uno de ellos parecía pertenecer al hombre que estaba sentado sobre una cortadora de césped, dando una pasada por el césped de atrás.


  Se permitió un momento para estirarse antes de entrar. Tanto conducir y la tensión de los dos últimos días habían acabado por tener consecuencias. Todos sus músculos estaban tensos, todas las articulaciones inflamadas y doloridas. Sabía que no podía seguir viajando de arriba abajo cada vez que se le antojara. No solo esa era una manera de ralentizar el progreso del caso, sino que también le estaba pasando factura.


  Cuando entró a Legion Hall, no le pareció para nada la clase de lugar que se estaba esperando. Con toda honestidad, no parecía mucho más que una sala común dentro de una residencia para ancianos—quizá algo mejor decorada. Había una televisión apoyada en la pared de atrás, que en este momento estaba sintonizada con un partido cuyo volumen habían reducido a un murmullo. Se imaginó a su padre sentado delante de ella con varios otros hombres, discutiendo sobre fútbol, y eso le puso una sonrisa en el rostro.


  Había tres personas en la sala. Una señora anciana estaba tejiendo algo sentada en un butacón grande. De vez en cuando, levantaba la vista al programa que retransmitía el partido mientras sus dedos funcionaban con la memoria muscular en el proyecto que tenía en su regazo. Al extremo opuesto de la sala, había dos hombres jugando a las cartas. Uno de ellos parecía más mayor—quizá de unos setenta años—mientras que el otro seguramente no pasaba de los cincuenta.


  Calculando las posibilidades, se acercó a los dos hombres. El hombre mayor estaba enfrente de ella y cuando la vio acercándose, la miró de manera peculiar.


  “¿Andas perdida, cariño?” le preguntó. Había determinación en su voz, pero cuando le llamó cariño, Mackenzie no se sintió ofendida por ello.


  “No, no creo que lo esté,” dijo ella. Entonces les mostró a los dos hombres su placa de identificación y se presentó, dándoles su nombre lo más rápido posible con la esperanza de que no se quedaran con su apellido. En Belton, sabía que corría ese riesgo allá adonde fuera.


  “¿El FBI?” dijo el hombre de unos cincuenta años. “¿En Belton?”


  “Sí señor,” dijo ella. “Estoy intentando recabar alguna información sobre un asesinato que ocurrió en el pueblo hace unos veinte años. Hasta el día de hoy, sigue sin resolver y creemos que el asesino ha atacado de nuevo en Omaha.”


  “¿Y en qué podemos ayudar?” preguntó el caballero más mayor, ahora aburrido de su juego de cartas—una partida de rummy, algo que Mackenzie pudo ver ahora que estaba junto a la mesa.


  “¿Podría saber sus nombres, antes de nada?”


  El hombre mayor pareció desconfiar por un instante, pero entonces se rindió. “Ed Patterson.”


  “Y yo soy Bernie Toombs,” dijo el de cincuenta y tantos.


  “Gracias, caballeros. Me pregunto si alguno de ustedes conoció a un hombre llamado Benjamin White. Murió hace unos dieciocho años y—”


  Ed Patterson se echó a reír de una manera que pareció caprichosa, pero que, saliendo de su garganta, resultaba un poco triste.


  “¿He dicho algo gracioso?” preguntó Mackenzie.


  “Diablos, claro que conocía a Ben. Era un policía local. Buen tipo, pero el hombre daba por saco con los dardos.”


  “¿Así que le conoció personalmente?” preguntó Mackenzie.


  “Así es. Solía rondar por aquí de vez en cuando. Teníamos esta liga informal que funcionaba en Legion Hall. Aunque, por lo general, solo acababa siendo un puñado de tipos tomándose unos tragos. Ben estaba en mi equipo y vaya hombre…. no era bueno. Dios mío… no he pensado en Ben en siglos.”


  “¿Y usted?” le preguntó Mackenzie al otro hombre.


  “Sabía quién era,” dijo. “Le veía de vez en cuando también. Yo solo tenía treinta años por aquel entonces. Unos cuantos años más joven que él, creo. Solo le veía los domingos cuando había partido de fútbol. Y sí… parecía un buen tipo. Claro que era un fan de los Chiefs… eso era una maldita pena.”


  Tan rápidamente como un relámpago, un recuerdo resurgió en la mente de Mackenzie. Podía ver a su padre atareándose por la casa o haciendo trabajos en el patio. Tenía encasquetada en la cabeza una vieja gorra raída de los Kansas City Chiefs, tan baja que apenas se le veían los ojos. No es que se hubiera olvidado de este detalle sobre su padre, pero lo había empujado a algún rincón del fondo de su memoria. Verlo con tal claridad después de tanto tiempo resultaba casi sobrecogedor. 


   “Entonces, Mr. Patterson, parece que le conocía lo suficiente como para pensar en él como en un amigo. ¿Podría decirse eso con seguridad?”


  “Supongo. En fin, él tenía veinte o veinticinco años menos que yo, pero sí. Creo que pensaba en él como en un amigo. Además de eso, siempre tuve mucho respeto por los policías. Es un trabajo poco agradecido la mayor parte del tiempo.”


  “¿Alguna vez mencionó a su familia?” le preguntó.


  “Claro, de vez en cuando. Tenía dos hijas, si recuerdo. Y su mujer… la pobre mujer. Creo que se volvió medio loca cuando él murió.”


  Agradecida de que no le hubiera prestado demasiada atención a su nombre cuando se había presentado, Mackenzie continuó antes de que pudiera establecer una conexión.


  “¿Recuerda si le conocía antes de que tuviera a sus hijas?”


  Ed pensó en esto durante un rato y entonces empezó a asentir lenta, y dubitativamente. “Creo que sí. Sí, me acuerdo de unos cuantos de nosotros provocándole cuando se casó al principio. Fue entonces cuando le conocí… no mucho después de que se casara. No sé cuánto tiempo más pasó después de eso hasta que tuvo hijos. Quizá un par de años.”


  “¿Y sabe alguna cosa sobre su vida laboral antes de que se hiciera policía, o justo de cuando empezó a serlo?”


  De nuevo, Ed se tuvo que tomar un momento para rebuscar en sus recuerdos. “Creo que no,” dijo finalmente. “Por lo que yo sé, eso era lo único a lo que se dedicaba.”


  “Bueno,” habló Bernie, “se aventuró con lo de ser un casero durante algún tiempo. De hecho, alquilé uno de los apartamentos de los que él se encargaba.”


  Gracias al Señor por los pueblos pequeños, pensó Mackenzie.


  “¿Me está diciendo que usted alquiló una propiedad de Benjamin White cuando estaba encargándose de un edificio de apartamentos?” preguntó Mackenzie.


  “Sí, aunque llamarlo propiedad es demasiado generoso. El lugar era una pocilga. Hacía lo que podía con la mierda de edificio que tenía, pero era demasiado para él, creo yo. Acabó deshaciéndose de él. Y yo me mudé poco después de eso.”


  “Claro, me acuerdo de escucharle quejarse sobre ello,” dijo Ed. Una sonrisa de orgullo le cruzó la cara cuando se agarró firmemente a otro recuerdo previamente enterrado.


  “Y señor Toombs, ¿dónde estaba esa propiedad?”


  “Ahí en Elm Branch,” dijo. “Está en una calle que básicamente se marchitó y murió, pero el edificio todavía sigue allí. Aunque nadie lo haya gestionado durante años.”


  Elm Branch, pensó Mackenzie mientras el corazón le empezaba a latir a un ritmo diferente. Conocía muy bien Elm Branch. Era algo más grande que Belton, y se encontraba después de otro pueblo hacia el este—a un trayecto en coche de unos quince minutos.


  Sus nervios parecían estar en llamas y le faltó tiempo para salir pitando de Legion Hall. Parte de ella quería disfrutar del hecho de que este era un lugar que en su día había significado algo para su padre, pero el momento de la nostalgia se había pasado. ¿Qué sentido tenía quedarse por los viejos lugares de su padre cuando finalmente tenía una conexión sólida?


  “¿Se acuerda de la dirección exacta?” preguntó Mackenzie a Toombs.


  “Sí, fue mi primer apartamento así que se me quedó como pegada al cerebro—es como tu primer número de teléfono, ¿sabe? Estaba en el 167 de la calle Spruce.


  “Gracias,” dijo ella. “Finalmente, ¿les importaría caballeros darme sus números de teléfono por si acaso necesito más información?”


  Al final, los dos estuvieron encantados de acceder a su petición. En particular, Ed Patterson parecía bastante excitado de ser parte de ello. Los recuerdos que habían resurgido de un viejo amigo le hacían sonreír más ampliamente de lo que Mackenzie había visto desde su llegada a Legion Hall.


  Mackenzie se marchó tras guardar los dos números en su teléfono, aunque tenía la sensación de que seguramente no los utilizaría. Había aprendido a reconocer el momento en un caso en que las cosas empiezan a acelerarse—cuando los incontables callejones sin salida se habían apilado lo bastante alto como para permitirle ver las posibilidades fructíferas de una pista prometedora.


  Sentía esa aceleración cuando se montó al coche y se puso en camino hacia Elm Branch por primera vez desde que tenía catorce años. Casi le llama a Stephanie para agradecerle la sugerencia, pero decidió no hacerlo. Por fin estaba avanzando, estaba siendo capaz de dejar su pasado atrás. Y hasta que pudiera hacer eso satisfactoriamente, pensó que sería mejor que otras cosas de su pasado también se quedaran en un segundo plano.


  Cuando arrancó para dirigirse a Elm Branch, sonó su teléfono. Era Harrison y sonaba relativamente orgulloso de sí mismo.


  “Trevor Black,” dijo. “Tengo resultados. Murió recientemente en un incendio forestal descontrolado en Napa. Investigué si tenía algo que ver con bienes raíces, como me pediste. Y resulta que estuvo relacionado con un pequeño proyecto de construcción para renovar viviendas para gente con bajos ingresos. Era como una cuestión caritativa que hacía como parte de su libertad provisional.”


  “¿Dónde fue esto?” preguntó Mackenzie.


  “En Lincoln, Nebraska.”


  “¿Alguna idea sobre cómo acabó en Napa?”


  “Vivía con una tía por lo que puedo ver. La mujer consiguió salir de la casa antes de que la devoraran las llamas. Trevor no tuvo tanta suerte.”


  “La construcción caritativa,” dijo ella. “¿Lo has confirmado?”


  “Sí. Hice que alguien llamara a la organización. Dicen que sus historiales muestran que Trevor Black trabajaba de lo lindo y que nunca causó ningún problema. Se referían a él como a un tipo decente que necesitaba crecer un poco.”


  Ahora ya es demasiado tarde para eso, pensó Mackenzie con morbidez mientras se daba cuenta de que la pista de Trevor Black se había convertido en otro callejón sin salida.


  “Gracias, Harrison,” le dijo, concluyendo la llamada.


  Mackenzie condujo hasta Elm Branch, alejando el callejón sin salida con una imagen de su padre en la mente. Su gorra de los Chiefs estaba bien encasquetada en su cabeza y llevaba una llave inglesa en la mano, con la intención de arreglar el viejo coche machacado que guardaba en el garaje, aunque rara vez usaba.


  En su recuerdo, él estaba sonriendo.


  Fuera de sus pesadillas, era el recuerdo más claro que tenía de él con una sonrisa genuina en su cara.


  La mantuvo en el centro de su mente mientras salía a toda pastilla de Belton hacia otra pequeña localidad donde su padre había intentado hacerse con una reputación antes de que ella fuera siquiera un proyecto en su vida.


  Sentía como se cerraba lentamente el círculo—si acaso no por el caso en sí mismo, ciertamente por este hilo andrajoso de su pasado.


  


  CAPÍTULO VEINTE


   


  Bernie Toombs tenía toda la razón; todos los negocios que había en la calle Spruce habían acabado cerrando sus puertas. La mayoría de la localidad de Elm Branch había seguido el mismo destino. Había un Subway en la esquina de Spruce y, unos cuantos lotes más abajo, una barbería que parecía estar abierta. Pero, por lo demás, la calle estaba muerta. Y eso incluía el destartalado edificio de apartamentos ubicado en el número 167.


  Aparcó el coche delante del edificio y lo miró bien. Sin duda no era un monumento adecuado para su padre, pero seguía siendo significativo porque había sido una parte de su vida—una parte que Mackenzie había desconocido hasta hacía tres días. De inmediato, vio que habían atravesado la puerta principal con un conjunto pesado de cadenas y de cerraduras. Se habían clavado varios tablones a ambos lados de las puertas dobles. Seguramente una precaución que había tomado el municipio más que el propietario, esperando prevenir que algún residente curioso resultara herido.


  Mackenzie caminó alrededor del edificio, tomando una ruta por un callejón estrecho que había entre el edificio de apartamentos y lo que parecían haber sido unos grandes almacenes en otro tiempo. No estaba segura de por qué, pero había algo en andar entre las sombras de estos dos edificios en una ciudad que básicamente se había marchitado y muerto que le hizo echar mano de su Glock con cierta ansiedad.


  Por la parte de atrás, llegó a un pequeño aparcamiento. Las malas hierbas habían encontrado la manera de salir adelante en la mayoría de los lugares. Había varios contenedores verdes para basura a los lados, botellas de cristal, desechos de plástico, y otros residuos esparcidos entre ellos. No parecía un lugar que nadie hubiera frecuentado en largo tiempo.


  La parte de atrás del edificio ofrecía una sola puerta trasera por la que entrar. También la habían candado. Mackenzie miró a su alrededor en busca de otra entrada y no le costó mucho encontrarla. Una vieja escalera oxidada de una salida de incendios colgaba hacia ella, pero no la podía alcanzar. Sintiéndose como una niña, agarró uno de los contenedores verdes para basura y lo colocó debajo de la escalera. Encaramándose cuidadosamente sobre el contenedor, pudo posicionarse mejor para alcanzar la escalera y tirar de ella hacia abajo. Le llovieron cascarillas de óxido mientras crujía la escalera, cuyos tornillos y manivelas llevaban largo tiempo inactivos.


  Ascendió la escalera hasta la primera plataforma, una estructura de hierro que le resultaba demasiado endeble como para sentirse cómoda. Por suerte, la primera ventana a la que llegó estaba torcida y podrida. Solo fue necesario un golpe para que el marco se relajara. Utilizó la culata de su Glock para tirar todas las esquirlas de cristal y entonces se agachó para avanzar por el lugar que ocupara la ventana.


  Se encontró dentro de un pequeño apartamento destrozado. El lugar apestaba a moho y a algo podrido—en algún punto medio entre un animal en descomposición y algún alimento que hace tiempo que se echó a perder.


  Era un apartamento pequeño, equipado con una sala de estar y una cocina que estaban separadas por una media barra, un solo dormitorio, y un cuarto de baño pequeño. A menos que hubiera sido drásticamente diferente cuando su padre le había dado una oportunidad hace casi treinta años, estaba bastante segura de que le habían derrotado antes de que pudiera empezar.


  Salió del apartamento y se encontró en un pasillo. Estaba iluminado por una luz natural polvorienta que entraba por las ventanas que había a cada extremo. El pasillo contenía diez apartamentos diferentes, cinco a cada lado. A juzgar por lo que había observado desde afuera, el edificio tenía cuatro plantas de alto. Incluso aunque el piso de abajo estuviera ocupado por oficinas de administración, seguía siendo un montón de apartamentos para un solo hombre.


  Asumiendo que habría una oficina de algún tipo en el primer piso (en este momento se encontraba en el segundo), Mackenzie encontró una escalera al extremo occidental del pasillo. Mientras la descendía, vio el esqueleto de lo que probablemente era una rata, junto con sus excrementos petrificados. También había insectos muertos ensuciando la escalera, pero para su enorme sorpresa, no había señales de vandalismo ni de vagabundos.


  Su corazonada había sido correcta; el primer piso contenía solo dos apartamentos, un servicio público, y un ínfimo espacio de oficina. La oficina venía a ser como la mitad de grande que una de las salas de estar de los apartamentos. Todavía había un escritorio feo pero grande en la oficina, llenando la mayoría del espacio. Estaba vacío excepto por las capas de polvo que cubrían la superficie. Las paredes y el techo estaban plagadas de telas de araña y de polvo acumulado. Había dos viejos armarios archivadores apoyados contra la pared de atrás, lo que apenas dejaba nada de espacio entre el lugar que ocupaba el escritorio y los armarios. Se los encontró cerrados con llave, pero eran tan viejos que solo requirió de algo de fuerza bruta para abrirlos de par en par.


  Apenas había nada dentro de ellos. Viejos trozos de papel, unos cuantos bolígrafos viejos, más polvo y suciedad. Sin embargo, en el cajón de abajo del segundo armario, encontró una vieja factura. Era de hacía veintinueve años, un pago que se había realizado a una empresa de pinturas. Le temblaron las manos un poco al ver la firma que había al pie de la página.


  Benjamin White.


  La colocó con cuidado sobre el polvoriento escritorio y se quedó mirándolo fijamente. No es que se sintiera como si le hubieran mentido, pero no podía evitar preguntarse qué otras cosas había que desconocía sobre su padre. Sin duda, una aventura fallida como casero no era nada de lo que presumir delante de tus hijas, pero aun así… no podía superar la sensación de sentirse engañada.


  Comprobó los cajones del viejo escritorio y no encontró más que unas carpetas vacías de archivos y unos clips de papeles esparcidos. Cerró el último con cuidado, un tanto decepcionada de que esto fuera todo lo que tenía que ofrecer el edificio. Se inclinó contra el escritorio, mirando a su alrededor e imaginándose a su padre en este mismo espacio, solo que mucho más limpio.


  El polvo parecía casi relucir bajo la luz de la tarde que se derramaba dentro de la oficina a través de un ventanal grande en la parte de atrás de la habitación. Miró a través de la ventana y vio la calle Jefferson, que era paralela a Spruce. Jefferson también estaba básicamente acabada; los cuatro edificios que podía ver con claridad estaban cerrados y candados.


  Se giró y miró hacia otro lado, dispuesta a marcharse, cuando vio algo por el rabillo del ojo.


  No, pensó. No puede ser. Te estás imaginando cosas…


  Pero sabía que eso no era cierto. Lentamente, se giró de nuevo hacia la ventana y se acercó a ella. Miró al otro lado de la calle. Se quedó mirando a los cuatro edificios. Dos de ellos no tenían ninguna distinción y no había ninguna indicación de lo que habían sido en otra época. El tercero todavía tenía las letras en la ventana, que proclamaban el nombre de la empresa fallida como Joyería Elm Branch. Directamente junto a ella, conectada sin siquiera la boca de un callejón, había una tienda con un letrero desgastado y roto sobre la puerta.


  La fractura en el letrero se había llevado una porción del nombre del negocio, pero quedaba lo suficiente como para hacer una suposición informada.


  A Mackenzie le dio la impresión de que su corazón había dejado de latir durante unos cinco segundos mientras miraba al letrero y al nombre incompleto del negocio.


  ANTIGÜEDADES … RKER.


  Cuando le pareció que su corazón empezaba a latir de nuevo, Mackenzie tomó una respiración honda y salió corriendo de la oficina donde su padre había intentado hacer negocios en su día.


   


  ***


   


  Afuera, aspiró una bocanada de aire fresco, contenta de salir de la peste agria y polvorienta del edificio de apartamentos. Cruzó la calle a la carrera, sin molestarse en comprobar el tráfico porque no había nada de movimiento. Volvió a mirar al letrero para asegurarse de que sus ojos no le estaban traicionando.


  Seguía viendo las mismas letras. La rotura en el letrero que solo dejaba leer ANTIGÜEDADES … RKER. Se acercó al edificio y puso el pie bajo el letrero. No había letras de vinilo en la ventana o en las puertas, pero podía ver claramente dónde habían estado en su día. Los surcos fantasmales de esas letras estaban en el cristal de la puerta, donde el adhesivo de las letras se había quedado pegado con determinación.


  ANTIGÜEDADES PARKER.


  Era hasta demasiado gracioso—tanto que se puso a leer las letras en voz alta. “Antigüedades Parker,” dijo, probando las palabras.


  No es Antigüedades Barker, pensó, pero es realmente parecido. Podría ser otra de esas coincidencias que siguen apareciendo por todas partes.


  Claro que está le tocaba demasiado de cerca. Había algo en esto que tiraba fuertemente de su corazón y de su lógica. Esta coincidencia no podía ser ignorada. Mientras miraba fijamente a los restos endebles de esas letras en la puerta, sacó su teléfono. En vez de enviar un mensaje de texto, se tomó el tiempo para llamar por teléfono a Harrison en esta ocasión.


  “Hola, White,” le respondió al tercer tono. “¿Qué puedo hacer por ti?”


  “Necesito que encuentres el nombre y dirección actuales del que fuera propietario de un negocio en Elm Branch, Nebraska, llamado Antigüedades Parker.”


  “¿Has dicho Parker?”


  “Sí, así es. Y si pudieras acelerar esto de algún modo, estaría genial.”


  “Veré lo que puedo hacer.”


  Mackenzie concluyó la llamada y atisbó a través de la puerta. Estaba en el mismo estado de desorden que el edificio de apartamentos en el que acababa de poner el pie. Resistió el impulso de romper el cristal para abrir la puerta. Por supuesto, no había nadie a su alrededor para verla haciendo algo así, pero no estaría bien. Caminó alrededor de la manzana y encontró un callejón en la parte de atrás que bordeaba cada uno de los edificios en esa manzana.  Cuando llegó a la parte trasera de Antigüedades Parker, encontró una puerta robusta, candada y en buenas condiciones. Sin otro medio para meterse al interior, dejó su moral a un lado y regresó a la parte delantera. Utilizó la culata de su arma como bate por segunda vez en media hora, quebrando el cristal de la puerta justo junto al marco. Metió cuidadosamente el brazo por el agujero y tanteó el borde de la puerta en busca de la cerradura. La encontró, pero tuvo que darle un giro brusco antes de que se moviera en absoluto.


  Ahora que la cerradura estaba desenganchada, la puerta todavía seguía cerrada por el ojo donde va la llave. Volviendo la vista al cielo, Mackenzie tuvo que utilizar su picardía una vez más. Dio un paso atrás y lanzó una fuerte patada al marco justo debajo de la cerradura. El marco de la puerta se quebró y la puerta salió volando hacia dentro. Mackenzie se encogió un poco y miró la calle de arriba abajo para asegurarse de que nadie la hubiera visto.


  Sin testigo alguno, entró a la tienda y cerró la puerta detrás de ella lo mejor que pudo. A primera vista, el allanamiento no había merecido la pena. Todas las estanterías estaban vacías a excepción de más polvo y telarañas. Aunque este espacio olía mucho mejor que el edificio de apartamentos, seguía habiendo un aroma pútrido a abandono en el aire.


  Caminó detrás de los mostradores de cristal y de las viejas estanterías, pero seguía sin ver nada. Había una vieja papeleta de una venta de productos de panadería en el suelo, manchada del tiempo y la vejez. También vio un viejo estuche para anillos, un níquel, y una variedad de insectos muertos en el suelo. Exploró el resto de la tienda y se encontró varias cajas de cartón en la parte de atrás. Estaban llenas hasta los bordes con viejas facturas, algunas con fechas tan antiguas como 1982. Todas las facturas mostraban un encabezado con un logo muy sencillo de Antigüedades Parker.


  Podía revisar todas las cajas, pero sabía que las posibilidades de encontrar algo que mereciera la pena serían mínimas. Caminó de vuelta a la puerta principal recientemente dañada y miró afuera. Podía ver el ventanal en la oficina del edificio de apartamentos. Se imaginó la silueta de su padre allí, detrás de ese viejo escritorio, trabajando.


  Los dos negocios están demasiado cerca como para que no se trate de una coincidencia. Solo hay una letra de diferencia… Parker and Barker. No me cabe duda de que hay algo que no encaja aquí.


  Miró su reloj. Eran las 3:40; solo habían pasado doce minutos desde que llamara a Harrison con su petición. Era rápido, pero no tanto. Para ocupar su tiempo, Mackenzie se aventuró por las habitaciones traseras de la tienda. Asumió que habían servido para guardar el inventario que acababa de llegar o las mercancías que no se vendían. Encontró más parafernalia desperdigada por las habitaciones: una vieja guía de precios de tarjetas de béisbol, el enganche de un pendiente, varias perchas para ropa.


  Encima de una estantería en la segunda habitación pequeña que vio, se encontró una pequeña caja de cartón. Habían quitado la tapa y la parte de abajo se mantenía firme dentro de ella. En su interior, varias tarjetas pequeñas se apoyaban inclinadas contra la parte de atrás, envueltas en polvo.


  Tarjetas de visita…


  Aspiró fuerte cuando vio que alguien había colocado una variedad de viejas tarjetas de visita dentro de la caja—el Rolodex de un hombre pobre. Daba la impresión de que hubiera unas treinta en total. Las hojeó, pasando tarjetas de visita de negocios locales como talleres de coches, compañías de seguros, tiendas para averiar ordenadores, y compañías de construcción. Entonces, al final de la caja, vio algo que le hizo detenerse.


  Las últimas tarjetas que había en la caja eran tarjetas de visita sin utilizar de Antigüedades Parker.


  Tenían un aspecto idéntico a esas con las que se había estado obsesionando últimamente, etiquetadas con la leyenda de Antigüedades Barker.


  Estas tenían la misma tipografía, el mismo diseño, el mismo material de tarjetas. Idénticas, excepto porque la B era una P.


  “¿Qué diablos?” dijo Mackenzie.


  Con las dos tarjetas a la vista, percibió una diferencia. Estas tarjetas tenían una línea de más. Era la línea final de la tarjeta, escrita en letra pequeña.


  531-555-6077 / Tim Parker, Propietario


  Solamente había un número, indicando que probablemente era una línea fija por el aspecto de la tienda. Dudaba de que este lugar hubiera estado todavía abierto cuando los teléfonos móviles habían invadido el mundo a toda velocidad.


  Sacó su teléfono y llamó de nuevo a Harrison.


  “Nada todavía,” dijo Harrison. “He pedido al IRS que lo investigue. Imaginé que podían recuperar el historial de los impuestos y conseguirte todo lo que necesites.”


   “Cancélalo,” dijo Mackenzie. “Creo que encontré lo que necesito aquí mismo. Aunque tengo otra petición para ti. ¿Puedes encontrar la dirección actual y la información laboral de un hombre llamado Tim Parker, originalmente de la región de Elm Branch?”


  “Oh claro que sí, eso es mucho más fácil. Dame como unos cinco minutos.”


  Tras terminar la llamada, Mackenzie se metió al bolsillo una de las tarjetas de visita. Para asegurarse, probó a llamar al número que había en la tarjeta. Después de unos cuantos clics, recibió un mensaje diciéndole que ese número se encontraba fuera de servicio.


  Examinó el resto de la tienda y no encontró nada de interés. Si había algo en absoluto que deducir, era lo rápido que un montón de pueblos pequeños en América se habían hundido en un periodo de tiempo tan alarmantemente breve en algún momento de principios de los años 90. Ya culpemos a Internet o a las compañías más grandes que abrieron sus negocios en las ciudades cercanas… era un hecho inevitable.


  Fiel a su palabra, Harrison le llamó de vuelta seis minutos después. “Tim Parker,” dijo. “Residencia actual en el 664 de la calle Moore. Allí mismo en Elm Branch.”


  “Estupendo. Gracias, Harrison.”


  Mientras se apresuraba a salir de la tienda, se puso a pensar que Harrison se había convertido en algo así como la persona a la que acudir—una fuente muy fiable de información a la que quizá no estuviera valorando lo suficiente.


  Más o menos de la misma manera que tampoco estás valorando lo bastante a Ellington, pensó.


  Claro que no tenía tiempo para dejar que ese pensamiento le hundiera. Mientras se apresuraba a volver a su coche, podía prácticamente sentir esas tarjetas en su bolsillo, pesándole no ya como si fueran trocitos de cartón, sino como si se tratara de una bomba marcando la cuenta atrás junto a su piel, amenazando con explotar en cualquier momento.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


   


  Otra de las cosas buenas de los pueblos pequeños que se le había olvidado a Mackenzie era la cercana proximidad que había a todo. Fue capaz de hacer el trayecto desde el edificio abandonado de Antigüedades Parker hasta la residencia de Tim Parker en menos de diez minutos. Mackenzie se preguntó si era en cierto modo deprimente, vivir el resto de tu vida a diez minutos del esqueleto del negocio que no fuiste capaz de mantener a flote.


  Cuando giró para aparcar en el patio del garaje de la casita que había sido construida para imitar el estilo granjero, vio a un hombre sentado en una mecedora en el porche. Había una desbrozadora patas arriba en su regazo, mientras él realizaba algún arreglo en el cabezal. Cuando tomó el giro, el hombre elevó la vista hacia ella sin dejar de hurgar en lo que se traía entre manos.


  Mackenzie llegó a mitad de camino de su acera agrietada antes de que le llegara su mirada fija y tuviera que hablar.


  “¿Es usted el señor Parker?” preguntó. “¿Tim Parker?”


  “Lo soy,” dijo. “Y si vienes a vender algo, será mejor que te detengas ahí mismo y regreses a tu coche.”


  “No, yo no vengo a vender nada,” dijo Mackenzie, sacando su placa. “Soy la agente Mackenzie White, del FBI. Esperaba que tuviera algo de tiempo para responder a unas preguntas.”


  “¿Sobre qué?” preguntó él.


  “Pues, ¿puedo subir a su porche?”


  “Claro,” dijo él. “Quizá se le ocurra qué es lo que anda mal con esta maldita desbrozadora.”


  “Lo dudo,” dijo ella, haciendo lo que podía por parecer lo más alegre posible. Era obvio desde el principio que Tim Parker era el típico viejo malhumorado—seguramente cerca de los setenta y cinco años más o menos sin una idea clara sobre qué hacer ahora que por lo visto estaba retirado.


  Él la miró con desconfianza, examinándola de arriba debajo de una manera que no tenía nada de sexual. “¿FBI? ¿En este pueblecito de nada?”


  “Sí señor. Tengo entendido que, en cierto momento, usted fue el propietario de Antigüedades Parker. ¿Es eso correcto?”


  “Así es. Llevé ese pequeño lugar durante unos veinte años más o menos. Nos fue bastante bien durante unos años, pero entonces Amazon nos pilló por sorpresa. Amazon…eBay… era imposible mantenerse al mismo ritmo.”


  “¿Cuándo declaró su bancarrota exactamente?”


  “En el otoño de 2002. Acabé vendiendo lo que quedaba a unos precios que, al final, me hicieron perder dinero. Pero tuve más suerte que algunos, eso lo sé de seguro.”


  “Directamente enfrente de su tienda, había un edificio de apartamentos. ¿Se acuerda de eso?”


  “Claro. Era una desgracia de lugar. Creo que pasó por cuatro o cinco caseros diferentes antes de que se convirtiera en demasiado que mantener. Ese edificio siempre fue una porquería. Costaba más dinero mantenerlo de lo que valía.”


  “¿Conocía a todos los caseros?” preguntó Mackenzie.


  “No, solo a los dos últimos, creo. De hecho, fui a la secundaria con el último tipo. Murió de un ataque al corazón hace tres años… pero ya habían condenado al edificio mucho antes de eso. Ahora… le ruego me disculpe, pero ¿qué tiene esto que ver con nada en absoluto?”


  Mackenzie se metió la mano al bolsillo y sacó la tarjeta de visita que se había llevado de la caja en la parte de atrás de la tienda hacía menos de media hora. Se la entregó a Tim y él la tomó con una débil sonrisa.


  “Esta era su vieja tarjeta de visita, ¿verdad?” le preguntó.


  “Verdad.”


  Mackenzie observó su rostro, en busca de cualquier indicación de que al ver la tarjeta se pusiera nervioso. Por difícil que fuera para ella imaginárselo, Mackenzie era consciente de que su conexión con la tarjeta le podía convertir perfectamente en un sospechoso. No obstante, lo único que vio fue una especie de nostalgia en su expresión mientras miraba la tarjeta de visita de su negocio.


  Entonces Mackenzie sacó su teléfono, se saltó unas cuantas fotos en la galería, y amplió una foto de una de las tarjetas de Antigüedades Barker. Se la mostró y cuando él tuvo que achinar los ojos para verla, simplemente le pasó el teléfono.


  “¿Y qué hay de esta otra? ¿Le resulta familiar?”


  De nuevo, observó en busca de señales de pánico o miedo, pero no vio ninguna. De hecho, su reacción le confundió. Asintió con la cabeza y soltó una risita como si algo le pareciera gracioso.


  “¿Qué?” preguntó Mackenzie.


  “Claro, resulta familiar. Cuando decidí que necesitaba tarjetas para mi tienda, llamé a este sitio en North Platte para que me imprimieran unas cuantas.  No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Las pedí un día y llegaron por correo unas dos semanas después—otra cuestión que se ha acelerado con Internet, por supuesto. Así que las recibí y así es como salieron. Deletrearon mal mi puñetero nombre. Además, mi mujer me hizo notar que era una tontería no incluir mi nombre y el número de teléfono. Así que tuve que pedir unas nuevas,” dijo él, sosteniendo en la mano una de las tarjetas que Mackenzie se había llevado de la tienda.


  “¿Y qué hizo con las que estaban mal impresas?” preguntó Mackenzie.


  “Acabé por regalárselas a alguien. Estábamos mi mujer y yo hablando de esa experiencia tan terrible con esa imprenta en North Platte, hablando de las cartas que no podíamos utilizar. Había un tipo en la tienda en ese momento y me preguntó si podía quedárselas. Dijo que utilizaría los lados en blanco para tomar notas y cosas así. Pensé que era una estupidez, francamente, pero yo no las iba a usar así que se las di a él.”


  “¿Sabe cuándo fue esto?”


  Tim se concentró en pensar por un minuto y entonces se encogió de hombros. “¿Quizá 1985? No estoy seguro. Pero seguro que no más tarde del 87.”


  “Por casualidad, ¿se acuerda del hombre al que le dio las tarjetas?”


  “No personalmente, la verdad.”


  “¿Ningún nombre?” preguntó ella. “¿Algo sobre su apariencia?”


  “Lo siento, no. Todo lo que puedo decirle es que se trataba de un tipo caucasiano, seguramente de veintimuchos o treinta y pocos años. Aunque era un tipo que había visto de vez en cuando.”


  “¿Con que él vivía en Elm Branch?”


  “Oh sin duda.”


  “¿Por qué está tan seguro?”


  “Bueno… mencionaste ese edificio de apartamentos al otro lado de la calle donde estaba mi tienda. El tipo vivía allí, en uno de esos apartamentos.”


  A Mackenzie le recorrieron el cuerpo unos escalofríos al oír esto y la respiración se le hizo difícil por un instante.


  El hombre que dejó estas tarjetas en las escenas del crimen vivía en el mismo edificio de apartamentos que mi padre administró durante unos cuantos años, pensó. Diablos… puede que viviera aquí mientras lo llevaba mi padre.


  “¿Está bien, joven dama?” preguntó Tim.


  Mackenzie parpadeó para alejar ese pensamiento. El círculo se estaba cerrando, quizá ya se había cerrado, y ahora estaba más cerca que nunca.


  “Sí, estoy bien,” dijo bastante distraída. Le dio una de sus propias tarjetas de contacto, tratando de ser amable pero también ansiosa de ponerse de nuevo en marcha. “Gracias por su tiempo,” añadió Mackenzie. “Le ruego que me llame si se le ocurre alguna cosa más sobre el hombre al que dio esas tarjetas. Podría resultar muy útil en un caso que lleva sin resolver casi veinte años. Y buena suerte con su desbrozadora.”


  Tim asintió y pareció bastante triste—quizá porque no fue capaz de recordar gran cosa sobre el hombre al que había dado las tarjetas. Le hizo un leve gesto de despedida a Mackenzie mientras ella bajaba su acera a toda prisa en dirección a su coche.


  De vuelta al volante, Mackenzie temblaba visiblemente. Un millón de escenarios pasaron a través de su mente, pero uno de ellos le resultaba casi imposible, aunque encajaba.


  El asesino, con esas tarjetas mal impresas, caminando por los pasillos de su apartamento… quizá pasando a mi padre de largo por el camino. Sonriendo. Saludando. Quizá tramando algo…


  “Pero ¿por qué?” se dijo a sí misma, susurrando.


  Con esa pregunta cimentada dentro de su cabeza, salió a toda pastilla del patio del garaje de Tim Parker y se puso en marcha hacia Belton.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


   


  Sin ninguna oficina de campo o habitación a la que irse, Mackenzie se conformó con el aparcamiento del motel, convencida de que acabaría consiguiendo una habitación para pasar la noche allí de todos modos. Sacó su ordenador portátil de su funda, lo encendió, y entonces llamó a Ellington, solicitando una llamada por FaceTime. Había que dejar a un lado las emociones confusas y la tensión, el caso tenía que ser su prioridad. Y por fin, parecía estar moviéndose a velocidad de vértigo.


  Ellington respondió, con una voz que sonaba esperanzada y un poco cansada. Mackenzie también podía ver un poco de fatiga en sus ojos, pero tampoco le cabía ninguna duda de que él se alegraba de verle la cara. “Hola,” dijo Ellington. “Para comenzar esta conversación, solo me gustaría que supieras la locura que fue esperar a que me fuera de la habitación para largarte a hacer tu propia cruzada. ¿Podemos estar de acuerdo en eso?”


  “Sí,” dijo ella. “Y lo siento. Es solo que yo no—”


  “¿Cómo van las cosas por Belton?” le preguntó Ellington, interrumpiéndola.


  Está disgustado, pensó Mackenzie. Dios mío, he arruinado esto, ¿verdad?


  “Tras un viajecito a un pueblecito cercano que se llama Elm Branch, las cosas se han puesto bastante emocionantes.” Hacía lo que podía por actuar de acuerdo a su estado de ánimo, intentando pretender que no había nada de esa tensión gigantesca entre ellos.


  “¿Cómo así?” le preguntó él.


  Levantó en la mano la antigua tarjeta de Tim Parker para mostrársela a través de la pantalla. Ellington se tomó un momento para comprender lo que estaba viendo, pero al instante, toda la fatiga pareció abandonar su rostro.


  “Cielo santo,” dijo. “¿Es ese un lugar real?”


  “Sí. Aunque lleva cerrado muchos años, todavía sigue allí. Hablé con Tim Parker y ahí es cuando las cosas se pusieron interesantes. Necesito que reúnas a Penbrook y su equipo y que organices una videoconferencia. ¿Cuánto tiempo necesitas para hacer que esto suceda?”


  “Penbrook está con el equipo forense ahora mismo, pero puedo hacer que esté en la sala de conferencias en unos quince minutos.”


  “Perfecto. Llámame de vuelta cuando tengas todo listo para empezar.”


  Mientras esperaba a que le volviera a llamar, Mackenzie consideró sus opciones. Podía jugar el papel de agente responsable y ponerse en camino hacia Omaha para estar con el resto del equipo mientras analizaban y desmenuzaban toda esta nueva información. O podía quedarse en Belton—lo cual, para ser sinceros, parecía la elección más fructífera. Se sentía obligada a quedarse en el lugar que le había proporcionado las pistas más prometedoras en el caso. Si Penbrook quería ponerse crítico con ello, podía manejarlo. Y dado todo lo que había sucedido hasta este momento, estaba bastante segura de que Ellington entendería y apoyaría su decisión incluso después de la estratagema que le había jugado.


  Con esto en mente, se fue a recepción y reservó una habitación para pasar la noche. Encendió su ordenador portátil y esperó a la llamada de Ellington. Mientras esperaba, un pensamiento molesto le rondaba la cabeza, acercándose a ella como una mosca que revoloteara junto a su cabeza. Tenía que ver con Dennis Parks y su conexión con su padre. Parks había sido un policía durante un año y entonces había dejado el cuerpo. Según decían los informes, no estaba a la altura del trabajo. Acabó vendiendo casas en el condado de Morril, haciendo sus pinitos aquí y allá con bienes raíces.


  Sonó su teléfono, terminando con esa corriente de pensamiento. Cuando llegó la llamada, la redirigió al ordenador y se sentó al extremo de la cama.


  Cuando respondió, vio a Ellington, Penbrook, y a otros dos agentes a los que había visto rondando la oficina de campo, todos apiñados alrededor de la mesa de conferencias. Ellington parecía más emocionado que los demás, quizá porque ya se había enterado de algunos detalles a través de Mackenzie antes de preparar la llamada.


  “Hiciste algún progreso, ¿por lo que me dicen?” preguntó Penbrook.


  “Así es.” Entonces se puso a contarles las cosas que había descubierto a lo largo del día—descubriendo las tarjetas de visita en Antigüedades Parker para luego hablar con Tim Parker. A medida que repasaba sus recuerdos, podía ver cómo asomaba la emoción en la cara de Penbrook. Conocía bien ese sentimiento; por fin, este maldito caso empezaba a ir para alguna parte.


  “Muy bien,” dijo Penbrook. “Entonces vamos a tomar una vista de pájaro de lo que tenemos. Agente White, esencialmente esta es tu criatura. ¿Por dónde quieres empezar?”


  “Bueno, en base a lo que me contó Tim Parker, sabemos que el hombre que se quedó con esas tarjetas de visita mal impresas vivió en el edificio de apartamentos en algún momento entre 1984 y 1987. Necesitamos conseguir de alguna manera la lista de todos los inquilinos de ese edificio durante ese periodo de tiempo. También me gustaría averiguar quién fue el casero durante ese tiempo. Desgraciadamente, estoy bastante segura de que era mi padre. Y si ese es el caso, obviamente eso no nos va a llevar a ninguna parte. Solo necesito confirmarlo.”


  “Suena como un excelente plan de ataque,” dijo Penbrook. “Pero te das cuenta de que confeccionar esa lista va a llevar algún tiempo.”


  “Lo sé,” dijo ella. “Y una vez tengas la lista, me gustaría que tu equipo la simplificara. La gente que esté muerta puede quedar fuera de ella. Necesito que sea lo más corta posible cuando me la deis a mí. Todas las direcciones y antecedentes criminales que estén disponibles, también necesito todo eso.”


  “¿Algo más?” preguntó Ellington.


  “Creo que eso es todo por ahora. Mientras vosotros chicos trabajáis ese ángulo, creo que yo puedo volver a visitar a los Scotts para ver si hay alguna cosa que se nos pasó por alto. A la luz de estos nuevos descubrimientos, merece la pena mirarlo. Quizá investigar un poco el caso de Hambry también.”


  “Suena bien,” dijo Penbrook. “Te llamaremos en cuando encontremos algunos nombres de inquilinos. Dinos si necesitas alguna cosa más por nuestra parte.”


   


  Con esas palabras a modo de despedida, Mackenzie miró su reloj. Se acercaban rápidamente las seis de la tarde, lo que dificultaba las cosas un poco más en cuestión de contactar con la familia Scotts. No le hacía la menor gracia sentir que le estaba arrojando el luto a la cara a Kim Scotts, pero en este momento, no le quedaba muchas opciones. Asumió, no obstante, que podría hacerle un favor a la mujer y llamarle por teléfono en vez de presentarse en su puerta por sorpresa y esperar que ella se mostrara cordial y amable.


  Buscó los informes en su portátil, ubicó la información de contacto de Kim Scotts, y realizó la llamada. Estaba perfectamente preparada para encontrarse con la ira de Kim al otro lado de la línea y, sinceramente, creía merecérsela.


  Kim Scotts respondió al tercer tono con algo de alegría en su voz. “¿Hola?”


  “Hola, ¿señora Scotts? Soy Mackenzie White del FBI. Hablé con usted el—”


  “Ya recuerdo,” dijo Kim, mientras la alegría desaparecía al instante de su voz. “Y aunque sé que usted solo está haciendo su trabajo, creo que le dejé claro que estoy haciendo lo posible por dejar todo esto atrás.”


  “Sí que lo hizo, y lo siento, pero hemos hecho algunos progresos hoy que pueden llevar al descubrimiento del nombre del sospechoso. Le prometo… que solo tengo una pregunta para usted en este momento y eso es todo.”


  Kim suspiró y dijo, “Está bien, pero sea rápida. Estoy en medio de la preparación de la cena.”


  “Mientras su marido estaba con vida, ¿alguno de ustedes tenía alguna conexión en absoluto con el pueblo de Elm Branch?


  Hubo un breve silencio al otro lado de la línea. “Sí, creo que puede que Jimmy haya vivido allí un tiempo antes de que nos conociéramos. Estoy bastante segura de ello, para ser honestos.”


  “¿Sabe usted dónde?”


  “No, no sé exactamente dónde.”


  Mackenzie pensó que quizá pudiera presionar un poco más pero no quería arriesgarse a que las cosas se agriaran del todo con Kim Scotts, que probablemente todavía podía ofrecer alguna información valiosa, dependiendo de hacia donde les llevara el caso.


  Además, el hecho de que Kim estuviera bastante segura de que Jimmy había vivido en Elm Branch en algún momento era todo lo que Mackenzie estaba buscando. Y aunque no abría de par en par ninguna pista, ampliaba un aspecto… un aspecto que parecía prometedor, pero por el que Mackenzie todavía no estaba dispuesta a apostar sus fichas. Le dio las gracias a Kim y terminó la llamada.


  Todavía tenía más cosas que investigar. Y aunque la búsqueda y el constante repaso de las notas parecían casi una pérdida de tiempo, tenía la suficiente disciplina como para saber que a veces los casos se resolvían a base de examinar los archivos del caso de manera implacable; no siempre acababa implicando el correr detrás de un sospechoso con un arma.


  Quizá sea eso por lo que me siento tan frustrada, pensó. Me siento inactiva… como si los archivos y los informes me estuvieran hundiendo bajo su peso.


  Miró a su portátil y todo el material reunido sobre su cama y la mesita en que estaba colocado el portátil. Tenía que haber algunas respuestas allí. Solo tenía que encontrarlas.


  Con un suspiro pesado y una sensación apática de motivación, Mackenzie regresó al material y se puso a escarbar de nuevo.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


   


  Mackenzie estaba prácticamente desnuda cuando alguien llamó a su puerta a las 11:45. Estaba cambiándose de ropa y poniéndose su atuendo para dormir cuando los golpes a la puerta le sobresaltaron. Miró a la puerta, curiosa y un tanto preocupada. Además de Ellington, Penbrook, y el hombre que le había registrado en la habitación antes, nadie más sabía que ella estaba allí.


  Volvieron a golpear la puerta. “¿Agente Mackenzie White?” dijo una voz masculina desde afuera. “Si está dentro, por favor abra la puerta. Soy el alguacil David Fredericks. He hablado con el agente Ellington que me dijo que se encontraba aquí.”


  Mackenzie se puso los pantalones y se acercó hacia la puerta. Miró a través de la mirilla y allí vio a un hombre vestido de alguacil. Había una agente con él, de pie detrás suyo. Mientras les examinaba por la mirilla, sonó su teléfono detrás de ella.


  “Un momento,” les dijo.


  Miró la pantalla del teléfono y vio que se trataba de Ellington… seguramente llamándole para decirle que estuviera preparada para recibir una visita del alguacil de Belton. Silenció el tono de llamada y regresó a la puerta. La abrió lentamente e invitó a entrar al alguacil Fredericks.


  “¿Qué puedo hacer por usted, alguacil?” preguntó.


  Fredericks y la mujer—la agente Potter, a juzgar por el nombre que llevaba en su placa en la camisa—entraron a la habitación, y Potter cerró la puerta cuando pasaron al interior.


  “Tenemos un cadáver que estamos bastante seguros está vinculado con un caso en el que se encuentra trabajando en este momento. El agente Ellington nos dio los detalles cuando hablamos con él.”


  “¿Por qué llamaron al bureau para empezar?” preguntó Mackenzie.


  “Por la tarjeta de visita que encontramos en el cuerpo. Antigüedades Barker. Hace algún tiempo que el departamento de policía ha estado al tanto del caso abierto. Le hemos dicho a todo el mundo en el cuerpo que llamen al FBI incluso aunque solo crean que están informando sobre un caso que está conectado con ello. Llamé a la oficina de campo en Omaha y me dirigieron al agente Ellington… que me dijo que estabas aquí.”


  “¿Alguna identificación en el cadáver?” preguntó Mackenzie. “¿Era un vagabundo o una persona sin techo?”


  “No,” dijo agriamente. “Todo lo opuesto, la verdad. La escena del crimen está a solo quince minutos de aquí. Esperaba que vinieras con nosotros y le echaras un vistazo.”


  “¿Alguna indicación de cuánto tiempo llevaba allí el cuerpo?” preguntó.


  De nuevo, Fredericks tenía esa expresión apagada. “No mucho en absoluto. Cuando llegamos allí, todavía estaba corriendo la sangre.”


  El asesino está aquí, pensó Mackenzie. Ya no está en Omaha… sino en Belton. Pero ¿por qué? ¿Y cuánto tiempo lleva aquí?


   


   “Vamos allá,” dijo Mackenzie.


  Agarró su arma reglamentaria y su placa del vestidor y salió de la habitación detrás de


  Fredericks y de Potter. Mientras se sentaba en el asiento del copiloto del coche de policía de Fredericks, podía escuchar las sirenas de la policía en la distancia. Aunque ese sonido hiciera que la mayoría de la gente se encogiera de preocupación, Mackenzie no podía evitar sentirse aliviada. Claro que había tenido lugar otro asesinato y eso era sin duda trágico.


         No obstante, las sirenas atronadoras de la policía en movimiento significaban que las cosas se estaban moviendo—que algún caso estaba, de una manera o de otra, evolucionando y posiblemente acercándose a su conclusión.


   


  ***


   


  La escena del crimen estaba en una cuneta de la Ruta estatal 14, que pasaba tanto a través de Belton como de Elm Branch. Cuando Fredericks aparcó el coche donde había otros coches patrulla aparcados con las luces intermitentes encendidas, estaban algo más cerca de Elm Branch que de Belton. Una extraña sensación atravesó a Mackenzie cuando se dio cuenta de que había pasado por este mismo punto hacía menos de doce horas… algo menos, para decir la verdad.


  Se desmontó del coche y caminó algo más allá por la carretera, flanqueada por Fredericks y Potter. El cadáver yacía a unos tres metros de la carretera, tras ser arrojado sin formalidades sobre una pila de hierbajos y de arbustos. Mackenzie supo de inmediato que se trataba de una mujer, aunque estaba boca abajo sobre las hierbas.


   “La víctima se llama Wanda Young,” dijo Fredericks. “Es una residente de siempre de Belton que se marchó unos cuantos años para hacer algún trabajo de misión en África después de que muriera su marido. Ha estado de vuelta en casa unos seis meses. Todos hablaron de ello porque viene de una familia con dinero. Fue como si la hija favorita regresara a casa.”


  “¿Ha movido alguien el cuerpo?” preguntó Mackenzie.


  “El primer agente en la escena le levantó el hombro lo bastante como para verle la cara, solo para identificarla. Ahí fue también cuando vio la tarjeta de visita. Por lo demás, no la ha tocado nadie.”


  Mackenzie se acercó al cadáver y se agachó junto a él. Wanda Young llevaba puesto un delgado anorak de la marca Under Armour en el momento de su muerte. Con mucho cuidado, Mackenzie levantó el cuerpo parcialmente a la altura del hombro. Era bonita de una manera sencilla y parecía rondar los cuarenta o los cincuenta. Tenía una fractura evidente en el lado izquierdo de la cabeza. Había un corte profundo debajo de ella, del que todavía brotaba la sangre.


  Fresco, pensó Mackenzie. Este asesinato tuvo lugar hace menos de una hora. Quizá hasta menos.


  Los ojos de Wanda todavía estaban abiertos y su boca ligeramente entreabierta. Le habían metido la tarjeta de Antigüedades Barker en la boca. Era difícil de decir a partir de ese ángulo y con la poca iluminación que había, pero pensó que la habían doblado perfectamente por la mitad.


  “¿Me puede conseguir alguien una luz mejor y algo para sacarle la tarjeta?” gritó por encima de su hombro.


  En el mismo momento, dos agentes se colocaron de pie detrás de ella con sus linternas—Potter a su derecha y otro agente a su izquierda. Unos pocos segundos después, Fredericks le entregó un par de pinzas. También le entregó un sobre delgado con guantes de plástico para manejo de pruebas. Mackenzie se puso los guantes y con mucho cuidado sacó la tarjeta de la boca de Wanda Young.


  Por detrás suyo, escuchó cómo un hombre pronunciaba las palabras cielo santo. A esto le siguió una pequeña conmoción. Antes de examinar la tarjeta, Mackenzie se dio la vuelta para ver lo que estaba pasando. Uno de los otros agentes se aproximaba a toda prisa a Fredericks, sujetando un teléfono móvil.


  “Jefe…tenemos un testigo.”


  “¿Del asesinato?”


  “Sí, creemos que sí,” dijo el agente. “O al menos de su secuestro previo al asesinato.”


  Fredericks miró a Mackenzie, encogiéndose de hombros de un modo que parecía preguntar: ¿quieres encargarte de ello?


  Mackenzie se puso de pie, se quitó los guantes para pruebas, y agarró el teléfono móvil. “Aquí la agente Mackenzie White del FBI,” recitó. “¿Con quién estoy hablando?


  “Me llamo Amanda Napier,” dijo una mujer obviamente disgustada.


  “¿Y está llamando a la policía por qué razón exactamente?”


  “Hace como una hora… vi como alguien le atacaba a una amiga mía—una mujer que se llama Wanda Young.”


  “¿Y desde dónde está usted llamando?” preguntó Mackenzie.


  “Desde mi casa en Belton.”


  “¿Y dónde fue testigo del ataque?”


  Amanda hizo una pausa aquí, reprimiendo un sollozo. “Fuera de la casa de Wanda. Vive en esa casa tan bonita de dos plantas en la calle Felton. Cuando la vi, se dirigía a las escaleras de su porche y alguien… alguien la agarró por detrás. La golpeó duramente. Llevaba algo en la mano.”


  “¿Y qué hizo usted?”


  “Nada… yo… debería haber estado allí. Yo—”


  Mientras Amanda Napier rompía a llorar, el alguacil Fredericks se acercó a Mackenzie. Daba la impresión de que estuviera a punto de vomitar. Estaba obviamente preocupado y ansioso—incluso más de lo que lo había estado a la hora de decirle la identidad de Wanda Young.


  “¿Qué pasa?” dijo ella.


  Fredericks le mostró que tenía en la mano la tarjeta de visita que había sacado con pinzas de la boca de Wanda. La había desdoblado y en este momento le estaba mostrando la parte de atrás.


  Había algo escrito allí, en letras mayúsculas con tinta negra. La caligrafía era descuidada y de un carácter infantil que parecía ser intencionado.


  Sin embargo, no había nada de infantil en el mensaje.


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


   


  Mackenzie le dio las gracias al alguacil Fredericks por su ayuda y pidió que le escoltara un policía de vuelta a su motel, donde se metió de inmediato a su coche para llamar a Ellington. Le respondió al instante, y sonaba muy enfadado.


  “¿Qué te pasa que no respondes al maldito teléfono?” le gruñó. “¡Estaba increíblemente preocupado por ti!”


  “El asesino está aquí en Belton,” dijo Mackenzie. “Dejó una pequeña nota para mí en la parte de atrás de la última tarjeta de visita. Las cosas se están abriendo ahora mismo y no tuve tiempo de llamarte para darte las novedades hasta ahora. ¿Está bien?”


  “¿Una nota? ¿Qué clase de nota?”


  Brevemente, Mackenzie le habló de la escena del crimen y de lo que habían encontrado en la parte de atrás de la tarjeta de visita después de que Fredericks la desdoblara. Ahora que lo relataba, le estaba produciendo un escalofrío por todo el cuerpo, y además tenía que recordarse a sí misma los hechos tan funestos que habían salido a la superficie en la última media hora más o menos.


  El asesino está aquí en Belton. Y sabe que estoy aquí. Pero ¿por qué jugar así conmigo? ¿Está tratando de conseguir mi atención? ¿Vendrá ahora a por mí?


  “Así que tienes una buena sensación de que este caso, por la razón que sea, ¿básicamente ahora ha trasladado su centro de acción? El asesino está allí, la muerte más reciente está allí… ¿Así que Belton es ahora el centro de la acción?


  “Eso parece.”


  “Entonces voy para allá.”


  Mackenzie casi le discute la idea, queriendo enfatizar lo importante que era contar con su presencia en la oficina de campo, pero tenía sentido—tanto por lógica como por su bienestar personal.


  “Quizá podrías echar una cabezadita antes,” dijo ella, cayendo ya en la cuenta de que esta noche ella no iba a dormir.


  “Pues si que eres tú buena para decir eso. ¿Alguna pista?”


  “Tenemos una testigo que nos llamó hace unos veinte minutos. Voy de camino a hablar con ella en este momento. Parecía genuinamente entristecida. Creo que puede que nos lleve a algo.”


  “Suena prometedor. Mira… haz el favor de no lanzarte a esto por tu cuenta, ¿vale? Por favor ten mucho cuidado.”


  “Lo haré,” dijo ella, reconfortada por su preocupación.


  Terminó con la llamada y sacó la dirección que Amanda Napier les había dado por teléfono. Fredericks había acordado reunirse con Mackenzie en la residencia en cuanto le fuera posible, pero Mackenzie no veía razón alguna para esperar. Sacó el coche del aparcamiento del motel y comenzó el breve trayecto de siete minutos hasta la casa de Amanda.


  Eran las 12:26 de la noche y para Mackenzie, el día ya hacía tiempo que había empezado.


   


  ***


   


  Para su sorpresa, Fredericks ya estaba subiendo por la escalinata de Amanda Napier cuando Mackenzie metió el coche a la propiedad. Era una casa más pequeña, pero de aspecto bastante agradable—de las más bonitas que había visto desde su regreso a Belton. Él esperó a que ella se apeara del coche, pero no parecía tener especial prisa. Tenía casi unos sesenta años y el tipo de cara que mostraba muy poca emoción. Era difícil decir con exactitud cómo se sentía en el momento, pero Mackenzie asumía que sería la típica reacción de un policía de pueblo a un asesinato horripilante.


  “Tenemos que confirmarlo para estar seguros,” dijo Fredericks, “pero parece que a Wanda Young le golpearon con algún tipo de martillo o hacha rala. Dos veces a un lado de la cabeza y una vez más en el abdomen. El golpe al abdomen fue muy profundo. Parece que le dio en los intestinos.”


  Mackenzie registró la información en su cerebro, asintió, y entonces llamó a la puerta principal de Amanda Napier. Mackenzie pudo escuchar cómo se aproximaban sus pisadas de inmediato.


  “Una cosa más,” dijo Fredericks. “Conozco a Amanda bastante bien. Si me dejas empezar con las preguntas, será más fácil. Pero no tengo ningún problema en que termines tú con ella.”


  Mackenzie no tuvo tiempo de responder. Amanda respondió a la puerta de inmediato. Estaba claro que había estado llorando, pero también parecía estar pasando por algún tipo de conflicto interno. Alternaba la mirada entre Fredericks y Mackenzie, como si estuviera esperando a que uno de ellos le castigara por algo. Entonces pareció sacarse de encima la extraña fuga disociativa que la había traído hasta la puerta y les invitó a pasar con un gesto del brazo.


  Amanda les hizo pasar a su sala de estar, un espacio lujoso y decorado con gusto, lleno de libros y de almohadas. Amanda se acomodó en su sofá y abrazó una almohada contra su pecho. Mackenzie asumió que la mujer tendría unos treinta y pocos años, aunque era difícil de decir con los ojos enrojecidos y el estado general de abandono en que se encontraba.


  “Amanda,” dijo Fredericks, “Quiero darte una oportunidad más para decirme cómo es que viste lo que le pasó a Amanda. ¿Puedes hacer eso?”


  Amanda asintió, pero estaba claro que no quería hacerlo. Mackenzie estudió sus gestos mientras le respondía a Fredericks y era evidente que estaba ocultando alguna cosa. Cada una de las banderas rojas que existen se izaron dentro de la mente de Mackenzie.


  “La vi subiendo las escaleras, entrando a su casa. Y entonces alguien salió quién sabe de dónde y simplemente… le atacó. Vi un puñetazo, quizás dos.”


  “¿Había algo en las manos del hombre?” preguntó Mackenzie.


  “Creo que sí, aunque no pude ver de qué se trataba.”


   


  “Con toda franqueza, Amanda,” dijo Fredericks, “no estoy seguro de cómo viste nada de eso. La casa de Amanda está a la salida de la carretera bastante a desmano. Ya sé que ves el lateral desde la carretera, pero no el porche. No, a menos que yo esté terriblemente equivocado. Pero creo que, para que hayas visto cómo tenía lugar tal acontecimiento, tenías que haber estado en su patio del garaje.”


  Mackenzie observó cómo la mirada de Amanda descendió al suelo. Sus hombros también se pusieron en tensión y sus dedos apretaron visiblemente la almohada que estaba agarrando.


  “¿Qué es lo que pasa, Amanda?” dijo Fredericks. “Lo que le ha sucedido a Amanda sin duda es una tragedia, pero es que hay más. Creemos que esta es la última víctima de un hombre que ya ha matado a varias personas. Así que, si sabes alguna cosa más, tienes que contárnosla ahora.”


  Amanda elevó la vista para mirarles, como si estuviera verificando que lo que había dicho Fredericks era verdad. Cuando vio honestidad en sus dos caras, su labio inferior se estremeció.


  “Alguacil Fredericks… no se lo puede contar a nadie. Me podría arruinar si…”


  “¿De qué se trata?” preguntó Fredericks. Mantenía un tono de voz calmado, relajado y sobrio. Le recordaba a Mackenzie a un médico con excelentes modales junto al lecho, intentando hacer lo que podía para comunicar malas noticias de una manera que no fuera devastadora.


  “Yo estaba en la entrada a su patio. Le acababa de dejar a ella en casa.”


  “¿Vosotras dos estuvisteis juntas anoche?”


  “Sí. Nosotras… nos estábamos viendo en privado.”


  “¿Viendo?” dijo Fredericks, como si jamás hubiera escuchado esa palabra antes. Parecía genuinamente sorprendido, así que Mackenzie pensó que debería ayudar antes de que la situación se pusiera más incómoda. 


  “Amanda, ¿quieres decir que Amanda y tú os estabais viendo de manera íntima?”


  Amanda asintió. Cuando Fredericks vio su reconocimiento, fue su turno para mirar al suelo. Mackenzie estaba bastante segura de que también se había enrojecido un poco su cara. Él suspiró, miró a Mackenzie, y le hizo un gesto de aprobación para que ella retomara el hilo.


  “¿Cuánto hace que sucede esto?” le preguntó.


  “Quizá unos dos meses. Generalmente nos vemos aquí porque yo no soy nadie especial. Treinta y dos años y divorciada. Pero Wanda viene de una familia acomodada y tenía esta reputación estelar. Trabajó en misiones con la iglesia. Nadie dice nunca nada malo de ella, así que generalmente la recojo en su casa o en algún lugar al azar del pueblo. Algunas veces hasta nos damos el lujo de irnos a un hotel.”


  “Y esta noche… ¿estuvo aquí?” preguntó Mackenzie.


  “Sí.”


  “¿A qué hora fue que la dejaste en su casa?” 


  “No me acuerdo, pero me acuerdo de la hora a la que vi lo que pasó en su casa. Miré el reloj en mi salpicadero porque supe que iba a tener que llamar a la policía. Eran las once y trece minutos.”


  “Y cuando viste lo que estaba pasando en las escaleras de su porche, ¿qué hiciste?” preguntó Mackenzie.


  “Me bajé del coche y di unos cuantos pasos. Grité, algo estúpido, algo como ¡eh, déjala! No me acuerdo, la verdad. Pero entonces escuché el sonido… como de algo golpeándose muy fuertemente…. Me hizo pensar en alguien arrojando una chuleta en un plato.”


  Aquí se puso a jadear, tomó una bocanada de aire, y continuó con un temblor en su voz. “Escuché eso y supe que era demasiado tarde. Así que regresé corriendo al coche y salí de allí a toda pastilla.”


  “¿Y por qué esperó tanto tiempo para llamar a la policía?” preguntó Mackenzie,


  “Porque me sentía como una cobarde, y porque… no estaba segura de cómo hacerlo. Estaba demasiado preocupada de lo que pensaría la gente si se llegan a enterar. Sé que es egoísta, pero es la verdad y lo siento.”


  “¿Vio al atacante con claridad?”


  “No le vi la cara en ningún momento,” dijo Amanda. “Llevaba puesta una de esas máscaras de disfraz. Aunque estoy bastante segura de que vi que le salía cabello por detrás, como si tuviera una coleta. Parecía de constitución mediana. Y llevaba una ropa bastante andrajosa. Me hizo pensar que era la clase de hombre que seguramente no se haya bañado en varios días, ¿sabe?”


  La sala de estar se quedó muda por un momento mientras Mackenzie y Fredericks procesaban esto.


  “Amanda,” dijo Fredericks con esa misma confianza lenta en su voz. “Te ruego que entiendas… estamos hablando de Wanda Young. Puedo garantizar que la noticia no se haga pública, pero para confirmar esta historia… ¿tienes alguna prueba de la relación?”


  La cara de Amanda pareció tensarse mientras asentía y miraba al suelo de nuevo. “Nos grabamos en la intimidad. Dos veces. Una de esas veces fue en el motel. Utilizamos su iPad para hacerlo, así que no estoy segura de si estará guardado. Quizá en el iCloud de su ordenador.”


  “¿Estás segura de esto?” preguntó Fredericks.


  “Bastante segura, sí.”


  “Disculpa que te pregunte,” dijo Mackenzie. “Has dicho que tenías treinta y dos años, y Wanda tenía cuántos…. ¿al menos cincuenta?”


  “Cincuenta exactamente,” dijo Amanda.


  “Dada su reputación en el pueblo y la diferencia de edad, tengo que preguntarlo: ¿era una relación de sentimiento mutuo?”


  “Sí que lo era. Al principio, solo… nos estábamos divirtiendo, pero entonces había algo más y empezó a resultar peligroso, pero real, ¿sabe?”


  “¿Y por casualidad sabes de qué iban esos viajes a las misiones?” preguntó Mackenzie.


  “Proyectos de construcción cerca de Zimbabue, creo. Ya estaba hablando de regresar allí el año que viene en algún momento.”


  Mackenzie asintió y volvió la mirada a la puerta principal. Estaba bastante segura de que, en algún momento, alguien tendría que buscar los videos de Amanda y de Wanda, pero eso no era urgente esta noche por lo que a Mackenzie concernía.


  Solo con ver el estado emocional de Amanda Napier y los detalles embarazosos que había compartido con ellos, Mackenzie podía asegurar que no había tenido nada que ver con el asesinato en absoluto.


  “Gracias, Amanda,” dijo Mackenzie. “Alguacil, ¿te importaría hablar conmigo afuera?”


  Fredericks se incorporó y siguió a Mackenzie afuera donde se quedaron hablando sobre el pequeño porche delantero. Susurraban entre ellos en el silencio de la noche mientras llegó y se fue la una de la madrugada.


  “Es inocente de prácticamente todo,” dijo Mackenzie. “Apostaría algo a ello.”


  “Lo mismo digo,” dijo Fredericks. “Y no estaba bromeando; si se corre la noticia de la relación en este pueblo, le harían el vacío. Y arrastrarían el nombre de Wanda por el barro.”


  “Tenías razón en lo de necesitar pruebas,” dijo Mackenzie. “¿Por qué no le entregas este asunto al FBI como parte del caso en el que estoy trabajando, ya que obviamente es parte de ello? Nos encargaremos de buscar los videos para que tenga una coartada. Te lava las manos en el asunto y deja al pueblo en la ignorancia. Sin riesgo de que alguien en tu equipo disemine un cotilleo.”


  “Seguramente sea lo mejor,” dijo Fredericks.


  “Por ahora, me voy a ir de vuelta al motel. Necesito ponerme al día con mi compañero y repasar algunos archivos. ¿Puedes encargarte de todo por aquí?”


  “Claro, y gracias por tu ayuda.”


         Mackenzie le estrechó la mano y entonces se fue al coche. Aunque tenía planeado poner a Ellington al día y después volver a mirar los archivos en busca de cualquier cosa relativa a trabajo en misiones, homosexualidad, o los nombres de Amanda Napier y Wanda Young, había una razón mucho más destacada para regresar.


  Le acechaba la visión del mensaje en la tarjeta de visita que había salido de la boca de Wanda.


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE.


  Alguien le estaba dando la bienvenida a casa. Y por lo general, una bienvenida quería decir que habría un encuentro en algún momento.


  No estaba segura de dónde o cuándo sucedería, pero Mackenzie se aseguraría de estar bien preparada para ello.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


   


  Para las 2:40 de esa madrugada, Mackenzie había participado en el traslado del cuerpo de Wanda Young y en confirmar todo con los agentes que había en la escena. Solicitó que le enviaran por email el informe de la autopsia oficial, pero estaba claro que la evaluación que había hecho Fredericks sobre la causa de la muerte había sido correcta: un corte profundo en el estómago que había perforado los intestinos y dos golpes fuertes en la cabeza, uno de los cuales había expuesto a la luz parte del cráneo.


  Cuando llegó de vuelta al motel, sabía que debía sentirse cansada pero lo cierto era que se sentía revitalizada. Lo que sí hizo, no obstante, fue ir hasta la recepción del motel para pedir amablemente que el empleado le preparara una cafetera ya que no tenía ninguna cafetera individual en la habitación.


  Mientras esperaba a que se hiciera el café, se fue a su habitación y telefoneó a Ellington. Le alegró ver que sonaba cansado al responderle al teléfono, indicación clara de que había seguido su consejo y se había quedado en Omaha para conseguir apuntarse unas cuantas horas de sueño. Le puso al día sobre lo que había sucedido hasta el momento e hicieron planes para reunirse al día siguiente en Belton alrededor del mediodía.


  Después, para ser fiel a lo que le había dicho al alguacil Fredericks, se puso a repasar todos los archivos que tenían del caso hasta el momento. Releyó los informes sobre su padre, Gabriel Hambry, Jimmy Scotts, y Dennis Parks mientras se tomaba el café amargo que el diligente empleado le trajo a la habitación. No vio nada en ninguno de ellos que enlazara con la historia que tenían de Wanda Young hasta el momento. Al no ver una conexión clara, Mackenzie empezó a confeccionar una lista. Anotó los nombres de cada una de las víctimas que no fueran los vagabundos y trató de resolverlo como si fuera un puzle.


  Mi padre, Benjamin White: casero fracasado que se recicló como oficial de policía; puede que trabajara de incógnito para atrapar a una banda de narcotraficantes, pero no hay ni rastro de ello.


  Jimmy Scotts: trabajaba con una pequeña empresa de marketing. Puede que haya tenido uno o dos trabajos que implicaran algo de participación en la comunidad. Asesinado exactamente de la misma manera que mi padre.


  Gabriel Hambry: sin familia conocida que viva en la zona. Vivía en una zona cutre de Omaha y parecía no tener un trabajo en el momento de su muerte.


  Dennis Parks: conocía a mi padre de un breve (¿fracasado?) periodo como agente de policía en entrenamiento. Cuando eso no funcionó, probó suerte en bienes raíces. Asesinado de la misma manera que mi padre, hasta el detalle de preparar la escena con la mujer muerta en el sofá de la sala de estar.


  Wanda Young: primera víctima femenina. Trabajó en misiones en África relacionados con la construcción. Proviene de una familia pudiente. Envuelta en una relación secreta con una mujer más joven del lugar.


  Miró todos los puntos de la lista en busca de conexiones. Había unas cuantas, pero nada que realmente destacara y exigiera atención. Por ejemplo, su padre había probado a ser un casero y más adelante, Dennis Parks también había trabajado en bienes raíces. No es que fueran los mismos trabajos, pero tenían raíces similares. Otra conexión débil era la de que Jimmy Scotts trabajara en un proyecto de marketing que estaba relacionado con la mejora de la comunidad mientras que Wanda Young había estado metida en trabajos en misiones. De nuevo… el mismo principio general pero no exactamente un emparejamiento.


  Tiene que haber algo que les conecte a todos ellos, pensó Mackenzie mientras examinaba la lista de arriba abajo.


  Sonó el teléfono y le interrumpió la concentración. Primero miró al reloj, sorprendida de ver que ya eran las 4:10 de la mañana. Entonces se sorprendió todavía más cuando vio que la llamada era de McGrath.


  Antes de que pudiera pronunciar ni una sola palabra, McGrath se lanzó al ataque. No le asustaba tanto como solía hacerlo ahora que le conocía mejor y era consciente de que, en el fondo, le preocupaban su bienestar y eventual éxito. Aun así, escuchar a McGrath de mal humor no era para nada algo agradable.


  “¿Has estado viajando mucho, ¿no es cierto?” le acusó.


  “Así es, señor, pero creo—”


  “Os asigné a Ellington y a ti para que ayudarais en Omaha. Belton no formaba parte de la tarea en absoluto.”


  “Soy consciente de ello, señor, pero la investigación me trajo hasta aquí. Y como consecuencia, parece que el asesino también esté aquí.”


  “Ya lo sé. Recibí una llamada de Ellington. Quizá fuera una llamada que tú deberías haber hecho… de haber estado en Omaha.”


  “Con el debido respeto, señor, con el asesino aquí, no serviría de nada en Omaha.”


  “Estoy de acuerdo. Hace que me pregunte… quizá el asesino esté allí porque tú también lo estás.”


  “Estoy empezando a creer eso también, señor.”


  “¿Por qué lo dices?”


  Entonces Mackenzie le puso al día sobre todo lo que sabía— en particular, sobre el mensaje personal en la parte de atrás de la tarjeta de visita que le habían sacado de la boca a Wanda Young.


  Cuando terminó, McGrath soltó un suspiro. “Quiero que seas sincera, White. Quiero el cien por cien de tu honestidad en tu respuesta a la próxima pregunta, ¿entiendes?” Hizo una pausa y entonces lo soltó. “¿Estás demasiado cerca de este asunto?”


  “Probablemente más cerca de lo que debería estar,” admitió Mackenzie. “Pero ahora me estoy acercando, señor. Incluso aunque no lo estuviera haciendo… siento que ahora viene a por mí. Como si supiera que estamos buscándole y está casi mofándose… intentando provocarme o echándome un anzuelo.”


  “Si fueras cualquier otra persona, te sacaría de este asunto. Te lo digo desde ya: le he dicho a Ellington que esté pendiente de ti. Si a él le parece que estás demasiado implicada emocionalmente como para hacer un buen trabajo, me va a llamar. Y si eso sucede, yo te retiraré del caso. Y no solo por un tiempo… sino definitivamente.”


  “Entiendo,” dijo Mackenzie. Y era verdad. Simplemente estaba agradecida de que le permitiera seguir en ello.


  “Bien. Ahora haz lo que pueda para asegurarte de que esto se queda y termina en Belton. ¿Entendido?”


  Le colgó el teléfono antes de que pudiera responderle…lo cual era el pan de todos los días en lo que se refería a las conversaciones telefónicas con McGrath.


  Mackenzie utilizó la interrupción en el análisis de los informes para llamar a Fredericks y comprobar si había alguna novedad por su parte. Él no tenía nada nuevo que decirle, solamente su confirmación de que tenía a casi todo su departamento recorriendo el pueblo en busca de cualquier cosa que despertara la más mínima sospecha. También terminó la conversación prometiéndole que le llamaría de inmediato si surgía alguna cosa.


  Cayendo en la cuenta de que solo había robado un par de horas de descanso a las últimas treinta y seis, puso la alarma de su teléfono para dentro de ocho minutos y se tumbó en la cama. Se quedó con la ropa puesta, quitándose los zapatos nada más.


  Esta vez no le hizo falta la melatonina. A pesar de la ansiedad que sentía en sus tripas y de la multitud de pensamientos que tenía en la cabeza, se las arregló para hundirse en un sueño ligero al instante.


   


  ***


   


  No fue la alarma lo que la despertó, sino su teléfono. Esperando que se tratara del alguacil Fredericks con alguna novedad, lo respondió de inmediato sin ni siquiera mirar la pantalla. Estaba despierta al instante, el tirón de la siesta se disolvió de inmediato. Pero también sentía un dolor sordo y acechante en la parte de atrás de su cabeza, una sensación que conocía demasiado bien—se cernía sobre ella un dolor de cabeza causado por el agotamiento.


  “Aquí la agente White,” respondió.


  Sin embargo, la voz que había al otro lado no pertenecía a Fredericks. Se sintió confusa en un principio, pero entonces entendió lo que pasaba.


  “Hola, agente White. Soy Tim Parker. Ya sé que es temprano, pero tuve un pensamiento hace unos minutos y pensé que querrías saberlo.”


  Echó un vistazo al reloj y vio que eran las 5:55. Temprano para la mayoría, pero no para un hombre mayor que probablemente tenía una tendencia a levantarse pronto. Y sin duda, no era temprano para una determinada agente del FBI que sentía que se acercaba al final de un caso.


  “Nunca es demasiado pronto,” le dijo ella. “Le agradezco la llamada. ¿Qué tiene para mí?”


  “Me desperté poco más tarde de las cuatro esta madrugada porque no podía dejar de pensar en ese hombre al que le di las tarjetas de visita. Me acuerdo de que te dije que no era la primera vez que le había visto y eso era verdad—pero se me quedó rondando por la mente. Estaba intentando recordar de qué le conocía… y entonces me acordé: él compró algo en la tienda aquel día. Creo que solo lo hizo como detalle de cortesía porque le había dado las tarjetas.”


  “¿Y tiene algún recibo de esa transacción?” le preguntó ella.


  “Así es. Estoy en mi vieja tienda, mirándolo ahora mismo. Compró unos cuantos libros. Tres volúmenes de tapa dura y una revista de Field & Stream. Pagó con tarjeta de crédito, así que tengo el recibo aquí. Se llama Greg Redman. Por desgracia, eso es todo lo que puedo decirte.”


  Mackenzie estaba tan emocionada de tener un nombre que no se molestó en contestar al último comentario de Parker.


  “¿Qué me puede decir de los libros?” preguntó, pensando que el tema de los libros podría darle algunas ideas.


  “No, no puedo decir eso a partir de los recibos. Pero todos aparecen listados como ficción general.”


  “¿Algo más que pueda recordar?” le preguntó.


  “No, me temo que eso es todo.”


  “No hay por qué sonar tan desanimado,” le dijo. “Esto es de una enorme ayuda. Muchísimas gracias por su llamada.”


   Terminó con la llamada y tomó el teléfono para llamar a Fredericks de inmediato. Sonaba exhausto cuando le respondió al teléfono, pero su voz pareció animarse cuando se dio cuenta de que era Mackenzie al otro lado de la línea.


  “Tengo un nombre,” le dijo Mackenzie, compartiendo los detalles de la llamada que acababa de tener con Tim Parker.


  “No me suena de nada,” dijo Fredericks. “¿Sabes si se trata de un residente de Belton o de Elm Branch?”


  “Ni idea,” dijo ella.


  “Está bien. Comprobaremos el nombre a ver qué es lo que encontramos.”


  “Y yo haré lo mismo por el lado del bureau,” añadió.


  Con un nombre, una débil certidumbre de que el asesino estaba cerca por alguna parte, y un amanecer anunciando otro nuevo día, la siesta de una hora de Mackenzie parecía haber sido suficiente. Después de echarse algo de agua en la cara y arreglarse el pelo para que al menos estuviera presentable, agarró su placa y su Glock. Intentó enfocarse en estas simples tareas, haciendo todo lo que podía por ignorar el dolor acuciante de cabeza que seguía yendo en aumento poco a poco.


  Mientras se dirigía hacia la puerta, alguien llamó desde el otro lado.


  Atisbó por la mirilla para ver quién era y no pudo evitar una sonrisa. La abrió a toda prisa y reprimió las ganas de echarse a llorar.


  Ellington estaba allí de pie y la manera en que una ráfaga de alivio le inundó al verle hizo dos cosas: le hizo sentir que las cosas entre ellos iban a salir bien y también le dio mucha más confianza en encontrar un final para este caso.


  Mackenzie tomó su mano y le empujó hacia dentro. Sin molestarse en cerrar la puerta al entrar, Ellington la dejó tirar de él a través de la puerta. Mackenzie le acercó a sí con algo de drama y se colgó de su cuello.


  “Lo siento mucho,” dijo. “No sé qué diablos estoy haciendo.”


  Sollozó pegada a él y aunque era embarazoso, la vulnerabilidad y la sensación absoluta de soltar le resultó todo un alivio.


  “Estás peleando con tus demonios y, por lo visto, cerca de solucionar un caso por lo que parece.”


  Se sonrieron el uno al otro, sin que las sonrisas se desvanecieran hasta que sus labios se encontraron en un beso que Mackenzie no se había percatado que llevaba necesitando los últimos dos días. 


  Cuando terminó el beso, ella le miró directamente a los ojos a Ellington—algo que le costaba mucho hacer debido a su aversión a la vulnerabilidad.


  “Me alegro de que estés aquí,” dijo ella. “Y lamento si te dio la impresión de que te estaba alejando de mí. Este caso… dijiste que estaba peleando con mis demonios hace un rato. Y así es exactamente como me siento. Una vez más, lo siento.”


  “Bueno, pues no acepto tu disculpa,” dijo él. “No ahora mismo, al menos. Ni siquiera quiero que pienses en esas tonterías hasta que nos encarguemos de este caso. ¿De acuerdo?”


  Mackenzie le respondió con otro beso. Ella fue la que lo interrumpió en esta ocasión, reenfocando sus prioridades… lo cual era más difícil de lo habitual ahora que Ellington estaba plantado directamente delante de ella.


  “Tenemos un nombre,” dijo ella.


  “¿Para el asesino?”


  Mackenzie asintió. “Y creo que probablemente todavía está en el pueblo. O quizá en el pueblo vecino de Elm Branch.”


  “Entonces vayamos a atrapar a ese cabrón,” dijo Ellington.


  Salieron de la habitación y se adentraron en la mañana. Hasta antes de que llegaran al coche, Mackenzie vio dos coches patrulla volando por la carretera. No tenían las sirenas encendidas, pero casi son seguridad estaban infringiendo la velocidad máxima, circulando casi en fila india.


  “¿Vas a estar tranquila con esto?” preguntó Ellington, montándose al coche. Podía decir por la manera en que estaba hablando y el aspecto de confianza en su rostro que él tambien lo sentía—que, de un modo u otro, este caso iba a cerrarse muy pronto, aquí mismo en Belton.


  “¿Con qué?” preguntó Mackenzie.


  “Con cerrar este caso en Belton. Conmigo. En fin, casi parece algún tipo de justicia cósmica peo aun así… entiendo que esto te pueda volar la cabeza.”


  “Estoy bien,” dijo, perfectamente consciente de que estaba mintiendo un poquito.


  Estaba bastante segura de que Ellington también podía percibirlo, pero no dijo nada mientras daba marcha al coche y salía a la autopista, siguiendo a dos coches patrulla que acababan de pasar a toda velocidad.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


   


  Para las ocho de la mañana, Mackenzie se vio metida de lleno en el centro neurálgico del caso. Estaba haciendo de liaison para las pequeñas fuerzas policiales del condado de Morrill, tres fuerzas diversas de fuera de Belton y otras pequeñas comunidades dentro del condado. Estaba organizando y enviando equipos para peinar las zonas, en busca de cualquiera que tuviera alguna información sobre los antecedentes de un hombre llamado Greg Redman. También estaba trabajando de cerca con el FBI—comunicándose con Penbrook en la oficina de campo de Omaha, y con Harrison y Yardley en la sede central en DC.


  También podía sentir el dolor de cabeza que iba en aumento a paso de gigante. Se había tomado tres ibuprofenos poco después de salir del motel, pero, hasta el momento, no habían conseguido nada.


  Todo ello tenía una sensación de finalidad, de alguna tormenta masiva que estaba reuniendo sus nubes y convirtiéndose poco a poco en algo catastrófico.


  La primera esperanza de tener algo de suerte vino en forma de una llamada de Harrison justo después de su almuerzo. Mackenzie y Ellington estaban aparcados en el aparcamiento del Belton Legion Hall cuando llegó la llamada. El coche olía a café caliente y a fritangas de desayuno del restaurante del pueblo—que, de hecho, había servido para hacer que Mackenzie estuviera más alerta y despejada.


  “Pues aquí está lo que encontramos sobre Greg Redman, antiguo residente de Belton, Nebraska,” dijo Harrison a través del teléfono. “Se mudó de Belton a Seattle, Washington, en 1999. Trabajó como empleado de un centro de llamadas para uno de esos lugares fraudulentos que por lo visto estaban ayudando a la gente a salir de sus deudas de estudiante. Perdió el trabajo en 2002 cuando se metió en algún tipo de altercado con un supervisor. Después de eso, no hay gran cosa. Podemos ver que se compró un billete de avión para Nicaragua en 2003 y después solicitó un préstamo para un coche en El Paso, Texas, en 2011…un préstamo que le rechazaron. Ahí es donde desaparece.”


  “¿Así que ninguna historia de Omaha?” preguntó Ellington.


  “Nada.”


  “¿Qué hay de la familia existente en la zona de Belton o Elm Branch?” preguntó Mackenzie.


  “Nada. Su madre murió cuando tenía cuatro años y su padre se volvió a casar. Por lo que veo aquí, en este momento vive en Connecticut.”


  “¿Qué hay de Nicaragua? ¿Sabemos por qué fue allí?”


  “Ni idea. Y francamente, no tenemos ni idea de cuánto tiempo estuvo allí. No tengo ninguna confirmación de cuándo regresó a país. Obviamente esa confirmación ha de estar en alguna parte, pero todavía estamos buscando.”


  El teléfono de Mackenzie recibió una llamada entrante, que mostraba el número de Fredericks en la pantalla.


  “Gracias, Harrison,” dijo ella. “Estoy recibiendo una llamada que tengo que responder. Sigue haciendo ese gran trabajo y haz el favor de tenernos al tanto.”


  Mackenzie tomó la llamada que estaba recibiendo de Fredericks.


  “¿Tienes algo nuevo?” preguntó Mackenzie.


  “Uno de mis agentes se encontró con un hombre que conocía a tu padre,” dijo


  Fredericks. “Mientras hablaban, se desveló que este tipo conocía a Gabriel Hambry.”


  “Pero Hambry estaba en Omaha,” dijo Mackenzie. “Los archivos muestran que ha estado viviendo allí al menos diez años.”


  “Eso es exactamente así,” dijo Fredericks. “Pero hice que otro tipo comprobara un informe y descubrió que Hambry se mudó a Belton con su familia en 1977. Cuando se hizo mayor, se mudó fuera de Belton y alquiló un lugar en Elm Branch. ¿Quieres adivinar dónde vivía?”


  Clic.


  Mackenzie casi podía escuchar cómo algo encajaba en su sitio dentro de su mente. Ahí está, pensó. Esa es la conexión. Y quizá hasta sea el motivo.


  “En el edificio de apartamentos de mi padre.”


  “Bingo. Además… una cosa. También hicimos algunas averiguaciones sobre Wanda Young. Ya te dije que su familia estaba básicamente forrada y que todo el mundo pensaba que era ese tipo de mujer santurrona y ricachona, ¿verdad?”


  “¿Sí?”


  “Bueno, pues parece que atravesó una época rebelde con veintitantos años. Quería fastidiar a mamá y a papá. Se tiñó el pelo. Se acostó con todos. Pero no se mudó muy lejos. Durante un periodo de exactamente año y medio, también fue residente en el edificio de apartamentos de tu padre.


  Por detrás de ella, Ellington exhalaba, “Maldita sea…”


  “¿Crees que podríais—”


  “Ya tengo un pequeño equipo montado para ver si podemos poner el resto de las piezas juntas,” dijo Fredericks. “A riesgo de parecer mandón, diría que a lo mejor les gustaría recibir algo de ayuda si queremos acabar rápidamente con esto.”


  “Entonces puede que echemos una mano,” dijo Mackenzie. “Gracias, alguacil.”


  Ellington y ella se miraron el uno al otro después de la llamada, absorbiendo el alcance de esta última revelación. Ellington parecía un tanto alarmado.


  “¿Qué pasa?” dijo él.


  “Nada.”


  “Mentira. Estás pálida y te has estado retorciendo mucho. También frotándote las sientes.”


  “Solo es un dolor de cabeza. Se pasará.”


  “Tienes que descansar. ¿Cuántas horas de sueño has tenido?”


  Mackenzie se deshizo de la conversación con un gesto indolente de la mano. “Voy a adelantarme y a destrozar la palabra coincidencia,” dijo Mackenzie, regresando la atención de ambos al tema que les ocupaba.


  “El asesino vivía allí. Wanda Young y Gabriel Hambry vivían allí. Jimmy Scotts vivía en alguna parte de Elm Branch… y desde ahora mismo, apuesto a que era en esos apartamentos.”


  “¿Tenemos las fechas de cuando tu padre fue propietario y administrador del edificio?” preguntó Ellington.


  “No…. pero es un sitio de lo mejor por el que empezar.”


   


  ***


   


  Para mediodía, había emplazado unas cuantas solicitudes de información más. Había llamado a Harrison y le había pedido que consiguiera los historiales de residencia de Jimmy Scotts y Dennis Parks. Después había llamado a la oficina de campo en Omaha y había hablado con Penbrook. Había puesto a sus hombres a investigar los documentos estatales relativos a las fincas y la propiedad y el alquiler para ver cuánto tiempo había estado Benjamin White en posesión de las propiedades de alquiler en la calle Spruce en Elm Branch.


  Entonces Ellington y ella se unieron a tres agentes del departamento de policía de Belton, intentando acelerar algunas de esas solicitudes mediante el método de investigación pasado de moda de la mano y el papel. Mackenzie se tomó el tiempo para buscar entre los historiales y sacar los archivos sobre su padre, que estaban esparcidos por aquí y por allá entre los archivos en papel y los archivos digitales, aunque estos no estaban completos ni de lejos. Miró en sus informes de arrestos, en busca de algún tipo de acontecimiento que pudiera de alguna manera haberle puesto en contacto con alguien que tuviera la capacidad de ser un asesino en serie.


  Lo único un poco cuestionable con lo que se topó fue un detalle muy borroso casi al final de su carrera como policía. Mackenzie suponía que esto había sido sobre la época en que se puso a trabajar de incógnito. Unos cuantos arrestos antes del parón en su historial, había detenido a tres hombres que habían estado maquinando para conseguir unos diez kilos de heroína en el condado de Morrill. De hecho, si se quedó con algo claro del repaso de su historial, era que jugaba un papel sencillo en el cuerpo de seguridad de la zona, pero que lo había hecho correctamente.


  También hizo que una de las mujeres que trabajaban en la recepción se pusiera a buscar la base de datos en busca de cualquier antecedente delictivo relativo a Gabriel Hambry, Dennis Parks, o Jimmy Scotts. Los únicos avisos que recibió de vuelta fueron por un ticket de aparcamiento de Parks y una detención por conducta ebria de Jimmy Scotts. La conducta ebria era de solo hacía cinco años, mucho más tarde de que su época en Elm Branch ya hubiera terminado.


  Sin embargo, un golpecito en la puerta de la pequeña sala de historiales acabó por darle mucha más información y perspectiva. Era un agente que había sido muy diligente a la hora de ayudar a Mackenzie y a Ellington a encontrar los archivos que estaban buscando. Era un chico joven que parecía estar encantado de poder ayudar en su investigación.


  “Conseguimos realizar la identificación de uno de los vagabundos de Omaha,” les dijo.


  “¿Recibiste una llamada de Washington sobre ello?” preguntó Mackenzie.


  “No,” dijo él, sacudiendo la cabeza. “Lo encontramos aquí en la oficina, pero entonces nos pusimos en contacto con tu amigo el agente Harrison para tener una foto de confirmación.”


  “Entonces, ¿dices que uno de los vagabundos de Omaha era un habitante de Belton?”


  “Sí. Un hombre llamado Sam Hudson. Perdió su trabajo aquí en el 2013. No estamos seguros de cómo terminó en Omaha, pero estamos seguros al noventa por ciento de que fue uno de los asesinatos más recientes. Y si resulta que se trata de él, creemos que el vagabundo más joven—el de doce años—era su hijo. Tu gente en DC lo está confirmando en este instante.”


  “¿Puedes conseguirme una dirección física para el tiempo que pasó en Belton?” preguntó.


  “Lo estamos obteniendo ahora mismo,” dijo él.


  Mackenzie asintió para darle las gracias y al hacerlo, un dolor masivo le retumbó en toda la cabeza. Se retorció de dolor y empezó a masajearse la zona alrededor de las sienes de inmediato.


  “¿Estás bien?” preguntó Ellington.


  “Sí,” dijo ella. “Este dolor de cabeza… está al rojo vivo en este momento. Me tomé unas pastillas esta mañana pero no me están haciendo ningún efecto.”


  “Entonces regresa al motel y descansa un poco.”


  “Es la una y media del mediodía.”


  “¿Y qué?” preguntó Ellington. “Escúchame. Yo estoy aquí ahora y estos chicos del departamento están trabajando de lo lindo. Vete a descansar. No me importa si solo es por una hora. Necesitas dormir un poco, Te prometo que te llamaré si encontramos algo nuevo. Tienes mi palabra de que lo haré.”


  Normalmente, no tomaría en consideración tal solicitud—sobre todo no cuando le parecía estar tan cerca de la resolución de un caso, pero este dolor de cabeza no se quería ir a ninguna parte y sabía que, si no descansaba la vista, se iba a poner de mal humor enseguida.


  “Me llamas a la mínima que pase,” dijo ella. “Júralo.”


  “Te lo juro,” dijo Ellington. Hasta puso la mano en alto como si estuviera saludando en bromas, como si tuviera la otra mano sobre una biblia y estuviera en el juzgado.


  Entonces se inclinó y la besó allí mismo, delante de los dos agentes que todavía estaban en la sala de antecedentes con ellos. Era un tanto embarazoso, pero también significaba mucho para ella. Con una mirada final entre ellos, Mackenzie se alejó de la mesa y salió del departamento de policía de Belton.


  Afuera, caminando a su coche, tuvo que achinar los ojos. El resplandor del sol era agonizante para su dolor de cabeza y, de inmediato, supo que había tomado la decisión correcta. No era una decisión que hubiera tomado por su cuenta, lo que le ayudaba a darse cuenta de lo útil que le resultaba Ellington. Le hacía sentir como una tonta por estar tan ridículamente enfadada con él estos últimos días.


  En el coche, bajó el visor del espejo y aceleró hasta llegar al motel. Sabía que Ellington se mantendría fiel a su palabra y que le llamaría en el momento que se enterara de algo. Fue con esta confianza que se dirigió de vuelta al motel, deseando descansar un rato. Incluso aunque no pudiera dormirse, el mismo acto de tumbarse en una habitación a oscuras con los ojos cerrados le ayudaría con el dolor de cabeza. Ya había tenido dolores de cabeza antes y aunque solían ser muy incómodos, también eran fáciles de controlar si una se tomaba el tiempo de hacerlo.


  En el hotel, se tomó otros dos ibuprofenos, colocó el letrero de No Molestar en el picaporte de la puerta y se echó en la cama. Todavía parecía que el dolor le estuviera desgarrando por dentro de su cabeza. Utilizó un viejo truco del que había oído hablar pero que nunca había probado, tomar una toallita del cuarto de baño y empaparla en agua fría. La colocó sobre sus ojos mientras descansaba y, milagrosamente, sintió como se le venía el sueño encima.


  Vino deprisa a pesar del dolor y aunque el dolor de cabeza se negara a rendirse, el sueño insistió más y, en cinco minutos, se había quedado frita.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


   


  Todo parecía borroso cuando se despertó. Por lo visto, no se había movido en absoluto porque el paño todavía le cubría los ojos. Solo que ahora estaba caliente y más seco. Mackenzie esperó a que sonara la estridente alarma de su teléfono móvil pero no la escuchó.


  Extraño, pensó. Algo me has despertado. ¿Qué fue?


  También había cierto olor. Un olor que era un tanto amargo. Viejo. Quizá polvoriento y—


  Extendió la mano para mover la toallita de su cara y entonces fue cuando escuchó un ligero movimiento en la habitación. Fue muy suave, apenas audible, pero estaba cerca… terriblemente cerca.


  Su primer pensamiento fue para Ellington. Quizá hubiera regresado para ver cómo estaba.


  No, me habría llamado. Y no tiene una llave, así que ¿cómo entró?


  Este era el pensamiento que le quitó de encima los últimos vestigios de sueño. Abrió los ojos mientras retiraba por completo la toallita.


  Mackenzie vio al hombre, que llevaba puesta una máscara de teatro. Y vio el arma, muy cerca de su cabeza.


  Actuó por impulso. Lanzó su codo izquierdo, que conectó con el brazo del hombre. El arma se disparó y Mackenzie escuchó un zumbido en su oído izquierdo en el mismo instante que sentía un calor intenso en su sien.


  Le llevó medio segundo darse cuenta de que había estado a menos de una pulgada de la muerte y en ese medio segundo, levantó su mano izquierda con rapidez, enrollada en forma de U. Golpeó al hombre en la garganta y él soltó un sonido de arcadas al instante. No soltó el arma, pero se tambaleó hacia atrás… y eso era todo lo que Mackenzie necesitaba.


  Desde su posición tumbada en la cama, dio una especie de voltereta desde el colchón, en dirección al hombre con el arma. Desde el suelo, le lanzó una fuerte patada a su tobillo y él se tambaleó, casi cayéndose al suelo. Mientras hacía todo esto de una manera muy mecánica, también notó el olor de nuevo.


  ¿Moho? ¿Tierra? Es que él también es un sin techo… ¿al igual que tantas de sus últimas víctimas?


  Mientras llevaba a cabo la acción, se le ocurrió una idea terrorífica.


  No estoy oyendo nada de esto. No he oído nada de nada desde que disparó esa arma junto a mi cabeza—un disparo que solo puedo asumir iba con destino a mi cráneo.


  Mientras el hombre zozobraba cayendo hacia atrás contra la pared y el aparatoso aire acondicionado, Mackenzie llegó hasta la mesa donde estaban todos sus historiales y su portátil. Su Glock estaba allí, enfundado. Lo agarró y mientras desenfundaba el arma, atacó al hombre, sin querer darle tiempo para que se recuperara. No podía escuchar sus arcadas, pero vio cómo se agachaba su cabeza enmascarada: era obvio que le estaba doliendo algo.


  Quizá le aplasté la tráquea, pensó.


  El hombre se lanzó hacia la puerta y la abrió. Mackenzie encontró su equilibrio, ya que temblaba debido a los nervios y el despertar repentino. Mientras el hombre se dirigía hacia la puerta, ella le disparó. Observó como saltaba la pintura alrededor del marco, pasándole como a dos pulgadas del hombro.


  Mackenzie no escuchó el disparo. Un pánico ciego hizo que su corazón empezara a latir erráticamente. Aun así, se puso en pie y se quedó en posición de cuclillas. Maniobró para pasar a través de la puerta, y salió afuera a la acera.


  Vio al hombre como a unos tres metros de distancia. Estaba de frente a ella, con el arma apuntándole. Mackenzie disparó en el mismo momento que se caía hacia atrás sobre el marco de la puerta. Mientras golpeaba el suelo, vio cómo el disparo del hombre destrozaba la puerta que seguía abierta.


  Estoy sorda, pensó. Ese disparo mientras estaba en la cama… pasó demasiado cerca. Mierda.


  Casi llorando, se acercó lo más rápido que pudo a la puerta, esencialmente caminando a gatas por el suelo. Se atrevió a echar otro vistazo rápido fuera de la puerta y le vio corriendo a través del aparcamiento, en retirada. Le apuntó, pero le temblaban demasiado los brazos. Aun así, disparó. Solo le sirvió para asustar al atacante que se apresuró a cruzar un aparcamiento prácticamente vacío.


  Soltó un grito de frustración, dividida entre salir en su persecución o llamar para pedir ayuda.


  Fue por lo de no poder oír. Si salía a perseguirle y se metían en algún tipo de caza entre ellos, la pérdida auditiva la pondría en máxima desventaja.


  Corrió a la habitación y agarró el teléfono. Cuando encontró el número de Ellington y le llamó, no pudo escuchar los tonos de llamada. Ahora anegada en lágrimas, esperó cinco segundos, dando a Ellington suficiente tiempo como para responder, y empezó a hablar.


  “Espero que hayas contestado a esta llamada,” dijo ella. “Estuvo aquí. El asesino estuvo aquí e intentó matarme. Me disparó a la cabeza y no acertó. Salió del aparcamiento hace unos treinta segundos. Hombre con una máscara de disfraz, de uno ochenta, complexión media.”


  Entonces se le ocurrió una idea, una que le hizo sentir tan paranoica como asustada. ¿Cómo diablos entró a mi habitación?


  “Voy a pasarme por la oficina principal,” dijo ella. “Date prisa en venir.”


  Terminó la llamada y colocó el teléfono en su bolsillo. Entonces, todavía incapaz de oír nada e ignorante del hilo de sangre que estaba cayendo por el lado izquierdo de su cabeza, Mackenzie salió afuera a la carrera, sosteniendo su Glock bien bajo, y se fue hacia la oficina.


   


  ***


   


  Mackenzie sabía de sobra que rayaba en lo irresponsable salir a la calle con su problema de oído, pero tampoco podía quedarse sentada en su habitación de motel y esperar a que viniera alguien a salvarla. Imaginó que pasar por la oficina para ver si sus temores eran ciertos era un punto medio.


  Mientras se acercaba a la puerta, mantuvo la vista fija en el aparcamiento que tenía delante de ella, asegurándose de que el atacante no había decidido regresar. Sin moros en la costa y nadie que hubiera venido a comprobar qué había pasado con esos disparos, Mackenzie llegó a la puerta de la oficina. Cuando la abrió de par en par, supo de inmediato que no eran buenas noticias.


  Había sangre fresca en el mostrador y habían dado un golpetazo al pequeño montoncito de menús de comida para llevar que había al lado derecho y algunos de ellos estaban por el suelo. Mackenzie se metió detrás del mostrador y se encontró al empleado que le había preparado una cafetera especial la noche anterior tumbado en el suelo con dos agujeros de bala en la cabeza. Una de ellas había servido para desgarrarle el lado derecho de la cabeza por completo.


  Habían rebuscado en unos cuantos cajones detrás del mostrador, y uno de ellos contenía una colección de llaves. Asumió que el atacante había entrado, había exigido saber en qué habitación se alojaba ella mientras blandía su arma, y después se había cargado al pobre hombre.


  Sin que lo viera venir, a Mackenzie le daba la impresión de que alguien le había dado un puñetazo en todo el estómago. Era difícil respirar y el mundo parecía dar sus vueltas demasiado deprisa. Se tambaleó hasta dar con la puerta de la oficina y mientras se apoyaba en ella, se dio cuenta con alivio de que podía oír algo—aunque no fuera un sonido natural.


  En vez de la presencia del silencio absoluto, ahora podía escuchar un zumbido de tono estridente en sus oídos. Y aunque esto era realmente irritante y le asustaba un poco, también sabía que era una buena señal de que la pérdida auditiva iba a ser solamente temporal.


  Vaya suerte que estás teniendo esta tarde, ¿no es cierto? pensó con algo de morbo.


  Mientras se dirigía de regreso a su habitación, llegó un coche derrapando al aparcamiento. Llegó tan deprisa que la parte trasera casi tocaba el suelo antes de detenerse a varios metros de ella. Ellington se bajó del coche y se acercó a ella a toda prisa. Mientras se aproximaba, llegaron dos coches patrulla al aparcamiento, con las sirenas parpadeando.


  Ellington le agarró la cara con sus manos y entonces le habló. Sin embargo, todo lo que Mackenzie podía oír era el zumbido.


  “No te puedo oír,” dijo ella. “Tiró del gatillo junto a mi cabeza, casi me mata. Pero va a regresar. Hay un zumbido… pero olvídate de eso.” Entonces apuntó en cierta dirección. “Se fue por allí. Y mató al empleado de recepción.”


  Ellington se giró hacia los coches patrulla que habían entrado al aparcamiento. Vio que


  Fredericks se bajaba de uno de ellos. Ellington y él hablaron un momento y poco después, el conductor del otro coche patrulla se volvió a montar en el coche y se dirigió al oeste, la dirección por la que se había retirado el asaltante.


  Ellington le dijo algo más que Mackenzie no pudo escuchar. La tomó de la mano y le llevó de vuelta a la habitación. Miró al agujero de bala en la puerta con disgusto antes de llevarla hasta la silla que había junto a la mesa. Entonces sacó su teléfono y tecleó algo en su aplicación de notas. Se lo mostró a ella cuando hubo terminado.


  Estás sangrando. Es muy poca cosa, pero sale de tu cabeza. Aparte de tu oído, ¿estás segura de que te encuentras bien?


  Mackenzie asintió. “Estoy bien, es solo que me dio un susto de muerte. Yo… estuve como a medio segundo de morir. Una pulgada más… quizá solo media pulgada…”


  Ellington empezó a teclear de nuevo y le mostró el teléfono una vez más. Así que esto significa que te puedes pelear hasta cuando duermes. Dime todo lo que pasó.


  Mackenzie hizo lo que pudo por contarle todo, desde que se despertó con el sonido más suave pensando que podía ser Ellington. Estaba empezando a contarle cómo se encontró al empleado en la oficina cuando Ellington le hizo un gesto para que se detuviera un momento. Entonces tomó su teléfono, por lo visto para responder a alguna llamada. Se sentó al borde de la cama y empezó a hablar con alguien. Asintió unas cuantas veces y entonces miró a Mackenzie, cuyos ojos estaban cada vez más abiertos mientras él seguía asintiendo. Ellington terminó con su conversación y cuando lo hizo, Mackenzie se sintió aliviada al comprobar que podía escuchar el más débil murmullo en su voz. Todavía no podía distinguir ninguna palabra, pero sin duda, era mucho mejor que no oír nada.


  “¿Qué pasa?” le preguntó Mackenzie cuando terminó con la llamada.


  Él tecleó un poco más y le mostró la pantalla, que decía: Ese era Harrison. Hay novedades. También tengo algunas más que llegaron del departamento de policía de Belton cuando estaba viniendo hacia aquí a la carrera. ¿De verdad me vas a hacer escribir todo esto?


  “Sí,” dijo Mackenzie. “Por favor.”


  Mientras comenzaba, se detuvo para ir a la puerta a la que, por lo visto, había llamado alguien. Cuando la abrió, entró Fredericks. Hablaron un poco y a cada momento, las palabras se hicieron más nítidas. Era casi como escuchar a alguien hablar desde debajo del agua y después salir del agua con los oídos taponados.


  Después de un rato, Fredericks terminó y volvió a salir. Ellington le dijo una cosa más, que, gracias al cielo, Mackenzie pudo oír casi en su totalidad. “Envíame las llamadas directamente a mí,” dijo Ellington.


  “Ya puedo oír de nuevo,” dijo cuando Ellington volvió a ocupar su posición al borde de la cama. “Es algo confuso, pero puedo adivinarlo, así que ahórrate el tiempo… y deja ya de escribir.”


  “Gracias a Dios,” dijo Ellington. “Muy bien, pues allá vamos… Sam Hudson, el vagabundo que parece ser un habitante local y que acabó en Utah… tenía tres direcciones anteriores. Dos de ellas estaban en Belton y la otra estaba en Elm Branch. Cuando estuvo en Elm Branch, vivió en el edificio de apartamentos de tu padre entre 1982 y 1985.”


  “Pues esa es otra conexión clara.”


  “Así es. Y también puedes añadir a Jimmy Scotts. Vivió allí a lo largo de 1985 antes de mudarse. Toda esa información provino del departamento de policía de Belton, pero entonces Harrison llamó al departamento porque han estado trabajando muy bien juntos. Tu padre administró ese edificio entre junio de 1984 y febrero de 1988.”


  “¿Entonces el asesino está yendo a por la gente que vivía allí al mismo tiempo que él?”


  “Eso es lo que parece. En este momento, estamos buscando información sobre Dennis Parks para confirmarlo. Y los chicos en Omaha están trabajando muy duro para identificar a más vagabundos.”


  “Pero Sam Hudson… tenía un hijo. El hijo no vivía allí. Ni siquiera hubiera nacido en casi otros veinte años.”


  “Quizá esté atacando también a los familiares. Si mató a tu padre debido a que fue su casero, podría estar viniendo a por ti porque sabe que eres su hija.”


  “O porque estaba a punto de atraparle.”


  Ellington asintió. “Muy bien, así que solamente descansaste unos quince minutos antes de que un psicópata intentara meterte una bala en la cabeza. ¿Cómo va el dolor de cabeza, por cierto?”


  “Ni siquiera lo sé,” dijo ella. “Llevo unos veinte minutos o así demasiado estresada.”


  “Creo que necesitas descansar un rato. Él ya sabe donde estás. Sabe por qué estás aquí. Si huyó a pie, está jodido. Le encontrarán. Esto se terminará en unas cuantas horas.”


  “Eso no lo sabemos con certeza.”


  “No, no lo sabemos, pero básicamente, te voy a exigir que te quedes quieta un tiempo. Ya he hablado con Fredericks acerca de ello. Va a apostar unos cuantos agentes fuera de tu habitación para ti.”


  “¡Pero no puedo quedarme aquí sentada! ¡Intentó matarme!”


  “Y casi lo consigue. Tienes un dolor de cabeza que parecía estar acabando contigo hace un rato y tu oído está comprometido. Lo único que te pido es que te tomes unas cuantas horas. Quédate aquí y descansa. Y si empiezas a rebuscar en los archivos y el portátil, lo quemaré todo personalmente.”


  “No lo harías.”


  Ellington le miró con toda la sinceridad que pudo reunir. “No, creo que lo haría. Con todo lo que has pasado estos últimos días y sin saber dónde me encontraba contigo… me ha hecho apreciarte de una manera totalmente nueva. Así que claro… si tuviera que destruir toda esta mierda,” dijo, asintiendo hacia el material que había sobre la mesa, “para mantenerte a salvo… sí, lo haría.”


  Mackenzie se inclinó y le besó suavemente. “Te amo,” le dijo.


  “Ya lo sé,” dijo él. “Y sé lo mucho que te cuesta decirlo, así que tienes suerte de que yo también te ame a ti.”


  Mackenzie sonrió y miró su reloj. “Son las dos cuarenta y cinco ahora. Me quedaré aquí y descansaré hasta las cuatro y media. Pero eso es todo lo que vas a conseguir de mí. Y durante ese tiempo, espero recibir las novedades a medida que se presenten.”


  “Puedo hacer eso,” dijo él. Entonces la besó de nuevo y señaló a la cama. “Descansa. Te veo en un ratito.”


  Intercambiaron una mirada cálida mientras él salía por la puerta y se marchaba de nuevo. Mientras cerraba la puerta, Mackenzie notó la presencia de dos coches patrulla aparcados morro contra morro en el aparcamiento—que por lo visto habían enviado para que la tuvieran vigilada.


  Le hizo sentir como una niña, pero después de todo lo que había pasado, entendía la necesidad de ello.


  Además… Ellington tenía razón. Necesitaba descansar. Si era honesta, probablemente también necesitaba ver a un médico. Lo intenso del dolor de cabeza todavía le tenía asustada y aún no se había hecho a la idea de que casi la habían matado.


  Descansa, pensó. Eso no es problema… pero no hay manera de que me pueda dormir ahora…


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


   


  Eran las 2:47 cuando se recostó en la cama y para las 2:50, ya sabía que le iba a ser imposible quedarse dormida. Aun así, era glorioso estar tumbada. Podía sentir como se desvanecía la adrenalina a medida que se relajaba su cuerpo. El zumbido en sus oídos llegó por un instante y después se disipó. Tuvo que tumbarse cabeza abajo en la cama para alejarse del agujero en el colchón que mostraba dónde una bala casi había acabado con su vida.


  Continuaba reproduciendo la escena en su mente una y otra vez. Vio al hombre, levemente pertrechado sobre el borde del colchón. Por lo visto, estaba disponiéndose a bajar el arma y a apuntarle a la cabeza cuando ella se despertó. Suponía que el movimiento repentino le había distraído lo suficiente como para darle a Mackenzie el segundo extra que necesitaba para salvar su propia vida.


  Llevaba puesta la máscara de disfraz que habían mencionado los vagabundos de Omaha. También se acordaba de que habían dicho que al principio parecía ser otro sin techo en base a lo que llevaba puesto y a que parecía conocer bien la zona.


  Quizá solo estaba investigando la zona, pensó. Si es cierto que está matando a gente que vivía en su mismo edificio de apartamentos, casi estaba obligado a explorar un poco. Pero una pregunta seguía sin responder: ¿por qué esperar tanto tiempo entre mi padre y Jimmy Scotts? ¿Hay algún significado en los momentos que ha escogido o acaso ha sido siempre algo al azar?


  ¿Y qué le llevaría a tomar la decisión de matar a esta gente? ¿Había algún tipo de injusticia que él hubiera sentido por su parte mientras vivía allí? ¿O hubo un acontecimiento concreto que ocurrió del que le parece que necesite vengarse?


  Había demasiados cabos sueltos por atar, especialmente con ese dolor de cabeza y el zumbido en los oídos que iba y venía. Entonces regresó a otra cosa que nunca le había encajado del todo: la tarjeta de visita que había dejado en la boca de Wanda Young.


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE.


  A casa.


  Era una extraña elección de palabra en el contexto en que el asesino parecía utilizarla. Mackenzie nunca había vuelto a pensar en Belton con ningún tipo de entusiasmo. De hecho, odiaba pensar en ese lugar y le había deprimido un poco regresar incluso para este caso.


  Quizá esa hubiera sido su propia manera poética de referirse a Belton como a su propio hogar. ¿Estaría tratando de decirles que era un habitante local, tratando de rellenar los huecos para ellos?


  Pero ese olor que tenía. No… no es de aquí. En realidad no. Parecía alguien que hubiera estado viviendo en las calles. Y si hubiera vivido en las calles de Belton, todo el mundo le conocería—o sabría de quién se trata.


  A su lado, le vibró el teléfono con un mensaje de Ellington. Encontramos un arma abandonada en el bosque como a un cuarto de milla de tu hotel. Parece que se libró de ella y se escondió en alguna parte. Todavía no le hemos encontrado.


  Mató al empleado del hotel, pensó. Iba a matarme a mí. Para hacerlo, tenía que tener un plan para escapar… algún sitio a donde ir.


  Consideró esto, pensando que, si Belton tenía la misma cantidad de viejos edificios decrépitos que Elm Branch, no le faltarían sitios donde esconderse. Pero Belton consistía principalmente de campos abiertos y de zonas forestales. Seguramente, se estaría escondiendo en el bosque. Y si ese era el caso, tendrían que sacar los perros sabuesos para encontrarle.


  Se me escapa algo, pensó. Algo fácil…


  Lo estuvo pensando un tiempo intentando hacer que encajaran todas las piezas en una imagen que al menos tuviera algo de sentido.


  Vivía en el edificio de mi padre mientras él lo administraba. Por el momento, parece que al menos la mitad de sus víctimas también vivían allí. Algo le sucedió durante ese tiempo… algo lo bastante malo como para que decidiera matar a mi padre y a toda esa gente.


  Pensó en toda la gente que vivía junta en un edificio tan pequeño, compacto, y cerrado. Se enfocó en ello y fue ese tren de pensamiento el que la llevó hasta las 4:30 cuando sonó la alarma que había conectado en su teléfono.


  Se incorporó lentamente y esperó a que su cuerpo le presentara sus quejas. El zumbido en los oídos había desaparecido. El dolor de cabeza seguía allí, aunque parecía mayormente latente. Se sentía muy cansada pero mentalmente alerta. Por lo visto, estar tumbada en la oscuridad y desmenuzar los detalles de un caso que ya llevaba acosándole mil años era un ejercicio mental excelente—como alguna extraña modalidad de meditación.


  Envió un sencillo mensaje de texto a Ellington, intentando restaurar su posición al mando del caso. Son las 4:31. Ya estoy lista. ¿Dónde estás?


  Ellington comenzó a responderla de inmediato. Vio los puntitos en la pantalla, indicándole que él ya le estaba respondiendo. En comisaría, respondió. Intentando adivinar de dónde salió el arma. Ven aquí. Hay café.


  Oh. Me quieres de verdad, escribió Mackenzie de vuelta.


  Se puso en movimiento, les hizo un gesto de agradecimiento a los policías que habían estado vigilando su puerta, y regresó al coche. El sol todavía seguía brillando, recordándole que, si le daba la gana al dolor de cabeza, podría asomar su fea cabeza en cualquier momento. Por ahora, parecía satisfecho de mantenerse como un ruido sordo en la nuca. Se figuró que conseguiría hacer todo lo que le fuera posible antes de que cambiara de idea.


   


  ***


   


  El café de la comisaría de Belton era intenso y delicioso. También había una bandeja con bocadillos, a la que echó mano de inmediato, sin darse cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que vio el pan y la carne. Cuando entró a la sala de historiales y se encontró a Ellington con otros tres agentes, les sonrió a todos y preguntó: “¿Nos podemos quedar a solas un minuto, por favor?”


  Los tres agentes parecieron más que encantados de tomarse un descanso de examinar los archivos que estaban esparcidos por la mesa. Uno de los agentes era Potter, la agente que había acompañado a Fredericks a su habitación anoche.


  Anoche, pensó. Dios, parece que hubiera sido la semana pasada. Necesito dormir más cuando esto termine. Como un sueño de vampiro…


  Cuando la agente Potter cerró la puerta, Ellington se puso de pie y se acercó a Mackenzie. La abrazó y le dio un beso en la frente.


  “¿Cómo te sientes?”


  “Todavía estoy cansada,” dijo ella. “Pero no podía quedarme sin hacer nada.”


  “Lo sé. Pero mientras estos chicos están rompiéndose el trasero, no hay nada que puedas hacer aquí. Se trata de examinar los mismos archivos con los que llevamos todo el día obsesionados o salir a las calles a tratar de encontrar a ese cabrón. A propósito, se ha lanzado un APB por todo el país para Greg Redman, y se han bloqueado el tramo principal de autopista además de las tres rutas alternativas a las afueras de Belton y Elm Branch. Si huyó a pie después de dejarte, no hay manera de que hubiera salido antes de que establecieran los controles.”


  “Así que está atrapado en alguna parte de Belton o de Elm Branch.”


  “Exactamente. Así que solo queda esperar. Y como dijo el gran filósofo Tom Petty, esa es la parte más difícil.”


  “Yo digo que vayamos a la calle entonces,” dijo. “Ya no puedo quedarme sentada mirando a los archivos. Después de que casi me volaran la cabeza, creo que necesito estar en movimiento.”


  “Me parece bien, pero conduzco yo. Tú tienes una pinta horrible.”


  “Gracias. ¿Alguna suerte averiguando de dónde venía el arma?”


  “No, pero es la misma marca y modelo que se utilizó en cada una de las víctimas hasta este momento. Por supuesto, no se utilizó ningún arma en el caso de Wanda Young.”


  “Parece extraño, ¿no es cierto?”


  “Un poco.”


  Salieron de la sala de historiales y el dolor de cabeza empezó a resonar de nuevo en su cabeza. Casi consiguió alejarlo de sí por pura voluntad, y durante un tiempo, le funcionó, pero entonces salieron de nuevo al sol de mediodía y eso le recordó lo débil que era su fuerza de voluntad… en cuestión de dolores de cabeza y de este caso.


  Se me escapa algo obvio, pensó mientras Ellington les alejaba de la comisaría de policía a las calles de Belton donde ahora parecía haber un coche patrulla en cada esquina.


  Volvió a considerar las reflexiones que había tenido mientras descansaba en su habitación de motel, pero no había nada que le saltara a la vista.


  ¿El arma? ¿La máscara? ¿La última tarjeta con el mensaje en la parte de atrás? ¿El olor? ¿El empleado del motel? La pieza que le faltaba estaba por ahí en alguna parte. Una respuesta que le miraba directamente a la cara.


  Miró a los límites del bosque que flanqueaba la carretera, los árboles casi parecían crecer entre los edificios y las casas. Saber que el asesino estaba ahí fuera, a menos de unas cuantas millas de distancia, le ponía furiosa. Y con la furia que eso le traía, era capaz de ver más allá del dolor de cabeza y recomponerse a sí misma.


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE.


  Sin duda que bienvenida, pensó. Estar en este pueblo y sentirme tan atrapada y frustrada, es casi como si jamás me hubiera marchado.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


   


  Ahora que se estaban haciendo conexiones a diestro y siniestro, a Mackenzie le parecía que las cosas en DC estaban poniéndose al rojo vivo. Continuaba recibiendo novedades instantáneas de lo que parecía ser una llamada interminable por videoconferencia en que se estaban tratando de determinar las identidades de los vagabundos.


  A las 7:35, Harrison contactó con ella para decirle que habían descubierto el nombre de otro de ellos: Aiden Biswell. Biswell había circulado por todo el país después de abandonar sus estudios universitarios en Texas en 1982. Tuvo trabajos en unas empresas del pueblo y unas fábricas hasta que desapareció del radar en algún momento a finales de los años 90. Su nombre aparece en informes policiales por todo el país debido a pequeños hurtos y exposición indecente. Le habían avistado por última vez en Omaha en 2010 cuando un buen samaritano le había llevado a la sala de emergencias después de que le atropellara un coche.


  “Y esta es la conexión para ti,” dijo Harrison después de darle la información sobre Biswell. “Fue un residente del edificio de tu padre durante siete meses entre 1985 y 1986.”


  Esta era la última conexión que Mackenzie necesitaba. Esto ya se pasaba de coincidencia. Intentó diseccionar el significado que podía haber detrás mientras Ellington les llevaba por su cuarto circuito de Belton, en busca de cualquiera que pudiera parecer lo más mínimamente sospechoso. Sabía que más tarde vendrían unos sabuesos, transportados desde Lincoln. También sabía que hasta habían llamado a Kirk Peterson para que ayudara a la policía en los bloqueos de las carreteras y en la investigación. La garantía final que se había puesto a su disposición era que, si la unidad K-9 de Lincoln no conseguía nada, empezarían con la tarea de ir de puerta en puerta mañana por la mañana.


  Todo ello apuntaba a un trabajo sólido y al final del camino para su asesino. Pero, aun así, la mente de Mackenzie no podía apoyarse solamente en esos planes.


  “Algo tuvo que suceder en ese edificio de apartamentos en algún momento sobre el 85 o el 86,” le comentó a Ellington. “Fuera lo que fuera, a Greg Redman le dio la impresión de que fue víctima de ello. Así que, si hay algún informe policial, seguramente él aparecería como la parte culpable.”


  “Esa es una de las rutas que los hombres de Fredericks han tomado hoy en el momento que conseguimos el nombre de Redman. No tiene ningún historial de arrestos en ese tiempo. Tuvo uno en el 81 por meterse en una pelea en un bar. También tenía algunas anotaciones de su historial de la secundaria por conducta agresiva.”


  Mackenzie tambien había leído toda esa información—pero todo ello era demasiado común para la gente que acababa convirtiéndose en asesinos. Lo que no encajaba realmente en el caso de Redman era que hubiera pasado un periodo tan largo de tiempo entre el primer asesinato (su padre) y el segundo.


  “Quizá debiéramos empezar a comprobar los historiales de arrestos de las víctimas,” dijo ella. “Quizá sucediera algo en el edificio, pero Redman no estuvo implicado. Quizá simplemente se sintiera como una víctima.”


  “Es una idea,” dijo Ellington.


  “Hazme un favor, ¿de acuerdo?” le pidió ella. “Regresemos a la habitación del motel. Sigo teniendo esta sensación de que se me escapa algo… algo fácil, como si estuviera justo delante de mi cara.”


  “¿Algo en el motel?”


  “No lo sé. Solo… maldita sea. Este dolor de cabeza y estar tan cansada… me están haciendo sentir como una estúpida.”


  Ellington asintió al tiempo que daba una curva en U en medio de la carretera. Encendió sus luces de cruce, ya que la noche estaba empezando a descender lentamente sobre el pueblo.


  “Tenemos que hacer algo con ese dolor de cabeza. Puede que te tenga que obligar a ir al médico cuando termine todo esto.”


  Mackenzie estaba pensando lo mismo. Había experimentado dolores de cabeza debido al agotamiento de vez en cuando, pero esto resultaba, de alguna manera, diferente. Se preguntó si habría empeorado después del disparo que le había pasado directamente junto a la cabeza. Si era honesta consigo misma, se había sentido un tanto extraña desde que había escapado de ese encuentro por los pelos.


  Estaban de regreso en el motel diez minutos después. Mackenzie entró lentamente, apagando las luces y mirando a su alrededor. Se imaginó al asesino moviéndose por la habitación, viniendo directamente a por ella con el arma en la mano. Sintió a Ellington por detrás de ella, de pie en el umbral.


  “¿Es este uno de esos momentos en que necesitas quedarte a solas?” le preguntó.


  Ella solamente asintió con la cabeza, mirando a la habitación.


  “Hay unos cuantos polis en la oficina, haciendo la limpieza de la escena con el empleado,” dijo. “Voy a echarles una mano si puedo. Llámame cuando estés bien tú aquí.”


  De nuevo, no dijo nada. Miró a la cama, todavía sin tocar desde el lugar en el que casi le habían disparado. El equipo forense había venido mientras ella estaba en la comisaría con Ellington y se había llevado la bala con destino a su cráneo de los muelles, ya que había acabado por perforar el colchón. También habían encontrado dos cabellos sueltos, probablemente ambos serían suyos, pero, aun así, los estaban sometiendo a pruebas. Esperaban obtener resultados en algún momento temprano por la mañana.


  Mackenzie comenzó a caminar por la habitación, de esquina a esquina. Ahora que tenía una mejor perspectiva del asesino, le resultaba más fácil adentrarse en la manera que podía estar pensando.


  Un hombre con tendencias agresivas en el pasado. Algo le llevó al límite mientras vivía en un espacio pequeño y cutre con al menos otras cien personas. Mató una vez, muy intencionadamente. Mató de nuevo muchos años después de una manera idéntica a la de las otras muertes. Dejó tarjetas de visita para asegurarse de que supiéramos que todas las muertes estaban vinculadas.


  Todo le llevaba a una respuesta incómoda. El asesino estaba definitivamente trastornado, pero también era muy listo. Además de eso, parecía enorgullecerse de sus asesinatos. Utilizaba esas tarjetas de visita para reclamar cada una de las víctimas como obra suya. Y ahora que presentía que se acercaba el final, se estaba volviendo hasta más osado.


  Había venido a esta misma habitación con un arma, matando al empleado y entrando directamente a matarla.


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE…


  Se sentó al borde de la cama y soltó un suspiró de agobio. “¿Qué demonios me estoy pasando por alto?” se preguntaba a sí misma.


  Temblando un poco, se volvió a tumbar sobre la cama. Puso la cabeza donde la tenía cuando había entrado el asesino. Entonces cerró los ojos e intentó imaginar a su padre en la misma posición. Dormido e ignorante de que hubiera alguien en la habitación. Entonces pensó en el resto de la casa mientras él estaba durmiendo… dos niñas dormidas en sus habitaciones, su madre en el sofá. Entonces vio la casa en su condición actual, que el breve paseo del otro día mantenía fresca en su memoria. El polvo, la desidia, la serpiente en la bodega.


  Entonces vio al hombre, con su máscara sobre la cara. Mirando hacia ella como si no le tuviera miedo. El mismo hombre que había dejado todas esas tarjetas de visita. El mismo hombre que había matado a su padre.


  BIENVENIDA A CASA…


  Lentamente, Mackenzie se incorporó.


  El polvo, la desidia, la serpiente.


  El hombre por encima de la cama, ligeramente pertrechado sobre el colchón, con el arma en su nuca. Ojos en blanco, una máscara, el olor de suciedad de la calle, de una persona sin techo…


  Aunque quizá eso no fuera correcto. El olor se podía notar, sin duda. Pero, por un instante, casi lo había reconocido como otra cosa antes de que cayera en la cuenta del peligro del momento.


  La serpiente en la bodega… el olor.


  Con un gemido, Mackenzie se levantó de la cama, agarró su Glock, y corrió a la oficina para encontrarse con Ellington.


  Puede que no fuera nada… pero había algo que encajaba en ello.


  Tenía sentido de un modo extraño.


  Ellington la vio caminando hacia él y le sonrió. “Por fin te lo has figurado, ¿no es cierto?”


  “No lo sé, pero tengo una corazonada.”


  “¿Necesitamos llamar a Fredericks?”


  “Todavía no,” contestó Mackenzie. “Quiero asegurarme primero.”


  “Muy bien. ¿A dónde nos vamos?” 


  BIENVENIDA A CASA, AGENTE WHITE, pensó.


  “A la casa en la que crecí,” le respondió.


  


  CAPÍTULO TREINTA


   


  La noche ya había caído cuando dieron un giro para entrar al patio del garaje de la casa en la que Mackenzie se había pasado la mayor parte de su infancia. Por la noche, parecía muy vulgar, ni siquiera merecedora de los recuerdos que Mackenzie todavía conservaba sobre ella. Abrió la portezuela del coche, observando su silueta borrosa contra el trasfondo de la noche. El bosque que había por detrás parecía un infinito mar negro que podría tragarse todo este lugar en cualquier momento.


  “Ahora que estamos aquí, ¿me puedes decir por qué?” preguntó Ellington.


  “La tarjeta que dejó en la boca de Wanda Young decía Bienvenida a Casa, Agente White. Ha utilizado esas tarjetas para reclamar cada uno de sus crímenes, pero, con este mensaje, dio un paso totalmente diferente. Y por lo visto no caí en la cuenta de ello con la suficiente rapidez—razón por la cual vino hasta aquí y casi me mata. Creo que me estaba diciendo que regresara aquí.”


  “¿Estás segura?”


  “No, pero es que cuando estaba en mi habitación, pude oler algo. Creí que simplemente era su olor—que quizá estuviera tambien sin techo porque los testigos vagabundos de Omaha declararon que parecía un sin techo. Cuando vine aquí el otro día, entré a la bodega. Y apestaba. Moho, tierra, cosas podridas, el olor de un lugar que se ha dejado abandonado.”


  “¿Y crees que se esté escondiendo allí?”


  “Quizás no en este preciso instante, pero creo que lo ha estado utilizando como una especie de escondite desde que regresó.”


  “A mí con eso me basta,” dijo Ellington, sacando su linterna y apuntando hacia delante en línea recta.


  Mackenzie también sacó su pequeña Maglite mientras atravesaban el césped, con las dos corrientes de luz caminando la una junto a la otra mientras llegaban hasta el porche. Tomaron sus pasos lentamente, y el crujido de su peso al reposarse sobre ellos resultaba más que aterrador en la oscuridad.


  Mackenzie intentó tomar la delantera, de camino hacia la puerta, pero Ellington no le iba a dejar hacerlo. “Lo siento,” le susurró. “Casi mueres en una ocasión hoy. Yo me encargo de esto.”


  Quería discutir, pero lo dejó pasar. Disfrutaba de la sensación de sentirse protegida por él. Y, además, tenía toda la razón. Estaba machacada y agotada y seguramente no debería estar aquí fuera para empezar.


  Ellington abrió la puerta de un codazo y pasó al interior. Mackenzie le siguió por detrás y se sintió deprimida al darse cuenta de que todo le resultaba demasiado familiar. Le gustara o no, los espacios vacíos de la casa todavía le recordaban a su casa de una manera algo retorcida. Hasta en esta oscuridad polvorienta, el lugar le llamaba, atrayendo unos cuantos de sus mejores recuerdos de la casa que había existido antes de la noche en que se encontró muerto a su padre.


  Atravesaron la sala de estar y la cocina, sin encontrar nada. Entonces se aventuraron al pasillo. La luz de Ellington penetraba todo el pasillo en su longitud, acabando por posarse sobre la puerta abierta del viejo dormitorio de sus padres.


  A medida que caminaban por el pasillo, algo se retorció en el estómago de Mackenzie. Sus brazos se llenaron de escalofríos y no podía negar que se sentía como si alguien les estuviera observando.


  Está aquí, pensó. Ya está… aquí es donde se va a terminar todo.


  Pensó en sugerir que llamaran a Fredericks, pero lo acabó ignorando. Para el momento que regresaran al coche y realizaran la llamada, podían perderse su oportunidad. Era muy consciente de la sensación de culminación, de que todo estaba moviéndose a toda velocidad hacia… en fin, hacia alguna parte.


  Llegaron al antiguo dormitorio de Stephanie y lo encontraron vacío. Cuando Mackenzie miró adentro, sintió como las lágrimas le escocían en las comisuras de los ojos. Estas emociones no le habían visitado cuando había venido aquí hace un par de días, pero ahora parecían estar montadas a su espalda con una presencia física.


  A continuación, le seguía su propia habitación y una vez repasaron con las luces el simple espacio cuadrangular, se negó a seguir mirando. Le estaba resultando difícil respirar y al fondo de su mente, podía sentir como empezaba a resurgir el dolor de cabeza, como una ola que estuviera de camino para tragarse la costa.


  “No sé si puedo hacer esto,” susurró cuando Ellington volvió a salir de la habitación.


  “¿Qué pasa?” preguntó él.


  “No lo sé,” dijo ella, aunque se preguntaba si así era como se sentía un ataque de pánico.


  “¿Necesitas volver afuera?” le preguntó.


  Sacudió la cabeza. “El baño y entonces la habitación de mis padres,” dijo con rapidez. “Miremos dentro de ellos y después, salgamos de aquí. Algo de aire fresco… y entonces, la bodega.


  “Mac…”


  “Vete ya,” dijo ella, asintiendo hacia el final del pasillo.


  Con una última mirada de preocupación, Ellington miró en el cuarto de baño. Mackenzie se quedó cerca por detrás de él, con las manos aferradas a la linterna y a su Glock. Miraba atontada al arma, sin poder recordar cuando la había desenfundado.


  Cuando confirmaron que el cuarto de baño estaba vacío, eso solo dejaba la habitación que había al final del pasillo. La habitación que había ocupado sus pesadillas durante muchísimos años.


  No importa, pensó mientras Ellington entraba por el umbral de la puerta. Si Redman está aquí, está en la bodega. Está esperando allá abajo y—


  El sonido de un disparo destrozó esa suposición. En el mismo instante, Ellington se giró parcialmente, golpeándose con violencia contra el umbral de la puerta. Algo cálido y húmedo le salpicó en la cara y en el brazo izquierdo a Mackenzie.


  La linterna de Ellington se cayó al suelo y se dio una caótica danza de luz mientras se desmoronaba junto a ella. Mackenzie echó a correr hacia la puerta, con el Glock levantado en el aire. Entonces observó como la silueta de un brazo llegaba desde el lateral de la puerta. Agarró a Ellington por el hombro y entonces la puerta se cerró de golpe.


  “¡Abre la puerta!” chilló Mackenzie. “Greg Redman, abre la puerta ahora o—”


  Otros dos disparos más interrumpieron el sonido de su voz.


  Y una serie de gritos de Ellington que fueron interrumpidos.


   


  ***


   


  Mackenzie sentía ganas de gritar, pero se las arregló para reprimirlas. Las lágrimas le corrían por las mejillas imaginando que Ellington hubiera muerto en la misma habitación que su padre. Pensó en arrojarse de hombros contra la puerta y abrirse paso a sí misma. Pero también sabía que eso le daría a Redman unos buenos dos segundos para apuntarle y dispararle antes de que ella pudiera orientarse apropiadamente.


  No… cerró la puerta, pensó. Si me quisiera muerta, hubiera seguido disparando después de derribar a Ellington. Puede que intentara matarte antes, pero ahora por lo visto quiere hablar.


  Tomando una aspiración profunda, temblorosa, Mackenzie se acercó a la puerta. “¿Redman? ¿Qué es lo que quieres?”


  “Quiero poder terminar con algo en lo que llevo trabajando veinte años,” dijo él. “Todos tienen que morir. Y por lo que puedo ver, las salidas de Belton han sido bloqueadas. Y necesito largarme de aquí enseguida.”


  Hablaba con calma, como un hombre que no pudiera entender cuál era el problema.


  “¿Mató a…?”


  Se detuvo ahí, incapaz de que le saliera la pregunta de los labios. Reprimió un sollozo y lo intentó de nuevo. “¿Mató a mi compañero?”


  Él se echó a reír de nuevo. “Creo que no. La bala le dio en el lado derecho del pecho. Los otros dos disparos solo eran para que te quedaras quieta.”


  “Tiene razón,” gritó Ellington. “Está—”


  Su voz fue interrumpida por el sonido de un golpe fuerte, hueco y metálico.


  “Escúchame, Redman,” dijo ella. “Si tú—”


  “Eso tiene gracia,” dijo él. “Puede que tu compañero todavía esté vivo, pero en este momento tengo un arma apuntada a su cabeza. Conoces bien la sensación, ¿verdad?”


  “Lo único que te iba a decir es que, si le dejas con vida, te puedo sacar de Belton. Solo necesito saber qué necesitas terminar.”


  “Necesito terminar lo que empecé con tu padre,” dijo él. “Tengo una lista, ¿sabes? Hay treinta y cinco nombres en ella. Así que, en fin… todavía tengo mucho trabajo que hacer.”


  “¿Y qué es lo que te han hecho estas treinta y cinco personas?”


  Aquí hubo una pausa en la que pudo escuchar cómo Redman pasaba por la puerta cerrada, chupándose los labios y respirando con fuerza mientras organizaba sus pensamientos.


  “Estaban dentro de las paredes,” dijo. “Les oí hablar de mí entre ellos. Se burlaban de mí. Me odiaban. Y tu padre era el peor de todos ellos. Tenía que ser el primero.”


  Mackenzie frunció el ceño mientras le escuchaba. No puede tratarse solo de eso, pensó. No me he pasado la vida entera pensando en este caso para descubrir que simplemente el asesino estaba trastornado. Tiene que haber alguna otra explicación. No parece que sea esquizofrénico… así que ¿por qué demonios mataría a toda esa gente?


  De momento, mejor sería que se encargara de él y dejara ese misterio para más tarde.


  “¿Y estas treinta y cinco personas vivían en el edificio cuando tu vivías allí?” le preguntó.


  “No, no toda ellas. Algunas solo venían de visita, pero eran igual de culpables. Buitres. Comadrejas. Siempre robándome mis cosas. Y además estaba ese chiquillo… el hijo de uno de ellos, un tipo llamado Sam.”


  “Sam Hudson,” dijo Mackenzie, acordándose de su nombre. “¿Y tienes planeado matarles al resto de ellos también?”


  “Claro, pero depende de ti. Es hermoso cómo la historia nos ha vuelto a reunir, ¿no crees? Como un círculo… un círculo perfecto. Una de dos cosas va a suceder ahora, agente White. Tú vas a abandonar esta misión que tienes de detenerme y me vas a dejar salir de Belton. Cuando por fin termine—una vez termine con mi trabajo—no tendré problema en entregarme. No estoy tan chalado como para pensar que no debo pagar por esas muertes.”


  “¿Y la segunda cosa?” preguntó Mackenzie.


  “Si te niegas, mataré a tu compañero. Y entonces tú y yo tendremos que ver quién es más tozudo… quién saldrá vivo de esta.”


  Mi padre. Ellington. Esta maldita casa… es demasiado.


  El dolor le estaba tronando la cabeza y parecía como si las lágrimas no pudieran detenerse.  Totalmente consciente de que estaba dejando a un lado la lógica y jugando con fuego, respondió con tanto miedo en su voz como le fue posible. Mientras hablaba, la tristeza que había comenzado a envolverla lentamente se transformó en una forma de rabia que, con toda franqueza, le alarmó.


  Tiene un plan. Si piensa que me someto a él, se volverá predecible. Cree que está en control.


  “No entiendo,” dijo Mackenzie. “¿Has matado a toda esta gente solo porque fueron crueles contigo?”


  “Oh, mucho más que crueles. Se propusieron destruirme. Susurrando a través de mi puerta por las noches, contándome todo sobre los sueños secretos que tengo. Los sueños oscuros, enfermizos. Me conocían demasiado bien, Veían dentro de mi cabeza, a las pesadillas. Me drogaron de alguna manera… me conocían de la cabeza a los pies.”


  Quizá solo se trate de algún trastorno mental, pensó Mackenzie. Quizá haya algo de esquizofrenia subyacente… o quizá psicosis o algún tipo de golpe duro en la cabeza de niño…


  Tenía que haber una respuesta mejor que esta. Se había pasado demasiado tiempo…


  “¿Me vas a ayudar, agente White?”


  “Haré todo lo que pueda,” dijo ella. “Te llevaste a mi padre hace todos esos años… por favor no te lleves a mi compañero.”


  “No lo haré si no tengo que hacerlo,” dijo él. “Como con el empleado del hotel. No quería matarle. No formaba parte de los treinta y cinco. Ni tampoco el hijo de Sam Hudson. Pero tenía que hacerlo. Así que, si me veo obligado, también mataré a este hombre.”


  “No… por favor… ¿qué es lo que quieres?”


  “¿Cuántas armas llevas encima?”


  “Solo una.”


  “Voy a entreabrir la puerta. Arroja tu arma al interior. Entonces te dejaré pasar y después de que te chequee en busca de más armas, vamos a salir hacia tu coche. Solo tú y yo, claro está. Tu compañero puede quedarse aquí hasta que yo salga del pueblo.”


  “Está bien, pero por favor aleja el arma de su cabeza.”


  “No hasta que tú estés desarmada.”


  “Muy bien,” dijo ella, hasta añadiendo un gimoteo convincente.


  Mackenzie esperó, con la rabia haciéndole hervir por dentro. Le parecía como una fuente que estuviera siendo contenida a la fuerza pero que fuera completamente consciente de que pronto sería liberada. La tensión iba en aumento, casi insoportable.


  Redman entreabrió la puerta. “Arroja tu arma.”


  Mackenzie lo hizo. Al mismo tiempo, dio un paso adelante y colocó el pie entre la puerta y el marco. Cuando Redman cerró la puerta y se tropezó con su pie, Mackenzie se lanzó hacia delante. Como él estaba cerrando la puerta, sabía exactamente dónde se encontraba.


   Mackenzie le sintió detrás de ella cuando se echó hacia delante. Y, a pesar de que la puerta estuviera entre ellos por un momento, todavía pudo lanzarle el hombro al plexo solar. Los dos cayeron rodando por el suelo, pero al caer, ella encontró la cara de él con su mano derecha. Hincó los dedos, sintiendo su nariz y su boca. Hincó su pulgar dentro de su boca, negándose a soltarle.


  Se disparó el arma de él, pero Mackenzie supo de inmediato que lo había esquivado. El reflejo del disparo apareció por su derecha, a unos treinta centímetros de ella. Se estrellaron contra la pared y ella se aprovechó del hecho de que él estaba atrapado entre su cuerpo y la pared. Le metió la rodilla entre las piernas y mientras él se inclinaba, le agarró la muñeca izquierda. La retorció con fuerza, lo que hizo que él soltara el arma. Entonces, ella siguió retorciendo, sin dejar de hacerlo hasta que escuchó el crujido de su muñeca al romperse.


  Soltó un aullido y le mordió el dedo pulgar, que seguía dentro de su boca. Apenas lo notó. Le metió la rodilla en la entrepierna dos veces más y esta vez se agachó, y trató de empujar contra ella. No obstante, la adrenalina y la rabia le estaban controlando de tal manera que era casi como si estuviera a punto de perder el conocimiento. Mientras empujaba contra ella, gritó y le dio con el codo en la nuca con fuerza.


  En la mayoría de los casos, este movimiento servía para paralizar temporalmente o para tirar al suelo a un criminal, pero lo hizo con tal fuerza y con tan buena puntería que estaba intentando deliberadamente que acabara tullido. Quería escuchar cómo se quebraba su columna vertebral, verle caerse redondo, sin poder moverse. Aunque el movimiento le tiró, intentó atacar de inmediato.


  Mackenzie le detuvo con una patada fuerte al lateral de su cabeza. Escuchó cómo algo más se dislocaba—seguramente su mandíbula—y eso no hizo más que alentarla a seguir. Esta vez, cuando Redman cayó al suelo, no intentó volverse a levantar. Se giró a medias de lado y a la débil y torcida luz de la linterna que se le había caído a Ellington, vio los ojos de Redman medio aturdidos.


  No… no aturdidos.


  También vio cómo la sangre brotaba de su nariz.


  Redman no pestañeaba. No se movía, no respiraba.


  Ya había visto esto en videos alguna vez, pero con un puñetazo que hacía que el hueso de la nariz penetrara el cerebro.


  Por lo visto, podía hacerse igual de bien con una patada oportuna en la cara.


  Una maliciosa satisfacción le invadió y entonces se cayó al suelo junto a Ellington. Quería echarle un vistazo, pero estaba cegada por las lágrimas y el dolor de cabeza que hasta ahora estaba avanzando como una estampida de animales.


  Mackenzie sintió el brazo de Ellington alrededor del suyo y escuchó sus suaves palabras.


  “Está bien,” decía. “Está bien.”


  Pero, mientras sollozaba sobre el suelo de la habitación donde había vivido su padre—la habitación que le había acechado durante tanto tiempo—Mackenzie no pensaba que nunca nada estaría bien. Porque, como le había demostrado Greg Redman, la vida no era más que una serie de círculos que giraban sobre sí mismos.


  A veces, esos círculos eran ruedas individuales.


  Pero, con más frecuencia, se mezclaban entre ellos y solo estaban esperando el momento de atrapar a aquellos a los que habían definido.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


   


  Mackenzie White se tomó el tercer margarita del día y miró el océano. Nunca había sido una gran admiradora de la playa, pero apreciaba la naturaleza cíclica de la marea y que daba igual lo lejos que una mirara hacia dentro del mar, el horizonte nunca cambiaba, siempre permanente.


  También ayudaba el hecho de que esta hubiera sido la idea de Ellington, después de que McGrath le hubiera insistido en que ambos se tomaran dos semanas de vacaciones tras los acontecimientos que tuvieron lugar en Belton y la subsecuente recuperación de Ellington de la herida de bala. Siguiendo la sugerencia de McGrath, le había llevado a Ellington menos de un día recomendar que salieran a toda prisa de DC.


  Así que ahora aquí estaban, sentados debajo de una sombrilla de paja en un bar de playa en Montego Bay, Jamaica. Era el cuarto día de un viaje de seis días y Mackenzie ya se había quemado hasta el punto del dolor. A diferencia de otros dolores a los que estaba acostumbrada, este merecía la pena.


  Habían pasado cinco semanas desde que había salido de la casa de su infancia a un coro de sirenas de policías y de ambulancias. Ellington solamente había estado en el hospital un día y medio, ya que el disparo que Redman le había plantado en el lado derecho del pecho le había dado un poco alto, pasando limpiamente. Mackenzie, por otra parte, se había recuperado en la comodidad de su casa, durmiendo durante largos periodos durante tres días seguidos. Los dolores de cabeza que le habían atacado en Belton habían continuado surgiendo, lo que le acabó llevando al médico. Tras una examinación, no encontró ningún problema con ella, pero le ofreció una de dos causas: elevado estrés o exposición a moho negro en uno de los varios edificios abandonados que había investigado en Belton.


  Una semana después más o menos, los dolores de cabeza habían remitido y regresó al trabajo. Y ahí fue exactamente cuando McGrath había sugerido que se tomara algún tiempo libre. Durante el primer día de su descanso, había llamado a Stephanie y a su madre. Les había dicho que el caso ya se había terminado, que el hombre que había matado a su padre y a su marido ya había sido asesinado. Stephanie le pidió los detalles escabrosos, pero Mackenzie no se los dio.


  Lo que sí había hecho, sin embargo, era prometer visitarlas a ambas en cuando regresara de sus vacaciones.


  Solo una cosa más había salido de la investigación de seguimiento tras la muerte de Greg Redman. Durante el tiempo en que él había visitado Nicaragua en 2003, había tenido lugar un asesinato en la ciudad de Managua. El nombre de la víctima era Manuel Hernández, y había vivido en Estados Unidos entre sus diez y sus treinta y un años. Durante un periodo de tiempo entre 1984 y 1986, había vivido en un edificio de apartamentos particular en Elm Branch, Nebraska. Y resultaba que también habían encontrado una tarjeta de visita en su cadáver pero que, al llevarla al laboratorio de pruebas, se había dado por sentado que era algún tipo de pertenencia personal. La tarjeta de visita decía Antigüedades Barker.


  A las cuatro horas de su sexto día en Montego Bay, Harrison le había enviado un mensaje de texto a Ellington—en vez de ir directamente a Mackenzie siguiendo órdenes tanto de Ellington como de McGrath. El mensaje le dirigía a comprobar su email y nada más.


  Ellington se había ido del bar junto a la playa hacía veinte minutos como respuesta y ahora, mientras Mackenzie se tomaba otro sorbito de ese tercer margarita, le vio descendiendo de los apartamentos que había delante de la playa. Había algo que era cómico y sexy de verdad en verle con ese bañador de estilo bermuda y una camiseta sin mangas. Sostenía unas cuantas hojas de papel en la mano y Mackenzie se había prometido a sí misma que no le daría un puñetazo en la cara si esto estaba de alguna manera relacionado con el trabajo.


  “¿Es que Harrison estaba celoso?” le preguntó. “¿Es que también quería que le reservaras una habitación?”


  “No. Y francamente, le llamé cuando subí a la habitación a mirar mi email. Me lo comí vivo, pero lo cierto es que tenía una buena razón.”


  Ellington le pasó los papeles mientras hacía señales al barman para que le trajera otro trago.


  Mackenzie leyó despacio los papeles, mientras los margaritas empezaban a subírsele a la cabeza—y eso que solo era la una del mediodía. Por lo visto, gran parte del papeleo que se había solicitado del estado de Nebraska acababa de llegar en este momento. Era una información que podía haber acabado ayudando en el caso de Greg Redman, aunque no hubiera alterado el resultado. Aun así, era bueno tener las piezas restantes.


  Según el informe que había enviado Harrison, el edificio de apartamentos que había administrado su padre durante una temporada había sido condenado oficialmente en 1994. El inspector que había tomado esa decisión había enumerado varias razones, entre ellas, pero no limitadas a, daños en las cañerías del tejado, vigas debilitadas, y una acumulación masiva de moho tóxico. El informe tenía hasta una reseña sobre tres individuos diferentes que habían intentado demandar al último propietario del edificio por recibos del médico relativos a náuseas, dolores de cabeza, y vértigo que los médicos habían sugerido podían deberse perfectamente a la exposición al moho.


  Ellington se había tomado la molestia de subrayar las palabras moho tóxico y dolores de cabeza para ella.


  Otro documento que le había enviado Harrison daba una breve explicación que había hallado en un viejo informe de toxicología. Afirmaba que se habían asociado ciertos problemas neurológicos con la exposición a mohos que contengan micotoxinas, que podrían causar reacciones muy graves en el cerebro. Estas reacciones podían con frecuencia llevar a delirios, actos de agresión, paranoia extrema y depresión.


  Cuando terminó de leer, volvió la vista hacia el océano y tomó otro sorbo de su bebida.


  “Harrison se apresuró a señalar que nadie está diciendo que esto sea todo lo que había que decir respecto a las razones por las Greg Redman hizo las cosas que hizo,” dijo Ellington. “Aunque sin duda alguna parece encajar, hasta el detalle de tu dolor de cabeza.”


  “Ni siquiera sé si quiero una explicación,” dijo ella. “Creí que cuando atrapara al tipo que mató a mi padre experimentaría una sensación de paz, pero ¿sabes? No siento nada por el estilo hasta el momento, Y me temo que conseguir una explicación sería, para mí, como si se ignorara el asunto de la muerte de mi padre debido a las evaluaciones psicológicas de Redman o, en este caso, la exposición al moho tóxico.”


  “Eso puedo entenderlo.”


  Ella le sonrió y tomó su mano. “No siempre tienes que estar de acuerdo conmigo.”


  “Oh, ya lo sé, pero también entiendo eso de verdad. Te he visto pelear con este caso desde el día que te conocí—ya sea oficial o extra oficialmente. Me alegra muchísimo que esto haya terminado. Y tampoco quiero ignorar tu dolor. También te he visto pelear con eso.”


  “Lo hiciste,” dijo ella, sonriendo. “Y sin embargo seguiste a mi lado, hasta cuando me convertí en una perra fría y malhumorada.”


  Ellington la besó despacio. “Hablando de calor… apuesto a que el agua está fantástica. ¿Quieres ir a darte un bañito?”


  “No,” le dijo ella, tomando otro sorbito de su bebida y cayendo en la cuenta de que casi estaba vacía. “Lo que quiero es que me lleves de vuelta a la habitación. Y entonces después de eso, quiero volver aquí fuera, tomar como una docena más de tragos, y contarte todo sobre mi familia.”


  “¿De verdad?” dijo Ellington.


  “Sí. Creo que después de todo por lo que has pasado a mi lado, es lo menos que puedo hacer.”


  “¿Lo de regresar a la habitación o lo de hablarme de tu familia?”


  Ella le sonrió con malicia juguetona y tomó su mano, haciendo que se levantara del taburete del bar. “Ambos,” le respondió.


  Salieron del bar, dejando la sombrilla y aventurándose bajo el sol. Alguien que pasara por allí y les hubiera visto corriendo hacia la habitación, manoseándose el uno al otro, podía haber pensado que se trataba de una joven pareja recién casada en su luna de miel. Hacía que Mackenzie se sintiera liviana y un poco inmadura, y eso le parecía muy bien.


  Había pasado demasiado tiempo intentando dejar el pasado atrás. Y ahora que por fin se las había arreglado para dar un paso hacia el futuro, liberándose de las cadenas y de las pesadillas de su pasado, por fin era capaz de mirar al futuro sin reservas.


   


  


  ¡YA DISPONIBLE A LA PREVENTA!
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  ANTES DE QUE RECE


  (Un Misterio con Mackenzie White—Libro 9)


   


  De Blake Pierce, el autor de best-sellers como ONCE GONE (un éxito de ventas #1 con más de 900 críticas de cinco estrellas), llega ANTES DE QUE RECE, el libro #9 de la trepidante serie de misterio Mackenzie White.


   


  La agente especial del FBI Mackenzie White está boquiabierta. Están apareciendo víctimas muertas, irreconocibles, después de que sus cuerpos sean arrojados desde las alturas más vertiginosas. Un asesino en serie trastornado, obsesionado con las alturas, está matando a sus víctimas desde los lugares más elevados. La pauta parece ser casual.


   


  Pero ¿acaso lo es?


   


  Solo adentrándose en los canales más oscuros de la mente del asesino puede Mackenzie empezar a entender cuál es su motivación—y dónde atacará de nuevo. En una caza mortal del gato y el ratón, Mackenzie se fuerza hasta el límite para detenerle—y hasta entonces, puede que resulte demasiado tarde.


   


  Un thriller psicológico oscuro de suspense estremecedor, ANTES DE QUE RECE es el libro


   #9 en esta fascinante nueva serie—con un nuevo personaje entrañable—que le tendrá pasando páginas hasta altas horas de la madrugada.  


   


  Entre otros libros de Blake Pierce, también está disponible a la venta ONCE GONE (Un Misterio con Riley Paige—Libro #1), un éxito de ventas #1 con más de 900 críticas de cinco estrellas—¡y una descarga gratuita!
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  ANTES DE QUE RECE


  (Un Misterio con Mackenzie White—Libro 9)


   


  


  ¿Sabes que he escrito numerosas novelas en el género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en una de las siguientes imágenes para descargar la primera de cada serie!
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  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


   


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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